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Queridos fieles diocesanos. 

Hermanos:

Con el pregón de la pascua, el Exsultet, hemos expresado la alegría de la 
Pascua y la exuberante acción de gracias que provoca en nosotros. El cirio 
pascual que nos preside este tiempo se asemeja a la columna de fuego que 
guió a Israel en el desierto; su paso milagroso por el mar Rojo sirve como 
signo de liberación tanto como prefiguración de las aguas del Bautismo. La 
Nueva Alianza entre Dios y la humanidad es proclamada elocuentemente en 
términos de la Luz brillante de Cristo que disipa la oscuridad del pecado y de 
la muerte en todo tiempo. Durante siglos, el Exsultet ha servido como una 
joya litúrgica de belleza incomparable, en esta “madre de todas las santas 
vigilias”, como tan adecuadamente describió san Agustín la Vigilia Pascual. 
Que –como nos exhorta el pregón—, “goce también la tierra, inundada de 
tanta claridad, y que, radiante con el fulgor del rey eterno, se sienta libre 
de la tiniebla que cubría el orbe entero”. Que esta venerable proclamación 
de la Pascua nos sirva a nosotros y a nuestras asambleas como expresión 
genuina de esperanza y alegría pascual.

“Era necesario que Cristo resucitara durante la noche porque su resurrección 
ha iluminado las tinieblas. Así como nuestra fe en la resurrección de Cristo 
ahuyenta todo sueño, así esta noche iluminada por nuestra vigilia se llena 
de luz. Nos hace estar vigilantes con la Iglesia extendida por toda la tierra, 
para no ser sorprendidos en la noche” (San Agustín. Homilía segunda para 
la noche de Pascua: PL 2, 549-552).

La gran noticia para el mundo es que Jesucristo, verdadero hombre 
y verdadero Dios, ha resucitado. Este acontecimiento único marca la 
historia de la humanidad, puesto que la renueva por dentro. Desde ahora 
es una nueva creación. También hoy sigue siendo la mejor noticia. Sin la 

¡CRISTO HA RESUCITADO!¡CRISTO ES LA LUZ! 
MENSAJE EN LA PASCUA 2019

Pascua de 2019
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resurrección, vana sería la vida del hombre de la humanidad. En el siglo XXI 
los cristianos, testigos de este hecho, lo proclamamos al mundo. El Señor 
Jesús está vivo y reina glorioso para siempre por su victoria sobre el pecado 
y sobre la muerte. ¡Alegrémonos porque Cristo ha resucitado! 

La Pascua es un nuevo comienzo, el recuerdo de la grandeza de Jesucristo. 
La muerte victoriosa de Cristo es el momento culminante de la obra de la 
redención. 

El amor de Dios es más fuerte que la muerte. Nadie puede seguir a Jesús 
y perderse. Solo el amor tiene la última palabra. Cristo ha derrotado la 
muerte y proclama que Dios existe y está al lado de la vida y el bien, está 
a nuestro lado comprometido con nosotros y nuestra historia. La Pascua 
celebra el misterio de Cristo en su totalidad. Cristo es el Cordero sacrificado 
por nosotros que pasa de la muerte a la vida y nos otorga vida nueva. Para 
participar en la vida nueva los bautizados vivimos la Eucaristía, que es 
nuestra Pascua. 

El Resucitado nos renueva a través del bautismo

“Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que en su gran 
misericordia, nos hizo renacer, por la resurrección de Jesucristo, a una 
esperanza viva, a una herencia incorruptible, incontaminada e imperecedera” 
(1Pe 1, 3-4). Desde que Cristo resucitó hemos sido asociados a su victoria, 
de modo que nuestro sufrimiento unido al de Él lleva en sí la semilla de la 
esperanza, que en la eternidad germinará en gloria y, al final de los tiempos, 
en Resurrección, “porque si hemos si hechos una misma cosa con Él por 
una muerte semejante a la suya, también lo seremos por una resurrección 
semejante” (Rm 6,5).

Nadie podrá privarnos de su amor que ha vencido al odio y ha derrotado la 
muerte. Hemos renunciado al pecado y profesado nuestra fe. Los hombres 
vivos, resucitados, hemos de vivir como testigos, que llevan la luz en sus ojos, 
contagian la alegría del corazón, demuestran su fortaleza ante la adversidad 
y testifican el amor del resucitado en todas sus obras. Esto es vivir según la 
lógica de la Pascua. Esto quiere decir que cada día debemos permitir que 
Cristo nos transforme y nos haga semejantes a Él; significa tratar de vivir 
como cristianos, tratar de seguirlo, incluso cuando reconocemos nuestras 
limitaciones y nuestras debilidades. 
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Jesús ha resucitado, está vivo y acompaña misteriosamente cada ser 
humano. Nadie puede describir o imaginar la resurrección de Jesús. 
Solamente podemos decir que ha vencido al odio con el amor, que la muerte 
no tiene la última palabra. Está vivo y acompaña misteriosamente cada ser 
humano. Que la alegría de Cristo surja en nuestras vidas.  Lejos de alejarnos 
de los que sufren, esta alegría nos da el coraje de enfrentar nuestros propios 
sufrimientos y el de los demás. Para conservar y encontrar siempre la fuerza 
de esta fe pascual, necesitamos caminar con otros, hablar con otros de 
nuestra fe, de nuestras dudas, de cómo rezar. Cristo ha resucitado, y es Él 
quien nos reúne, más allá de todas las diferencias posibles entre nosotros.

El tiempo de pascua es el tiempo de Cristo

Él es nuestra Víctima Pascual (cf. 1Cor 5,7), inmolado y resucitado. Ha sido 
inmolado en su pasión victoriosa, el cordero inocente sacrificado: muriendo, 
destruyó nuestra muerte, resucitando, restauró la vida. El gran regalo de la 
Pascua es la esperanza. 

El es el primogénito de la nueva creación, “El es el primero en todo” (Col 
1,18). En Cristo, el universo resurge y se renueva, y el hombre regresa a las 
fuentes de la vida, levanta cuanto estaba caído y nos otorga la integridad de 
la vida. La redención es una obra más maravillosa aún que la misma creación 
del universo. Con su resurrección garantiza la nuestra. El mundo reencuentra 
en la Pascua su inocencia bautismal y con ella el esplendor, juventud y 
alegría de su creación. Así Cristo es el “mediador de una nueva alianza” 
(Heb 9,15), porque entró “en el cielo mismo y ahora se presenta ante Dios a 
favor nuestro” (Heb 9,24). Avivemos nuestra relación con Él. Intensifiquemos 
nuestra oración y la colación de su gracia en los sacramentos para vivir como 
auténticos hijos de Dios, con los sentimientos y deseos de Cristo, haciendo 
su voluntad, entregando nuestra vida como servicio. Dejemos que Él viva en 
nosotros.

El tiempo pascual es tiempo del Espíritu

En el Domingo de Pascua nace el día nuevo que la iglesia prolonga una 
semana de semanas, el “gran domingo”, el “gozoso espacio”. La naturaleza 
humana de Cristo fue glorificada por obra del Espíritu. Él se convierte en 
fuente del Espíritu, su manantial. El don del Espíritu Santo es la meta a la 
que tiende la obra terrenal de Jesús. “Cuantos se dejan guiar por el Espíritu 
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de Dios son hijos de Dios” (Rm 8,14). Solo con este don se supera el hombre 
el régimen de la “carne” y se instaura el nuevo régimen del “Espíritu” (Rom 
7,5-6) donde es posible “llevar una vida nueva” (Rom 6,4). 

El Espíritu Santo realiza en nosotros esta nueva condición de hijos de 
Dios. Y este es el mejor don que recibimos del Misterio pascual de Jesús. 
El Espíritu nos introduce en la comprensión del misterio de Cristo, pues nos 
hace conocer la verdad. En Jesucristo está la eterna vida divina y Él nos la 
comunica por medio de los Sacramentos, especialmente por el Bautismo, 
que nos hace nacer de nuevo como hijos de Dios, y por la Eucaristía, según 
la mismas palabras del Señor: «El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día» (Rm 6,54). Ahora bien, esta 
relación filial con Dios no es como un tesoro que conservamos en una vitrina, 
sino que tiene que crecer, ha de alimentarse todos los días con la escucha 
de la Palabra de Dios, la oración, con la participación en los sacramentos –
sobre todo la Penitencia, la Eucaristía— y la caridad. ¡Vivamos, pues, como 
verdaderos hijos de Dios! ¡Mostremos la alegría de ser hijos de Dios, la 
libertad que nos da el vivir en Cristo, que es la verdadera libertad, la de la 
esclavitud del mal, del pecado y de la muerte! 

La Pascua es el tiempo de la Iglesia

Jesús resucitado, con la fuerza del Espíritu, renueva la Iglesia y nos hace 
protagonistas en la historia de la salvación. La Iglesia prolonga a Cristo y le 
hace presente con una humanidad nueva renovada por el dinamismo del 
Espíritu del Resucitado. 

Con la glorificación de Cristo y la efusión del Espíritu podremos crecer en 
la fe y servir a Dios entregándonos al bien de los demás, fundamentados en 
la dinámica de la libertad del amor filial. El Espíritu se nos da en proporción 
del deseo y de los méritos de cada uno y nos compromete a llevar una vida 
alentada por Él, practicando toda virtud, haciéndonos fuertes e invencibles 
ante las insidias del diablo y los ataques de los hombres. Por todo ello la 
Pascua es el tiempo de la Iglesia, algo completamente diferente de las 
agregaciones humanas políticas, sino unificada en el vínculo del amor, 
reunida por obra el Espíritu Santo, en la unidad de todas las lenguas.

Por la participación de los misterios pascuales entramos en la comunión, 
en el servicio y la misión de la Iglesia. La Iglesia recibe la gracia de la caridad 
espiritual para ofrecerse continuamente a el como una ofrenda viva, santa 
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y agradable. A quien nos pida razón de nuestra esperanza, mostrémosle 
a Cristo Resucitado y hagámoslo con el anuncio de la Palabra, pero sobre 
todo con nuestra vida de resucitados. Seamos testigos de una vida nueva, y 
de una humanidad formada por hombre nuevos. Desechemos la vieja vida 
del pecado y todo lo que atenta contra la comunión: la división, la crítica, los 
criterios mundanos. Abramos las puertas del hogar del resucitado a todos. 
Aquí se encontrarán con Él. 

La presencia del Resucitado nos llena de fuerza y de alegría 

Jesús se nos presenta vivo en la Iglesia, en la Eucaristía, nos habla en su 
Palabra, nos llena con su caridad. ¿Cómo hacer  presente la victoria de Cristo 
sobre la muerte? ¿De qué modo exteriorizarlo?

En Pascua ha de notarse la energía de Dios, su fuerza, su gracia que 
hace nuevas todas las cosas y nos hace resucitar con El

En Pascua valoremos lo que somos, lo que Dios nos ha dado, 
nuestra vida y nuestra fe, mostremos la belleza de la vida cristiana

En Pascua ha de triunfar el amor sobre el odio, el poder de la luz 
sobre la tiniebla, la fuerza de Dios sobre los poderes del mal, la 
supremacía de la alegría sobre la tristeza y el desánimo.

En Pascua ha de cambiar toda la persona, haciéndola más 
pacífica, más vital, más alegre, más obediente a Dios, más serena 
espiritualmente, más humana.

En Pascua vivamos en gracia de Dios, renovemos la gracia por el 
sacramento de la penitencia y recibiendo frecuentemente al Señor 
en la Eucaristía

En Pascua seamos buenos, como hijos de Dios, hagamos el bien

En Pascua dejemos que florezca y se haga visible la Iglesia, Esposa 
y Cuerpo de Cristo, espacio de gracia y comunión, presencia 
encarnada de Dios en el mundo, escuela de entrega y amor

En Pascua seamos compasivos

En Pascua agradezcamos la vida, aprovechemos la vida, la amistad, 
el trabajo

En Pascua busquemos continuamente la voluntad de Dios
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En Pascua reconciliémonos con quien estemos separados o 
enemistados

En Pascua escuchemos al prójimo atendiéndole con caridad

En Pascua lancémonos a evangelizar, transmitiendo la propia 
experiencia de fe

En Pascua acerquémonos a los necesitados de bienes, de trabajo, 
de esperanza 

En Pascua hagamos que resucite el trato perdido con amigos y 
vecinos

En Pascua invoquemos a María, Reina del Cielo, que se alegró 
con la Resurrección de su Hijo Jesús, que en el cenáculo recibió el 
Espíritu 

Que el anuncio de la Pascua se propague por el mundo entero con el 
canto gozoso del Aleluya. Seamos anunciadores de la vida nueva que se 
nos ha otorgado en Jesucristo, en esta época marcada por la inquietud y 
la incertidumbre.  Cantemos el anuncio de la Pascua con un estilo de vida 
humilde y fecundo de buenas obras. Cantemos con la boca, pero, sobre 
todo, con el corazón y con la vida, anunciando con nuestro testimonio que 
Cristo esta Vivo, ¡ha resucitado!. 

A todos os deseo una feliz Pascua de Resurrección.

		  + Rafael, Obispo de Cádiz y Ceuta



HOMILÍAS
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Queridos hermanos:

Majestades, Excelentísimas autoridades, amigos y familiares de José Pedro;

Mi querida Carmen y familia: Pedro y Carmen, Marina y Richard.

Hemos vivido con consternación y dolor el fallecimiento de José Pedro.  El 
exministro José Pedro Pérez-Llorca, uno de los padres de la Constitución, 
falleció en Madrid a los 78 años a causa de la enfermedad pulmonar que 
padecía, acompañado y atendido por vosotros, Carmen y sus hijos. Así llegó 
para él la hora de partir de este mundo.

Todos conocemos bien la trayectoria de su fecunda vida, como diputado 
tras la restauración de la democracia, como político, diplomático y jurista, y 
su permanente servicio a España desde que –cuando sólo contaba con 38 
años—, entró de lleno como protagonista de nuestra historia. Se comprende 
así la conmoción general ante su pérdida. Se ha puesto de manifiesto 
ahora, de pronto, lo que ya sabíamos de su valía personal como hombre de 
consenso, artista del diálogo, defensor de la ley tanto como del acuerdo, 
e impulsor de la integración de todos en un proyecto común. Su muerte, 
además, nos ha hecho valorar más lo que cada uno de nosotros guardaba 
en el propio recuerdo de este conversador agudo, de mirada clara, ironía 
inteligente y chispa gaditana, siempre capaz de embelesar con la sal de su 
palabra, tantas veces laureado y tan sencillo de trato, tan afable, y, sobre 
todo, amigo leal que no perdía el humor ni la esperanza.  

Pérez Llorca ha sido un servidor público destacado que ha servido a su 
país en la política y también en la cultura –especialmente en sus últimos 
años en el Museo del Prado—, sin afán de protagonismo y con intachable 
seriedad. Me alegra que la sociedad se lo reconozca, pero, por encima de 
todo, me alegra que Dios se lo premiará.  Hemos escuchado a San Pablo: 
No os entristezcáis por los que duermen por Jesús; si creemos que murió 

HOMILÍA MISA FUNERAL DE D. JOSÉ PEDRO 
PÉREZ-LLORCA
Madrid, 4 de abril de 2019
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y resucitó por nosotros, El los llevará consigo, pues vamos al encuentro del 
Señor (cf. 1Tes 4,14). Una vida de servicio como la de José Pedro, tan lograda 
en la entrega a su familia, en el trabajo y en la vida pública, tiene el sello de 
sus hondas convicciones cristianas adquiridas desde niño y maduradas hasta 
el final de sus días. Esa será su gloria, más allá de los honores, los títulos y 
los cargos. Podría decirse de José Pedro lo que figura en el epitafio de un 
antiguo caballero: “Se llevó consigo los bienes que había recogido durante 
su vida: su piedad para con Dios y su caridad para con el prójimo”.  No está 
mal meditar de vez en cuando que lo único que de verdad es nuestro, es lo 
que nos dejamos querer por Dios, y nuestro amor a él y al prójimo. En ese 
servicio abnegado al prójimo está la política, “un ámbito muy importante del 
ejercicio de la caridad”, que pide a los cristianos un fuerte compromiso para 
la construcción de una vida cívica buena, una pacífica y servicial convivencia, 
un compromiso para la justicia, capaz de crear así las condiciones para la paz 
, y la consecución del bien común.

La escuela evangélica del servicio nos enseña a entregar la vida y nos 
hace responsables del mundo. Estamos llamados a vivir la lógica del don, 
mostrando que la persona humana y su realización plena, está en el centro del 
bien común, siempre subordinado a la verdad última del hombre, algo que 
puede guiar nuestra convivencia sin instrumentalización alguna particular . 
La fe permite leer de una forma nueva y profunda la realidad y transformarla; 
y la esperanza cristiana alarga el horizonte limitado del hombre y le proyecta 
hacia la verdadera grandeza de su ser, hacia Dios, de modo que “la Caridad 
en la Verdad es la fuerza más eficaz capaz de cambiar el mundo” . He aquí la 
grandeza del Amor eterno que explica la gloria de la vida de cada hombre 
redimido por Cristo, del amor con que fuimos creados, del Amor con el 
que queremos hacer el camino de la vida, del Amor que nos llama cuando 
cruzamos el umbral de la muerte, y que permanece para siempre porque 
Dios es Amor (1Jn 4,8).

Demos gracias a Dios por la vida de José Pedro, por su servicio –que es ya 
parte de nuestra historia—, y por cuanto de su compañía hemos recibido. 
Ciertamente los cristianos vivimos formando parte de la misma historia de 
los hombres, como colaboradores desde dentro de ella con la fuerza de la 
fe, de la esperanza y de la caridad, y somos también protagonistas de ella. 
No hay, por consiguiente, acontecimiento histórico más importante que el 
que sucede en cada uno de nosotros –la “intrahistoria”, como la llamaba 
Unamuno —, ese trabajo responsable cotidiano que teje la historia en 
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silencio, laboriosamente, más allá de lo que luego cuentan los periódicos y 
cristaliza más tarde en los libros. Nosotros los cristianos proclamamos que el 
Señor del tiempo ha querido abrazar nuestra historia y hacerla suya, porque 
no sólo intervino hace dos mil años haciéndose hombre, sino que se ha 
quedado presente en medio de nosotros por medio de su pueblo creyente, 
en su cuerpo y templo que es la Iglesia viva, asistiendo a la sociedad con 
nuestro generoso compromiso.

Hermanos: la caridad de Cristo debe llevarnos a un compromiso que ayude 
al mundo a superar esa crisis de los valores de la que derivan tantas otras 
crisis. Este servicio político, esta “caridad política”, nos urge a ser ejemplo 
e instrumento de humanización.  Dios nos pide ser excelentes para actuar 
e influir en la realidad, y espera que seamos fermento del amor de Dios 
en medio del mundo, recuperando una auténtica sabiduría para afrontar la 
realidad más allá de todo reduccionismo ideológico o pretensión utópica.  
Los creyentes sabemos que a todos los que permanezcan fieles en la lucha 
por el bien se les reserva la victoria con Cristo, pues todos tenemos que 
comparecer ante el juicio del Señor. 

Elevemos ahora los ojos al cielo, como hizo Jesucristo en la última cena, y 
escuchemos las únicas palabras que pueden confortarnos, porque iluminan 
la profundidad del morir en Cristo. “Padre, éste es mi deseo, que los que 
me confiaste estén conmigo donde yo estoy, y contemplen mi gloria, la que 
me diste, porque me amabas antes de la creación del mundo” (Jn 17,24). 
Estas consoladoras palabras de Cristo, poco antes de experimentar su 
propia muerte, revelan la profundidad del misterio de la muerte y vienen 
a consolarnos en este doloroso trance por el que pasamos ahora. (Esto es 
muy consolador, querida Carmen:) Cristo no quiere desprenderse de los que 
ama, sino que desea que estén con Él y vivan para siempre en Él. Así es el 
destino de la existencia humana y el misterio de la vida eterna, depositado 
en nosotros como una semilla desde el Bautismo, y que pide ser acogido 
en el viaje de nuestra vida, hasta el día en que devolvamos el espíritu a Dios 
Padre. El cristiano se distingue por el hecho de que pone su seguridad en 
Dios, en un Amor tan grande que puede renovar el mundo entero y darle la 
vida eterna. 

Nuestra vida está en cada instante en las manos del Señor, sobre todo en 
el momento de la muerte. El bautizado vibra con agrado y consuelo por la 
comunión del Cuerpo de Cristo tomada como Viático –como hacemos en 
esta Eucaristía— porque sabe que recibe al Buen Pastor. Se siente amparado 
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por los santos y sus méritos en su definitivo paso a la eternidad, donde, 
con humildad de corazón, espera recibir de Dios la plenitud de la vida y 
la felicidad del amor; se sabe apoyado por la Virgen María y rodeado de 
quienes, queriéndole, le despiden aquí con los honores del que terminó su 
combate. 

Por esto, con la confiada invocación de Jesús en la cruz –“Padre, en tus 
manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23,46; Sal 30)—, queremos acompañar 
a nuestro amigo José Pedro, en su paso de este mundo al Padre. Una de 
las obras de misericordia, es, precisamente, rezar por los difuntos, lo que 
estamos haciendo ahora, una obra de caridad con la que seguimos unidos 
a los nuestros en Dios.  Pidamos a Jesucristo por el perdón de sus pecados 
y el Señor en su misericordia acoja su alma y recompense sus buenas obras.  
A este Amor único y eterno encomendamos la vida y la muerte de nuestro 
querido José Pedro. Lo ponemos en los brazos de María, su querida Virgen 
del Carmen, para que, quien un día abrazó el cuerpo de su Hijo bajado de la 
cruz, conforte ahora a su esposa, hijos, familiares y amigos, y sea poderosa 
intercesora ante quien es el Señor de vivos y muertos. 

Os invito, pues, a orar hoy por este gaditano, padre de la Constitución, con 
aquellas mismas palabras que sellaron la Constitución de Cádiz hace más de 
doscientos años –y que José Pedro conocía admirablemente—, diciendo: Te 
Deum laudamus… “A ti, oh Dios, te alabamos, a Ti, Señor, te reconocemos. 
Que tu misericordia, Señor venga sobre nosotros como lo esperamos de Ti. 
En Ti, Señor, confiamos, no nos veremos defraudados para siempre”. Amén.



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta20 abril - mayo - junio 2019

Este maravilloso tiempo de Pascua nos hace experimentar la alegría de 
Cristo resucitado que se hace presente en la Iglesia renovando nuestra 
adhesión a El, un aliento en nuestro seguimiento como discípulos del 
Señor. Domingo tras domingo saboreamos las interminables facetas de la 
inagotable vida divina que nos regala. 

La Pascua nos permite confesar nuestra fe, adorar al Señor, y percibir 
el testimonio de aquellos apóstoles y discípulos que, impactados por su 
experiencia, marcaron el primer anuncio del evangelio y la fidelidad inicial 
de nuestra historia, donde hemos de acudir para comprobar la autenticidad 
de nuestra fe actual. No hay mejor contexto para reconocer la autenticidad 
de San Juan de Ávila celebrando su novena, ni para suplicar su intercesión. 

En los primeros pasos de la Iglesia que presenta el libro de los Hechos 
encontramos a los apóstoles que anuncian a Jesús, que ha muerto y 
resucitado. El es el primogénito de entre los muertos, y, como dice el 
Apocalipsis, “el que vive para siempre y tiene las llaves de la vida”, es decir, 
su poder y su secreto. Por eso invitan al bautismo, para recibir la nueva vida 
y son creíbles por su coherencia, su riesgo y compromiso, su entrega y su 
amor al Señor. Tienen el secreto de la iglesia que es Cristo vivo, y saben 
como acercarse a el, vivir de el, con el y para el. Han sido protagonistas de 
momentos imborrables, como el encuentro con Jesús y la pesca milagrosa 
que nos relata el evangelio de hoy, la comida con el resucitado y el diálogo 
final de Pedro con el Señor (cf. Jn 21). Los rasgos que definen su vida 
apostólica son la predicación valiente, obedecer a Dios antes que a los 
hombres, ser testigos del perdón de Dios para reconciliar el mundo con el, 
superar las pruebas contentos de padecer por el Señor.

¿Cómo ha se ser un pastor creíble? ¿o un fiel laico o consagrado? Es la 
pregunta que nos hacemos hoy, algo muy importante ante nuestro mundo 
escéptico y receloso de la fe y de la Iglesia. Puede decirse que la credibilidad 

NOVENA A SAN JUAN DE ÁVILA
III DOMINGO DE PASCUA

Montilla. 5 mayo 2019.
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del apóstol viene el interior, cuando aparece como bueno por fuera, porque 
lo es antes por dentro. Y bueno es el hombre que es conforme a Dios. En 
el caso del pastor se ha de transmitir la bondad de Dios, su luz, sin que se 
interponga el propio yo, sino dejando que se transparente el, echándose 
a si mismo a un lado. También hoy necesitamos cristianos y, sobre todo, 
pastores creíbles a su estilo, que puedan responder a las inquietudes de 
los sacerdotes actuales, observados con consternación y turbación por el 
mundo, dentro y fuera de la Iglesia, por tantas noticias que empañan su 
credibilidad.

Podríamos decir que San Juan de Ávila es un pastor creíble al modo de los 
apóstoles, y que podría decir como Pedro que ahora, con amor entregado, 
obedece a Dios (cf. Hch 5, 27b-32. 40b-41): “Testigos de esto somos nosotros 
y el Espíritu Santo”. En efecto, la vida de fe autentica es fuente de la libertad 
de los hijos de Dios: creer es sinónimo de obedecer. Aquí radica el triunfo 
de los apóstoles amenazados, pues señala la victoria de Cristo sobre la 
muerte. También la eficacia de la predicación del Maestro Ávila, como se 
comprobó en Sevilla, cuando esperaba embarcar, compartiendo casa, 
oración y pobreza con su amigo Fernando de Contreras. Y más aún después 
de su encarcelamiento por la Inquisición, tan experimentado en el misterio 
del amor de Dios, o en el “beneficio de Cristo” mediante la redención, que 
serán los ejes de su predicación. 

Jesús resucitado nos enseña en el evangelio de hoy de qué modo se hace 
presente en la vida cotidiana insertándose entre nosotros, haciéndonos vivir 
y acompañándonos.  El evangelio nos da una visión de fe sobre Cristo vivo 
y nuestra vida a su lado:

»» Jesús resucitado les saca del desanimo por el trabajo infructuoso, 
después de bregar toda la noche, si son capaces de confiar en su Palabra. 
Así de impresionante, para hacerles conocer los frutos, que vienen siempre 
de su mano, y que nos hacen valorar que somos simples instrumentos. La 
gloria de Cristo es servir. Desde la orilla de la eternidad el sostiene nuestros 
trabajos y nos conforta en la fe. La vida con el Señor es siempre fecunda. 
El es el dueño de la viña y quien la hace fructificar. Nosotros somos siervos 
inútiles, hacemos lo que debemos: sembrar. 

»» Han experimentado el atractivo irresistible del encuentro con el: “¡Es 
el Señor!”. Les hará recordar que siempre nos cautiva, que llena los deseos 
del corazón, que nada ni nadie puede ocupar su puesto en nosotros
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»» Sentados a su mesa experimentan el dinamismo de la caridad, el 
compartir los bienes, la dependencia del, que les abre el corazón y estimula 
su sorpresa y deseo de conversación. 

»» En la comida –eucaristía— sobre el fuego de su sufrimiento, donde 
se evoca la ultima cena. Nos alimenta la comunión con Cristo resucitado: 
presente, cercano, cotidiano en la Iglesia.

El hombre de fe conoce al resucitado, le ama y le sigue. San Juan de Ávila, 
siguiendo los pasos de los apóstoles, es el “arca del Testamento” de la 
palabra de Dios, se la sabe de memoria, la medita, la repite, la transforma 
en su modo de pensar, de sentir, de desear, de aconsejar, de predicar.  Vive 
la oración inspirada en el Espíritu Santo, con actitud filial, “en secreta y 
amigable habla” con la persona que se ama. Su única pasión es dar a conocer 
a aquel cuyo amor llena su corazón, porque le conoce, conversa con el, le 
ama, ha madurado su encuentro en la oración constante, ha compartido su 
vida, trabajo y sufrimiento con el amigo que lo llena todo, lo sabe todo, lo 
ordena todo en su alma y en su actividad. Vive como enamorado el atractivo 
constante del Señor que transmite aconsejando, predicando, fundando 
colegios, formando sacerdotes. 

El apóstol de Andalucía vive el secreto de la eucaristía donde el Señor 
sigue presente abriendo el horno de su corazón para inflamar su afecto 
en deseo de entrega, en caridad servicial, en desprendimiento, en deseos 
sacerdotales de salvación para todo el mundo. En compañía del Maestro se 
hace el Maestro Ávila, que no quiere más ciencia que el amor de Dios para 
transmitir su saber. “La mejor prenda que tenía te dejó cuando subió allá, 
que fue el palio de su carne preciosa en memoria de su amor” (Tratado del 
Amor de Dios, 14, 544). “Sacramento de amor y unión, porque por amor 
es dado, amor representa y amor obra en nuestras entrañas ... todo este 
negocio es amor” (Sermón 51, 759).

¿Qué decir, finalmente, del diálogo de Jesús con Pedro, ahora arrepentido 
y humilde, donde queda rehabilitado en el amor humilde del seguimiento? 
Es un diálogo de amor.  “Apacienta mis corderos”: por amor. “Tu sabes 
(lo dice fundado en el conocimiento de Jesús) que te quiero”. “Sígueme”: 
ahora puede seguirle con otra disposición, con amor probado, humilde. 
Pedro entra en la aventura del amor y la donación. Siempre el amor de 
Cristo está en el inicio de la fe. Solamente Él llama y da la gracia.

¿Cuánto sabía el Maestro Ávila de amor, de diálogo de amor con el Señor? 
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Bastaría con leer su Tratado del Amor de Dios para valorarlo, o cualquiera 
de sus cartas, pero San Juan de Ávila demostró con naturalidad que vivía 
la caridad más entregada en su capacidad de renuncia a cargos, honores, 
lisonjas, etc., con una total libertad. ¿Cómo servir mejor al Cristo y anunciar 
el evangelio? Con olvido de uno mismo. Esta capacidad de renuncia es 
siempre la condición de la auténtica grandeza, del amor verdadero que 
tiene que ver con la abnegación, la libertad interior, la pureza de corazón y 
con el reconocimiento del otro, con la justicia y el amor. Decía: “Manso va el 
Señor y callado como un cordero, y con entrañas encendidas de amor para 
darnos lo que nos cumple; y todo lo que allí se ve y se cree nos convida a 
que nos lleguemos a El, a recibir de su mano el perdón y la gracia” (Sermón 
36, 213ss).

Juan de Ávila –como San Pedro— ante su propia insuficiencia teme no 
estar a la altura. Se pregunta ¿podré yo servir con las limitaciones que 
tengo? ¿qué sucederá con la distancia que media entro lo que puedo, con 
tantas limitaciones, y lo que debo hacer? La primera condición para ser 
creíble es dudar, al menos, de si mismo, de lo que uno es, cuando hablamos 
y actuamos en nombre de Dios. Se sabe indigno, pero la humildad que esto 
comporta le hace solícito de la gracia y de la ayuda de toda la Iglesia; es la 
palanca que más le mueve a imitar al Señor para no defraudarle, a confiar 
por completo en el. 

Es evidente que San Juan de Ávila es un apóstol creíble. Su categoría 
humana y sobrenatural se muestra en la capacidad para formar a otros, con 
la fuerza de la fe, el consejo y –sobre todo— el testimonio, la solera de su 
autoridad por la que era querido y valorado como maestro.  Esta calidad 
pastoral del evangelizador es absolutamente imprescindible acogerla 
hoy como aspiración y meta para, con la ayuda de la gracia, ser capaces 
de acompañar y de hacer discernimiento, como nos impele a hacer hoy la 
Iglesia con los jóvenes especialmente y con los matrimonios y familias en 
todas las etapas de su vida (cf. ChVivit, AmL, EvG). Hoy debemos pedir para 
todos nosotros, evangelizadores sacerdotes o laicos, jóvenes o adultos, 
padres o educadores y catequistas, esta fuerza interior que nos identifica 
con el Señor, nos enciende en su amor y nos hace creíbles. 

Hagamos también nosotros el mismo examen de amor con el Señor 
y respondamos con humildad y decisión para amarle con todas nuestras 
fuerzas y evangelizar. Respondamos con San Juan de Ávila con total 
desprendimiento. Nuestra asamblea eucarística se une a la multitud celeste 
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que aclama al Cordero en el cielo. Que el Cordero inmolado, Señor de 
la historia y de la vida, nos conceda la entrega de los santos para gozar 
eternamente de su compañía. Supliquemos en esta novena la intercesión 
de San Juan de Ávila para vernos renovados y rejuvenecidos en el Espíritu 
–como pide la oración colecta de hoy— y que exultemos de gozo viviendo 
como hijos de Dios, caminando en este mundo con esperanza, y de este 
modo seamos santos, creíbles por trasparentar a Cristo en nosotros. Que el 
testimonio, magisterio e intercesión de este santo, maestro de santos, nos 
obtenga la energía espiritual que necesita hoy la Iglesia para ser fermento en 
el mundo y para abrir los deseados nuevos cauces para evangelizar y llenar 
los corazones del amor de Dios.  San Juan de Ávila, ruega por nosotros. 
Amén.
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Queridos hermanos: 		

Celebramos hoy la solemnidad del Corpus Christi. Es una fiesta grande. 
La Iglesia nos convoca en este día a renovar nuestra fe en el sacramento 
eucarístico, fuente y cima de la vida cristiana. Adoremos a Jesucristo, 
realmente presente en el sacramento, y renovemos nuestro amor; que 
reciba la adoración, la alabanza y la acción de gracias de todo el pueblo 
cristiano en la ciudad, en las plazas y en las calles, allí donde habitualmente 
se desarrolla nuestra vida. Ante este gran misterio caemos de rodillas ante 
el Señor para adorar. “Dios está aquí; venid, adoremos a Cristo el Señor”.  
Vivamos a fondo el Misterio de la Eucaristía instituida con las palabras del 
Señor que recordamos en la consagración: “Tomad y comed, esto es mi 
cuerpo que será entregado por vosotros; tomad y bebed, esta es mi sangre, 
sangre de la nueva alianza que será derramada por vosotros y por muchos 
para el perdón de los pecados”. 

La sangre de la alianza

El rito de la alianza es un rito de sangre, un pacto entre dos, una promesa. 
Dios (en el altar) se une a su pueblo (cf. Ex24). La sangre derramada sobre el 
altar salpica a su pueblo que entra a formar parte de la familia “de sangre” 
del mismo Dios. Jesús dirá: “Esta es mi sangre de la nueva alianza”. Por 
ella nos viene el perdón de los pecados, la redención, la plena comunión 
con Dios. Cristo nos da una vida sobre abundante, la vida misma de Dios. 
Melquisedec, rey de Salem, parece anticipar la eucaristía alegóricamente 
introduciendo este rito con pan y vino. Así prefigura el sacrificio sacerdotal 
de Cristo (cf. Hb 9).

El pan de la vida

Cristo es nuestro alimento en la eucaristía. La multiplicación de los panes 
anticipa el milagro de la comunión con Dios, que solo El puede hacer, pues 

SOLEMNIDAD DEL CORPUS CHRISTI 2019
S.A.I. Catedral de Cádiz. 23 junio 2019
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sólo El nos puede saciar plenamente. Los discípulos constatan que son 
incapaces de alimentar al mundo cuando Jesús les dice: “Dadles vosotros 
de comer”. Sólo Jesús puede decir: “Yo soy el pan de la vida” (Jn), quien 
nos hace vivir la vida sobrenatural con una vida superior, con la vida de Dios. 
Por eso nos llama: “Venid a mi”, “quien come mi carne tiene vida eterna”, 
“permanece en mi y yo en el”. El nos alimenta con su vida resucitada que 
supera la muerte. 

Eucaristía y vida

La comunión con el Señor integra toda la vida, se proyecta en ella, la 
transforma. San Pablo nos enseña que comer a Cristo es exigente. No se 
puede celebrar de cualquier modo, y, menos aún, contradecir su sentido. 
Nuestra vida, si es eucarística, ha de ser consecuente en tres aspectos:

La caridad es el primero: La Eucaristía es fuente de caridad y nos lleva a 
transitar los caminos del amor, de la convivencia, de llevar a Cristo al mundo. 
Instituida por el Señor después de lavar los pies a los discípulos nos recuerda 
siempre la invitación de Cristo a vivir la Caridad, a servir dando la vida. Su 
Cuerpo y su Sangre establecen una nueva relación con las personas. Es así 
fermento de solidaridad en el mundo. La fiesta del Corpus es por ello la 
fiesta de la fraternidad, la fiesta de la mesa, del pan partido para todos, la 
fiesta del compartir, la fiesta en que Cristo, una vez más, se nos da. El nos 
pone en marcha, en camino, no solo por las calles de la procesión, sino 
para compartir. Por esto es también el día de la Caridad. La perfección del 
cristiano está en amar. La Eucaristía sin caridad se convierte en culto vacío, 
tantas veces denunciado en la Sagrada Escritura y por el Magisterio de la 
Iglesia. Que con Cristo crezca hoy nuestro amor.

El Cuerpo de Cristo nos urge a acompañar a los pobres y construirles 
soportes de esperanza en un futuro mejor, como Dios quiere. No olvidemos 
que Jesús mismo nos ha dicho en una página solemne del Evangelio, que 
lo que hagamos o dejemos de hacer con los necesitados, a Él mismo se 
lo hacemos (cf. Mt 25). Cáritas en su mensaje de este año –«Y renuevas la 
faz de la tierra” (Sal 103)— nos invita a comprometernos decididamente a 
seguir la obra de Jesús y “hacer de nuestra vida una entrega creíble en 
todo momento a los heridos por la vida”. En la Eucaristía, vivida, celebrada y 
adorada, encontraremos cada día la fuerza para no desfallecer en el servicio 
a los pobres. Que esta fiesta nos anime a compartir, a crecer en caridad, en 
socorrer a los necesitados.
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Una forma práctica y fiable de vivir la caridad y el servicio a los pobres es 
colaborar con Caritas, que el pasado año ha auxiliado a 93.000 necesitados, 
según consta en su Memoria anual. Hemos de agradecer especialmente hoy 
a los grupos de Caritas que trabajan generosamente por los demás en las 
parroquias y en Caritas Diocesana su entrega y el servicio magnífico que 
prestan a los más pobres.

La Eucaristía nos reúne en presencia del Señor y nos lleva a la comunión. 
La Iglesia renueva su conciencia de ser signo e instrumento de la íntima 
unión con Dios y también de la unidad de todo el género humano (Cf. 
LG 1). El Cuerpo de Cristo nos hace gustar una vez más la Alianza entre 
Dios y su pueblo a lo largo de la historia. La Eucaristía es expresión, ante 
todo, de comunión entre los miembros de la Iglesia. Comer su cuerpo 
nos hace cuerpo: “Todos vosotros sois uno en Cristo Jesús” (Gálatas 3, 
28).  Eso es ser cristiano, vivir unidos más allá de nuestras diferencias. Su 
amor, por consiguiente, es también el proyecto de solidaridad para toda 
la humanidad. No caigamos en particularismos ni divisiones que desgarran 
la Iglesia. De poco sirve que nos agotemos trabajando pastoralmente si no 
vivimos la unidad. La Eucaristía nos adentra en el acto oblativo de Jesús, 
tiene un carácter social, porque en la comunión sacramental yo quedo unido 
al Señor como todos los demás que comulgan: “el pan es uno, y así nosotros, 
aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos todos 
del mismo pan” (cf. DCE 14). 

El segundo aspecto es la Coherencia: Cristo derramó su sangre para 
librarnos del pecado. Su sangre nos purifica. La comunión con Cristo rechaza 
el pecado, renuncia al “hombre viejo”, pues sería como sentarse a la mesa 
del demonio (cf. 1Cor 10, 16-21). Su amor nos santifica y transforma, pero ha 
de hacernos ofrenda y entrega al Señor y su misión. 

En tercer lugar, la eucaristía nos da una mirada escatológica: En la Santa 
Misa caminamos con el Señor anunciando su muerte hasta que vuelva. Nos 
hace vivir en tensión de amor mirando al cielo, al Cordero Inmaculado que 
ha triunfado sobre el mal. Eso supone en nosotros una mirada permanente 
al cielo y una mirada sobrenatural a la vida. Es reconfortante saber que el 
amor de Dios no nos deja, que camina y trabaja junto a nosotros, nos da 
su luz y su fuerza para encontrar nuevos caminos que aviven el gozo de la 
esperanza. La eucaristía nos mantiene en espera, en tensión de amor que 
supera la desgana de vivir y el temor, y nos lleva al compromiso.
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Caminemos unidos junto al Señor

Celebremos el amor infinito de Dios y tomemos conciencia de la presencia 
de Cristo entre nosotros, para mantener despierto lo que Juan Pablo II 
llamaba el “estupor eucarístico”. Que, así como al comulgar, ante el Cuerpo 
de Cristo decimos “Amén”—con seguridad, afirmando que creo en El, que 
le reconozco presente— que de igual modo reconozcamos su presencia en 
los hermanos.

Pedimos al Espíritu Santo que haga de nuestra vida una entrega creíble 
en todo momento a los “heridos por la vida”: pobres; sedientos de Dios; 
transeúntes; emigrantes con sus adversidades. Y que le reconozcamos 
también en los más cercanos, en nuestro prójimo más próximo. Y oremos a 
Cristo Eucaristía para que, recibiéndole, nos sacie el gozo de su divinidad. 
Que nos suceda hoy como dice el evangelio: “Comieron todos y quedaron 
saciados”.

Hermanos: ¡Cuánto nos ama el Señor! ¡Cómo se nos ha dado! ¡y qué 
respuesta espera de nosotros! Digámosle: Señor, llena nuestro corazón de 
tu gracia y haz de nosotros custodias vivas capaces de llevarte al mundo.

¡Alabado sea el santísimo Sacramento del Altar, sea por siempre bendito 
y alabado! Amén.
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Queridos hermanos todos, sacerdotes y seminaristas, religiosos y religiosas, 
movimientos y asociaciones, cofradías, cuantos habéis venidos desde las 
parroquias más lejanas: 

Jesús es nuestro Pastor que nos dice: “Venid a mi, los cansados y agobiados, 
y yo os confortaré” (Mt 11,28). Hemos oídos su voz y estamos aquí. Hoy 
queremos consagrarnos al Sagrado Corazón de Jesús, nosotros y, con 
nosotros, toda la diócesis, con ocasión del centenario de la Consagración de 
España hace cien años. Ahora estamos aquí otras personas, otra generación, 
pero unidos también en su corazón que nos sigue amando infinitamente, 
después de habernos preparado intensamente con momentos de 
meditación y reflexión, triduos y adoración, con verdadero interés y cariño, 
pues conocemos la intensidad de su amor que nos abraza y remedia nuestra 
pobreza. 

El corazón es el símbolo del amor, y, puesto que Cristo tuvo un amor perfecto, 
su corazón es para nosotros el perfecto símbolo del amor, que está saturado 
de amor perfecto al Padre y a toda la humanidad, a cada persona concreta; 
“es el símbolo por excelencia de la misericordia de Dios, pero no es un 
símbolo imaginario, es un símbolo real, que representa el centro, la fuente 
de la que ha brotado la salvación para la entera humanidad” (Francisco, 3 
junio 2013). El Corazón de Jesús nos pone ante un “misterio imprescindible” 
de la fe (Pio XII, HA 62), el misterio del Amor eterno de Dios que nos salva, 
el amor infinito de Dios, que es la quintaescencia del evangelio y del plan 
de salvación de Dios, Símbolo de la fe cristiana, compendio del Evangelio 
y catecismo de la fe (cf. Benedicto XVI; cf. 01,06, 2008). Estamos ante la 
humanidad del corazón de Jesús, quien nos “amó con corazón de hombre” 
para que percibamos todo su amor. Por eso nuestra religión es la religión 
del amor. Vivir del amor de Cristo nos llena de esperanza y afecto, nos hace 
libres y nos enseña a ser solidarios, serviciales, con una mirada universal. 

CONSAGRACIÓN DE LA DIÓCESIS AL SAGRADO 
CORAZÓN DE JESÚS 

S.A.I. Catedral de Cádiz. 29 junio 2019
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Presentémonos, pues, ante Cristo, que es el Corazón de la Misericordia del 
Padre. Este corazón del Buen Pastor divino del que nos habla el Evangelio 
no es cualquier devoción. Es un corazón paciente que nos ama, que busca 
a la oveja perdida, que nos perdona, que nos conoce y acoge siempre. Es 
un corazón que acompaña, que mira, que lucha, que llora, que salva, que 
muestra su herida, un corazón siempre solidario con las heridas de los demás. 
Un corazón que sana y en cuyas cicatrices están todas nuestras cicatrices del 
cuerpo y del alma. Es el corazón de Cristo, corazón de misericordia, el único 
que puede saciar nuestra sed de vida y felicidad. 

“Tanto amó Dios al mundo que entregó por él a su Hijo único” (Jn 3,16). 
Dios, que “es amor” (1 Jn), se enamoró de nosotros y nos eligió (cf. Dt 7, 
6-11), y por puro amor nos libró, nos rescató. El amor de Dios por nosotros 
se ha expresado de modo eminente en Cristo Jesús que “me amó y se 
entregó por mí”, como recuerda San Pablo (Ga 2, 20). Jesús, que se ha hecho 
vulnerable hasta morir por mi, habla a nuestro corazón, al centro de nuestra 
persona, para decirnos: “Te amé con amor eterno”, no temas, déjate amar. 
Ciertamente, “sólo se puede ser cristiano dirigiendo la mirada a la Cruz de 
Nuestro Redentor, a quien traspasaron (Jn 19,37; cf. Zac 12,1)” (Ben XVI, 
DCE 12), pues Jesús fue traspasado por nuestros pecados y para nuestra 
salvación. Como reza el prefacio de la Misa del Sagrado Corazón, Jesús, 
“elevado sobre la cruz, hizo que de la herida de su costado brotaran, con el 
agua y la sangre, los sacramentos de la Iglesia: para que así, acercándose al 
corazón abierto del Salvador, todos puedan beber con gozo de las fuentes 
de la salvación”. Por ello nos dice: “el que tenga sed que venga a mi y beba; 
el que cree en mi, de sus entrañas manarán ríos de agua viva” (Jn 7,37s.). 
Puesto que Dios envió a su Hijo único para que vivamos por medio de El 
(1Jn), Cristo resucitado, para que resucitemos con El, nos lleva a la fuente 
de la vida de donde brota el Espíritu y los sacramentos, manantial riquísimo 
y fecundo para el hombre “cristificado”, transformado por la filiación divina 
para amar por Cristo, con El y en El. “El amor de Dios ha sido derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado” (Rm 5,5). 
Corramos, pues, a la fuente de la vida.

El Corazón de Jesús purifica, ilumina y unifica. Cristo murió por nosotros 
y nos ha reconciliado (Rm 5), “sus heridas nos han curado” (1Pe 2,24). 
Rechacemos, pues, todo pecado y acerquémonos a la fuente de la 
misericordia y el perdón, vivamos por amor esta oportunidad de conversión, 
que es siempre una revolución interior, más allá de las estructuras. Pongamos 
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pues en Él nuestra confianza, amemos al Señor. Que quite de nosotros el 
corazón de piedra que nos encierra en la intransigencia, el despecho, los 
prejuicios o los juicios implacables. Que nos conceda ese amor auténtico 
que sabe reconocer al otro y quererle en su realidad, aceptándole en la 
verdad. Ser mendigos de su misericordia nos hará expertos en misericordia, 
consagrados para amar en todas las circunstancias de la vida, reconciliados 
para vivir en el mundo como instrumentos de reconciliación, no de división. 

Debemos corresponder al amor. “Nosotros hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene y hemos creído en el” (cf. 1 Jn). Podemos entrar en el corazón 
de Cristo, palpar sus sentimientos, sus sufrimientos, su amor. Sabemos 
que el palpitar de su corazón nos muestra su presencia activa, en la que se 
puede confiar. Dios hecho hombre acoge lo humano, la persona, el cuerpo. 
Celebremos el amor y respondamos al amor amando, a ese Amor que tantas 
veces no es amado. Puesto que “el corazón habla al corazón”, vayamos a 
la fuente del amor para saciarnos y dejemos que el nos lleve a amar con 
todas sus consecuencias. Ojalá sepamos amar con su amor y con su estilo 
de amar, como han hecho los santos, y que vivamos en la Iglesia como hijos 
de Dios en sintonía con los sentimientos de Cristo que se anonadó, siempre 
obediente al Padre, y dio su vida por amor. Hemos de reconocer, además, 
que su amor es muchas veces despreciado y no correspondido, incluso 
por nosotros mismos, lo cual nos llama a la reparación: hemos de sentirnos 
también corresponsables de los pecados de nuestro prójimo (¡el que esté 
libre de pecado que tire la primera piedra!). La reparación es una llamada a 
ejercer de cireneos, cargando sobre nuestros hombros la cruz del mundo, el 
dolor de su alejamiento de Dios. Su divino amor ha sido y continúa siendo 
rechazado, ignorado y despreciado. Que nuestro amor conforte al Señor.

De la espiritualidad del Sagrado Corazón ha brotado siempre un impulso 
social, el reinado de un amor que transforma la sociedad, acude a los 
pobres, promueve la justicia, transforma la política, la enseñanza, la sanidad, 
la comunicación, etc. Que su corazón nos haga ser levadura en la sociedad 
asumiendo el compromiso que nos propone la Doctrina Social de la Iglesia, 
que nos orienta a transformar el mundo con el criterio del evangelio y la 
fuerza del amor de Cristo, y que se extiende hoy a la defensa de la vida, al 
compromiso político, a la defensa de los derechos humanos, la atención a 
los emigrantes, a la comunicación, al cuidado de la creación. 
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La consagración de la diócesis al Sagrado Corazón de Jesús significa que 
queremos ponernos bajo la protección del amor de Dios, dejándonos amar y 
cuidar por Él, y, por tanto, aspirar a una gran fuente de bendiciones, porque 
el deseo de la providencia de Dios es que entreguemos nuestra vida a su 
corazón. Es poner en el centro de la diócesis el amor de Dios y pedirle que 
derrame sus bendiciones para que quienes vivimos hoy aquí y en este tiempo 
que Dios nos ha regalado vivir, volvamos a mirar a Cristo llenando nuestras 
vidas, y que sea una fuente de gracia para vivir la fe con fervor, con auténtica 
caridad y verdadera comunión, en fraternidad. Consagrarse es, como sabéis, 
hacer cierto pacto con El: nuestra entrega incondicional le compromete con 
nosotros por sus promesas. De este modo regresamos al Corazón de Dios, 
para vivir más la caridad, para que Cristo sea nuestro centro, y –cada uno de 
nosotrosuna puerta para que el mundo entre en El y le conozca, un corazón 
llameante y contagioso, que inflame de vida a los demás, que lleve al Amor 
Crucificado de quien “me amó y se entregó por mi”. 

También nos consagraremos hoy a la Virgen María. El Corazón de Jesús no 
puede disociarse del Corazón Inmaculado de María. Ella es la mediadora 
de todas las gracias de Dios. Ella participa de los secretos del Corazón de 
su Hijo, asociada a El en la Pasión, estrechamente unida en la obra de la 
redención. Jesús en la Cruz nos la regaló como Madre y ella, desde entonces, 
nos lleva a lo profundo de la relación con Dios. Quien albergó en su casa 
al que es “manso y humilde de corazón” y amó más que nadie al Señor 
nos enseña a amarle con su propio corazón. Consagrarnos al Inmaculado 
Corazón de María es la garantía de vivir amando al Señor, compenetrados 
con El, modelados por su amor maternal. Ella nos enseña a velar por que 
todos le lleguen a amar. Con María entra en nosotros el deseo de evangelizar 
con pasión, con ternura, con corazón. 

Queridos hermanos todos:  unamos nuestros corazones al del Hijo de 
Dios. Queridas familias: abrid vuestro corazón y entrad en la escuela del 
verdadero amor, fiel, creativo, paciente, servicial; el Corazón de Cristo es 
fuente de unidad familiar. Queridos esposos, mirad al Corazón de Jesús 
para aprender el amor sin condiciones. Queridos jóvenes, con Jesús, vuestro 
mejor amigo, en la escuela de la vida, creced en el servicio al prójimo, en 
el amor desinteresado y generoso, en el amor casto que es garantía de 
fidelidad y fecundidad. Queridos sacerdotes y seminaristas que hemos sido 
llamados para ser “pastores según su corazón”, dejémonos transformar 
hasta el fondo por su amor de predilección hasta transparentar en nuestra 
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vida su propio amor entregado sin reserva, amante y solicito para buscar la 
oveja perdida, para llevar a todos a los verdaderos pastos, a los tesoros de 
su amor, siendo artífices de reconciliación. Queridos consagrados, religiosos 
y religiosas, que habéis dejado todo por amor para ser un reclamo en el 
mundo del tesoro que no pasa nunca: que nada impida la frescura de vuestra 
consagración.  Cuántas de vuestras congregaciones se amparan e inspiran 
en el Corazón de Jesús y de María para atender a los enfermos, los pobres, 
la educación, las misiones; sed fieles a vuestro carisma y un testimonio 
vivo que nos impulse a todos a amar mejor. Asociaciones, hermandades y 
cofradías, y movimientos que como laicos debéis ser luz, apóstoles en el 
mundo: dejad que os empape el amor que nos hace testigos en el mundo y 
su sal, para confesar la fe y transformar las relaciones sociales y las empresas 
según el evangelio de Jesús.  Cuantos os dedicáis a practicar la caridad, los 
entregados a la misericordia con los necesitados, a los emigrantes, a los 
excluidos: suplicad el amor de su corazón para ser otros cristos dispuestos a 
llevar a todos su ternura, su afecto y atención. Y cuantos padecéis cualquier 
penuria o dolor en el cuerpo o en el alma, dejad que el bálsamo de su amor 
consuele vuestro corazón.

Hermanos: que el horno ardiente de amor que es el Corazón de Jesús 
abrase vuestros corazones os haga participar de la santidad de Dios, de su 
naturaleza divina, de su paciencia y bondad. Que su amor infinito os llene de 
júbilo. Que el Rey de amor encienda en nosotros el deseo de su redención 
y venga a nosotros su reino. 

Sagrado Corazón de Jesús, en ti confío. Inmaculado Corazón de María, sé 
siempre la salvación mía. Amén.
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INTERVENCIONES “EL 

ESPEJO DE LA IGLESIA” 

CADENA COPE CÁDIZ
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Queridos amigos: 

El Papa Francisco ha escrito a los jóvenes. Acaba de publicar su última 
exhortación apostólica, consecuencia del reciente Sínodo de los Obispos.  

“Vive Cristo” son las primeras palabras de su carta, las que le dan el título, 
dejando claro desde el comienzo dónde está la juventud, la verdadera y 
eterna novedad. Porque El vive y nos quiere vivos, les alienta a crecer en la 
santidad y en el compromiso con la propia vocación. Pero también se dirige 
a todo el Pueblo de Dios, a sus pastores y a sus fieles, porque la reflexión 
sobre los jóvenes y para los jóvenes nos convoca y nos estimula a todos. 

Francisco repasa en la Sagrada Escritura las historias de tantos jóvenes que 
fueros protagonistas de historias preciosas porque se prestaron a colaborar 
con Dios, eran sus amigos. José, Gedeón, Samuel, David, Salomón, 
Jeremías y Rut. Pero Jesús, el Señor, eternamente joven, está dispuesto 
a regalar un corazón joven a quien se fie de El para aprender a amar. Lo 
anciano es “el hombre viejo” (Col 3, 9.10). Jesús nos enseña cómo ser 
hijos y cómo ser padres, como aprender de los mayores y cómo madurar, 
sin hacer concesiones al culto a la juventud. A su paso encontró jóvenes 
aparentemente “vivos” que prefirieron morir, y a quienes, saliendo de la 
muerte, encontraron, por El, la vida.

Jesús es el joven entre los jóvenes, capaz en su madurez de dar la vida 
en favor de los demás. Los aspectos de su vida nos orientan e iluminan. 
Nos enseña a vivir y a crecer, llenos del Espíritu Santo, formándose como 
persona y en comunidad, hasta llegar a cumplir su misión. Es fácil para los 
jóvenes reconocerse en sus dificultades, pero también imitar su confianza y 
abandono en el Padre y su compasión por los demás. Jesús resucitado “es 
la verdadera juventud de un mundo envejecido, y también es la juventud de 
un universo que espera con «dolores de parto » (Rm 8,22) ser revestido con 
su luz y con su vida” (nº 32). 

“CHRISTUS VIVIT”
5 abril 2019
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La Iglesia sabe que “ser joven, más que una edad es un estado del 
corazón” (nº 34), y así se comprende que ofrezca siempre vida renovada al 
mundo, invitándonos a volver al primer amor. El Papa nos invita, por tanto, 
a no caer en el desánimo ni en la mundanidad, a crecer en la fascinante 
fraternidad cristiana, abiertos a dialogar y a acoger, y a cambiar las 
costumbres caducas o posturas defensivas que alejan a los que se acercan 
con sinceridad, a veces con críticas. Hará falta, para ello, perder temores y 
defender las propuestas más justas. De nuevo el Santo Padre propone a 
María, la joven humilde pero fuerte, agraciada pero decidida, la influencer 
de Dios, que fortalece nuestro “si” para responder a Dios en medio de 
su querido pueblo.  El Papa propone el ejemplo cautivador de conocidos 
santos que interceden por nosotros, que no llegaron a la edad adulta, cada 
cual, en su tiempo, cultura y situación particular, demostrando que siempre 
en la Iglesia los jóvenes han encontrado su sitio más noble, como tienen 
que encontrarlo también hoy, porque son “el ahora de Dios”, el presente.  
No existe la juventud en abstracto, sino los jóvenes en particular, con sus 
vidas concretas, casi siempre condicionados por las crisis diferentes que 
vive el mundo (ideologías, marginación, adicciones, abusos, persecución, 
etc.).  Los jóvenes quieren expresarse y ver compartido su dolor, y no ser 
utilizados. Necesitan dialogar a fondo, dejando atrás la utilización de su 
imagen y fórmulas rígidas, considerando su corazón como “tierra sagrada” 
donde con respeto se manifestará el Misterio si les ayudamos a resolver las 
cuestiones antropológicas que les inquietan y a curar sus frecuentes heridas. 
Repartidos por el ancho mundo son muchos y, a veces, muy diferentes unos 
de otros. Su pluralidad nace a veces de su fe, o la antigüedad de su cultura 
cristiana, o de su dificultad en vivir en libertad. En medio de sus deseos, 
ideales y aspiraciones piden encontrar sentido y una autentica restauración 
que de la paz a sus corazones, tantas veces marcada por el dolor de la cruz. 
En el encuentro con Jesús hallarán ayuda y alivio. También ellos necesitan 
la verdad y la buscan, pero deberán superar el complejo mundo de la 
comunicación, las falsas noticias y otros engaños. 

Hemos de agradecer al Santo Padre esta exhortación directa, realista, 
esperanzada, llena de consejos prácticos y sugerencias, que ha de renovar 
nuestra Pastoral para que los jóvenes se encuentren con el Señor, un amor 
que da la vida eterna y llena las expectativas del corazón. No dejéis de leer 
la exhortación. Muchas gracias, queridos amigos, siempre rezo por vosotros. 
Orad también por mi.
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“FELIZ PASCUA DE RESURRECCIÓN”
26 abril de 2019

¡Feliz Pascua!, queridos amigos, ¡Cristo ha resucitado!

Deseo para todos vosotros que la alegría de la Pascua y la exuberante 
acción de gracias que provoca en nosotros llene vuestros corazones de 
esperanza para vivir la vida con el gozo de Dios que estimula la entrega 
más noble y generosa.  La gran noticia para el mundo es que Jesucristo, 
verdadero hombre y verdadero Dios, ha resucitado. Este acontecimiento 
único marca la historia de la humanidad, puesto que la renueva por dentro. 
Desde ahora es una nueva creación. También hoy sigue siendo la mejor 
noticia. Sin la resurrección vana sería la vida del hombre de la humanidad. En 
el siglo XXI los cristianos, testigos de este hecho, lo proclamamos al mundo. 
El Señor Jesús está vivo y reina glorioso para siempre por su victoria sobre 
el pecado y sobre la muerte. ¡Alegrémonos porque Cristo ha resucitado! 

La Pascua es un nuevo comienzo. La muerte victoriosa de Cristo es el 
momento culminante de la obra de la redención y nos recuerda siempre 
que el amor de Dios es más fuerte que la muerte. Nadie puede seguir a 
Jesús y perderse. Solo el amor tiene la última palabra. Cristo ha derrotado 
la muerte y proclama que Dios existe y está al lado de la vida y el bien, 
está a nuestro lado comprometido con nosotros y nuestra historia. La 
Pascua celebra el misterio de Cristo en su totalidad. Cristo es el Cordero 
sacrificado por nosotros que pasa de la muerte a la vida y nos otorga vida 
nueva. Para participar en la vida nueva los bautizados vivimos la Eucaristía, 
que es nuestra Pascua.  Desde que Cristo resucitó hemos sido asociados 
a su victoria, de modo que nuestro sufrimiento unido al de Él lleva en sí la 
semilla de la esperanza, que en la eternidad germinará en gloria y, al final 
de los tiempos, en Resurrección, “porque si hemos si hechos una misma 
cosa con Él por una muerte semejante a la suya, también lo seremos por una 
resurrección semejante” (Rm 6,5).
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Nadie podrá privarnos de su amor que ha vencido al odio y ha derrotado la 
muerte. Hemos renunciado al pecado y profesado nuestra fe. Los hombres 
vivos, resucitados, hemos de vivir como testigos, que llevan la luz en sus ojos, 
contagian la alegría del corazón, demuestran su fortaleza ante la adversidad 
y testifican el amor del resucitado en todas sus obras. Esto es vivir según la 
lógica de la Pascua. Esto quiere decir que cada día debemos permitir que 
Cristo nos transforme y nos haga semejantes a Él; significa tratar de vivir 
como cristianos, tratar de seguirlo, incluso cuando reconocemos nuestras 
limitaciones y nuestras debilidades. 

Jesús ha resucitado, está vivo y acompaña misteriosamente cada ser 
humano. Lejos de alejarnos de los que sufren, esta alegría nos da el coraje 
de enfrentar nuestros propios sufrimientos y el de los demás. Para conservar 
y encontrar siempre la fuerza de esta fe pascual, necesitamos caminar con 
otros, hablar con otros de nuestra fe, de nuestras dudas, de cómo rezar. 
Cristo ha resucitado, y es Él quien nos reúne, más allá de todas las diferencias 
posibles entre nosotros. Avivemos nuestra relación con El. Intensifiquemos 
nuestra oración y la colación de su gracia en los sacramentos para vivir como 
auténticos hijos de Dios, con los sentimientos y deseos de Cristo, haciendo 
su voluntad, entregando nuestra vida como servicio. Dejemos que El viva en 
nosotros.

Queridos amigos: afrontemos la vida con la luz de la fe y la fortaleza de la 
gracia que el Señor nos ha proporcionado en su resurrección. 

Siempre rezo por vosotros, orad también al Señor por mi. ¡Feliz Pascua de 
Resurrección!
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Queridos amigos:

 El día 10 de mayo celebramos la fiesta de San Juan de Ávila, sacerdote 
español nacido en Almodóvar del Campo pero afincado en Córdoba, 
después de un largo apostolado en Sevilla y por donde le fueron llevando 
sus fecundas predicaciones y fundaciones. Este santo, patrono del clero 
andaluz y después de los sacerdotes de toda España, fue declarado el año 
2012 Doctor de la Iglesia universal por su espléndido magisterio. Entre este 
año 2019 y el 2020 Montilla ha comenzado a vivir un Año Jubilar para celebrar 
principalmente el 450 aniversario de su muerte, unido a otras efemérides. 

Los sacerdotes de nuestra diócesis nos uniremos la próxima semana a su 
recuerdo celebrando también su patrocinio. En esta oportunidad daremos 
también gracias a Dios por nuestros sacerdotes, que tan generosamente 
sirven al pueblo de Dios, y, en especial, por cuantos hacen sus bodas de oro 
o de plata en el ministerio. Os invito a pedir por todos ellos y encomendarles 
a este santo sacerdote, el “Maestro Ávila”, como le llamaban, el “Apóstol 
de Andalucía”.

La memoria de los santos es siempre un estímulo para los cristianos en 
nuestro camino de santidad. En este caso, para los sacerdotes, un estímulo 
en nuestro camino de santidad sacerdotal en este momento de reforma 
de la Iglesia, necesaria en todas las épocas, y también la nuestra, que ha 
de ser precedida por la reforma del clero, si se quiere afrontar una nueva 
época de santidad. El mismo se entregó a la formación de los candidatos 
al sacerdocio y a los sacerdotes, que le tenían por padre y por maestro en 
su vida espiritual, y, sobre todo, un referente por su testimonio. Esto nos 
da una nueva oportunidad de gracia para vivir el sacerdocio en medio del 
mundo, como vivió el, con la intensidad que nos pide la vocación sacerdotal, 
con total entrega, devoción humilde, desprendido de todo hasta el mayor 
despojo, obediencia en docilidad sin reservas, amor feliz en la conversación 

“SAN JUAN DE ÁVILA”
3 mayo de 2019
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íntima con el Señor y en la entrega más desprendida a los pobres. 

San Juan de Ávila destacó por su afán evangelizador, a lo que consagró 
toda su vida y con todas sus energías. Tenía u gran porvenir como hijo de 
unos padres acomodados, pero su corazón fue tocado por Jesucristo en su 
juventud, cuando estudiaba leyes en Salamanca, y se entregó por completo 
a él, a la Iglesia, a la gente necesitada, a los necesitados de ayuda y consuelo. 
Pasó no pocas pruebas, humillaciones y persecución, pero aquellos sucesos 
afianzaron su amor y su confianza en el Señor. 

San Juan de Ávila nos habla hoy con un mensaje claro para nuestro tiempo 
y un consejo nítido para orientar nuestra fe. Su palabra y testimonio son 
elocuentes para todos. Pasaba horas en oración, predicando y atendiendo 
personalmente a cuantos buscaban su ayuda y consejo. Fue un gran confesor. 
Sus sermones, platicas y escritos mueven el corazón al seguimiento de Cristo 
y a la entrega más radical y gozosa. Enamorado de la Eucaristía contagiaba su 
experiencia de trato directo y vivo con su amado Jesús. Arrastraba a un amor 
más profundo a Dios con el fuego de su palabra convencida y su experiencia 
interior. Fue y es un modelo para los jóvenes, para los educadores, para los 
padres, para los seglares comprometidos en movimientos de apostolado y 
evangelización. 

Que todo sirva para que nos acerquemos más a Dios y anunciemos con 
ardor el amor de Dios a nuestros contemporáneos. También nosotros, con su 
mismo convencimiento, deberíamos repetir como el hacía constantemente: 
“Sepan todos que nuestro Dios es amor”.

Queridos amigos: os invito a orar por los sacerdotes y también por mi 
a este santo sacerdote y docto intercesor. Nosotros os llevamos siempre 
en el corazón porque sois el mejor regalo que el Señor nos concede y os 
presentamos constantemente ante Dios en la oración con vuestras luchas y 
necesidades. Muchas gracias.
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En este Domingo IV de Pascua miramos a Jesucristo resucitado que vive 
eternamente en gloria y majestad junto al Padre. Es «El Buen Pastor» que 
se preocupa por sus ovejas, las llama por su nombre y las cuida. Eso nos 
recuerda también a nosotros que debemos escuchar su voz que nos invita 
a seguirle. Aunque a veces nos sentimos desfallecer, la mirada que Jesús 
nos dirige nos desafía y nos pedir ayuda para seguir presente en nuestros 
caminos, sin olvidar que «la llamada del Señor nos hace portadores de una 
promesa y, al mismo tiempo, nos pide la valentía de arriesgarnos con él y 
por él» (Francisco). 

La Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y la Jornada de 
Vocaciones Nativas que celebramos tienen como lema «Di Sí al sueño 
de Dios». Nuestra vida es un regalo de Dios. Desde antes de nacer, Dios 
pensó en ti y de Él has recibido unas cualidades. Dios ha soñado y trazado 
un plan para ti: te quiere feliz y santo. Como buen Padre, desea guiarte y 
acompañarte en cada paso de tu vida hacia la felicidad, hacia la santidad. 
Esta santidad «a la que el Señor te llama irá creciendo con pequeños gestos» 
(GE, n. 16). Quien responde a la llamada de Dios y le sigue descubre que, a 
pesar de su debilidad, el amor del Señor es más grande y fuerte. Él nos sigue 
de cerca, nos acompaña, con Él podemos seguir avanzando. 

A lo largo de la historia, Dios ha elegido a niños y jóvenes, hombres y 
mujeres para colaborar con Él y hacer realidad el sueño que había puesto en 
su corazón. Todos ellos han dicho sí a ese plan de Dios y se han convertido 
en personas realmente felices. Es urgente: se necesitan soñadores. ¿Quieres 
ser feliz? ¿Quieres ser como ellos? 

Para decir Sí hay que escuchar la llamada, por eso, el papa Francisco se 
dirige a los jóvenes para “deciros: no seáis sordos a la llamada del Señor. 
Si él os llama por este camino no recojáis los remos en la barca y confiad 
en él. No os dejéis contagiar por el miedo, que nos paraliza ante las altas 

“DOMINGO DEL BUEN PASTOR Y VOCACIONES 
NATIVAS”
10 mayo de 2019
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cumbres que el Señor nos propone. Recordad siempre que, a los que dejan 
las redes y la barca para seguir al Señor, él les promete la alegría de una 
vida nueva, que llena el corazón y anima el camino”. «La llamada del Señor, 
no es una intromisión de Dios en nuestra libertad; no es una “jaula” o un 
peso que se nos carga encima. (...) es la iniciativa amorosa con la que Dios 
viene a nuestro encuentro y nos invita a entrar en un gran proyecto, del que 
quiere que participemos, mostrándonos en el horizonte un mar más amplio 
y una pesca sobreabundante» (Francisco). La vocación es una llamada y una 
gracia, como lo enseña Jesús: “No sois vosotros los que me habéis elegido, 
soy yo quien os ha elegido”. Los santos son para nosotros ejemplos a seguir, 
pero hay una persona que se convierte en nuestro modelo: la Virgen María. 
Dios envía al ángel Gabriel a Nazaret para preguntar a María si quiere hacer 
realidad el sueño que Dios tiene para el mundo, y María dijo: sí, que se haga 
en mí como tú deseas. 

Ayudemos a descubrir a los jóvenes la llamada vocacional de especial 
consagración, a la vida sacerdotal y la vida religiosa, y oremos siempre 
para que en la Iglesia nazcan nuevas vocaciones y que perseveren las que 
existen. Y demos gracias a Dios por los veinte seminaristas de nuestra 
diócesis, junto con nuestros sacerdotes, religiosos y religiosas, que tanto 
bien hacen a la Iglesia y a la sociedad. La Iglesia española cuenta ahora 
con 18.164 sacerdotes diocesanos y 53.918 religiosos. También hay que 
destacar los monjes y monjas de clausura que suman 9.322. Actualmente 
en los seminarios mayores en España hay 1.203 aspirantes al sacerdocio. Un 
24% más de seminaristas ordenados sacerdotes. En el curso 2018-2019 han 
ingresado 236 nuevos seminaristas. 

Pero el Señor tiene un sueño con cada uno de nosotros, con sus hijos, con 
los que le aman y le siguen. Decir “sí” al sueño de Dios no es simplemente 
responder afirmativamente al Señor a un proyecto personal, sino aceptar 
con alegría y entrega la posibilidad de que Dios se sirva de nosotros para 
construir su Reino. Por eso, la responsabilidad es aún mayor: en nuestras 
manos está el poder contribuir, con Dios, a traer la salvación, su salvación, 
a nuestro mundo, generación tras generación.  Atrévete a ofrecerte a Dios, 
que el acogerá tu generosa ofrenda para ponerte al servicio de los demás y 
llenarte de la felicidad de los que se entregan a el. 
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“Pidamos al Señor de la mies que envíe obreros a su mies”, pidamos 
por todas las vocaciones, sobre todo por las de especial consagración, al 
sacerdocio y a la vida religiosa y también por las vocaciones nativas de los 
países en misión. En realidad, estamos pidiendo por nosotros mismos y por 
el mundo entero donde, a través suyo, se hará presente el mismo Cristo. 

Gracias, queridos amigos. Orad también por mi. Yo os encomiendo siempre 
en mi oración con afecto y gratitud.
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Estamos en pleno mes de mayo, donde la mayoría de los niños hacen la 
Primera Comunión. El día de la primera comunión, es un día muy especial 
y enormemente deseado pues se recibe por vez primera a Dios en el 
sacramento de la Eucaristía. Esto es motivo suficiente para una alegría 
desbordante. Mi felicitación, por consiguiente, a los niños que reciben a 
Jesús en la Eucaristía y a los padres y familiares que se alegran por ello, 
lo viven bien y lo celebran. Los mayores recordamos aquel día de nuestra 
Primera Comunión como un gran día para perpetuar siempre. Para muchos 
de nosotros fue algo que marcó nuestras vidas pues, desde entonces, 
hemos mantenido nuestra amistad con Jesús a quien aquel día recibimos 
por primera vez.

La celebración de la Eucaristía, en efecto, debería marcar el resto de la 
vida haciéndola cristiana, cada vez más integrada en la intimidad con el 
Señor gracias a este sacramento de su presencia que Dios mismo nos ha 
regalado. Esto supone que se comulga para comulgar, es decir, celebramos 
este acontecimiento “primero” (la “primera” comunión) porque es el inicio 
de una práctica que se comienza para no interrumpir nunca en la vida. De 
ello depende, en gran parte, que perseveremos en la fe. La comunión nos 
da la fuerza para caminar como cristianos toda la vida. Ahora es el comienzo 
de una amistad que tiene que seguir. Si recibimos siempre a Jesús en la 
comunión estaremos unidos a él y así podemos ser buenos cristianos. Pero 
¿y si no fuese así? ¿y si después de esta magnifica celebración olvidásemos 
ir a Misa? ¿y si tan solo de cuando en cuando fuésemos a comulgar? 
Sería una verdadera pena, y bajo nuestra responsabilidad. Por todo ello, 
la Primera Comunión de los hijos es un momento importante para revisar 
nuestra propia fe y para que los padres recuerden que son responsables 
de la educación de la fe de sus hijos, que los debería llevar a culminar la 
iniciación cristiana, acudir al sacramento de la confirmación y, sobre todo, 
a integrarse en la vida de la parroquia o comunidad donde poder expresar 

“PRIMERAS COMUNIONES”
17 mayo de 2019



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta46 abril - mayo - junio 2019

y alimentar la fe, fortalecer la esperanza y vivir la caridad. Padres, por favor, 
¡que los niños no dejen la Misa del domingo! ¡que no olviden que es el Día 
del Señor! Por lo general, los que dejan de ir a Misa se les va enfriando el 
amor a Dios, se van olvidando de todo lo que aprendieron en la catequesis, 
dejan de vivir como amigos íntimos del Señor y se van alejando de Jesús y 
del evangelio, quedando a merced de una cultura influyente falta de valores 
y que a menudo rechaza a Dios. 

Me emociona, sin embargo, ver la piedad de tantos niños que, al recibir el 
de Cuerpo Jesús en su Primera Comunión, piden por sus padres y hermanos, 
por los abuelos, la paz del mundo, por los necesitados. Con qué sinceridad 
espontánea le abren su corazón y desean ser amigos de Cristo, y quieren ser 
mejores. Ojalá que vuestros hijos mantengan siempre esa misma amistad 
con El, y que este día no quede como un recuerdo sentimental, algo bonito 
que luego olvidamos, sino que, después de haber comulgado, Jesús sea su 
mejor amigo, que los acompañe siempre. Él es el amigo que nunca falla que 
siempre nos escucha y siempre está cuando lo necesitamos. 

¿Para qué ha de servir la Primera Comunión? Comulgar por primera vez, 
con sencillez y solemnidad supone integrar al niño en la vida cristiana adulta. 
Coincide con un cambio en su proceso de maduración humana. La Primera 
Comunión le prepara para participar activamente en ella, celebrándola 
todos los domingos. El niño es mucho más consciente de sí mismo y 
empieza a asumir sus convicciones. Ya es capaz tomar algunas decisiones 
por sí mismo, pero aún necesita de la presencia continua de los padres. 
Jesús en la Comunión es nuestro Pan de Vida y, cuando lo tomamos, nos 
hace crecer en la fe y en el amor a Dios y a nuestros hermanos. Igual que 
comemos todos los días, tenemos que recibir muchas veces la Comunión, 
porque ése es nuestro alimento espiritual.  Dejemos que los niños vayan al 
encuentro de este Señor invisible, pero fuerte, que nos ayuda a vivir bien, 
porque donde está el Señor todo cambia, porque se da como alimento 
para que seamos diferentes, más pacientes, con ganas de tratar a todos con 
cariño, rechazando el mal que nos hace daño, y aprovechando siempre el 
tiempo para crecer como cristianos. 

Padres, sacerdotes, catequistas: que las Primeras Comuniones nos ayuden 
a renovar nuestra fe. Trabajemos todos por asumir su verdadero sentido. 
Abundemos en lo esencial para no desvirtuar su significado. Decid a los 
niños que no son necesarios muchos regalos ni muy caros, porque el mayor 
obsequio nos lo da Dios, que se regala a si mismo por amor; y que hemos 



47Obispo diocesano - Intervenciones Cope

de corresponder a su amor, amando. Especialmente en momentos como 
los que vivimos hemos de tener en cuenta a los más pobres. No caigamos 
en el consumismo –en lujos innecesarios en la comida, los trajes, los gastos 
desorbitados, etc.— que van en contra de lo que la Eucaristía representa, 
que es el sacramento del amor que nos lleva a compartir. ¡Qué oportunidad 
si en este día los niños tienen un gesto de caridad con los necesitados! Os 
sugiero que en la colecta de la celebración de la Primera Comunión deis un 
donativo a Cáritas –y si el niño da algo de lo suyo, mejor— para atender las 
necesidades más urgentes de los pobres, pero, sobre todo, para aprender a 
vivir la Eucaristía unida a la caridad. 

El día de la Primera Comunión es un día precioso que debemos recordar 
para festejarlo cada año, pero profundizando cada domingo para volver 
a recibirle debidamente preparados, manteniéndonos firmes en la fe, 
perseverando como piedras vivas dentro de la comunidad. 

Os felicito a vosotros, queridos niños, en este encuentro tan fuerte con 
Jesús, que os sigue esperando para acompañaros durante toda vuestra vida. 
También mi felicitación a vosotros padres: que esta gracia lo sea para toda la 
familia –que se reunirá para celebrarlo— para vivir sin marginar a Dios, sino 
con un estilo de familia creyente, que vive en presencia de Dios, madurando 
en la fe, consolados y fortalecidos por el Señor. 

Queridos amigos, siempre rezo por vosotros. Orad también vosotros por 
mi.
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¡Que importante el valor de la gratuidad en la entrega al cuidado de los 
enfermos!, ¡Cómo no recordar las palabras de Jesús: «Gratis habéis recibido, 
dad gratis» (Mt 10, 8), palabras pronunciadas por Jesús cuando envió a los 
apóstoles a difundir el Evangelio, para que su Reino se propagase a través 
de gestos de amor gratuito! 

Con ocasión de la XXVII Jornada Mundial del Enfermo, el VI domingo de 
Pascua –el 26 de mayo— la Iglesia celebra la Pascua del Enfermo centrándose 
en el voluntariado en la Pastoral de la Salud. Es una obra de misericordia 
visitar y cuidar a los enfermos, que la iglesia ha vivido intensamente desde 
el comienzo de su historia. Es necesario reflexionar en la importancia del 
voluntariado y la necesidad de animar a más personas para atender a 
los enfermos. La Iglesia, como Madre de todos sus hijos, sobre todo los 
enfermos, recuerda que los gestos gratuitos de donación, como los del Buen 
Samaritano, son la vía más creíble para la evangelización. El cuidado de los 
enfermos requiere profesionalidad y ternura, pero también expresiones de 
gratuidad, inmediatas y sencillas, a través de las cuales se consigue que la 
otra persona se sienta “querida”. La vida es un don de Dios y, como advierte 
san Pablo, «¿Tienes algo que no hayas recibido?» (1 Cor 4, 7). Precisamente 
porque es un don, la existencia no se puede considerar una mera posesión 
o una propiedad privada, sobre todo ante las conquistas de la medicina y 
de la biotecnología, que podrían llevar al hombre a ceder a la tentación de 
la manipulación del «árbol de la vida» (cf. Gén 3, 24). 

Frente a la cultura del descarte y de la indiferencia, debemos afirmar que el 
don es el paradigma capaz de desafiar el individualismo y la fragmentación 
social contemporánea, para impulsar nuevos vínculos y diversas formas 
de cooperación humana entre pueblos y culturas. El don es ante todo 
reconocimiento reciproco, que es el carácter indispensable del vínculo 
social. En el don se refleja el amor de Dios, que culmina en la encarnación 
del Hijo, Jesús, y en la efusión del Espíritu Santo. 

“PASCUA DEL ENFERMO”
24 mayo de 2019
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Cada hombre es pobre, necesitado e indigente. Cuando nacemos, 
necesitamos para vivir los cuidados de nuestros padres, y así en cada 
fase y etapa de la vida, nunca podremos liberarnos completamente de la 
necesidad y de la ayuda de los demás, nunca podremos arrancarnos del 
límite de la impotencia ante alguien o algo. También esta es una condición 
que caracteriza nuestro ser “criaturas”. Esta verdad nos invita a permanecer 
humildes y a practicar decididamente la solidaridad, en cuanto virtud 
indispensable de la existencia. No temamos reconocernos como necesitados 
e incapaces de procurarnos todo lo que nos hace falta, porque solos y con 
nuestras fuerzas no podemos superar todos los límites. La gratuidad humana 
es la levadura con la que actúan los voluntarios, que son tan importantes en 
el sector sociosanitario y que viven de manera elocuente la espiritualidad 
del Buen Samaritano.  El voluntario es un amigo desinteresado con quien 
se puede compartir pensamientos y emociones. Es capaz de recuperar la 
esperanza y la dignidad, de humanizar los cuidados. Los voluntarios son 
presencia y testimonio de la iglesia en el mundo de los enfermos. Amigos: 
no os canséis de trabajar por los demás sirviendo con amor tierno a los 
enfermos. Cada vez hay más personas enfermas y solas que atender. Sed 
un auténtico regalo para los demás, gente con corazón. Movidos, ante todo 
por el amor de Cristo, conquistados por Cristo con su amor, despertad en 
las familias y en los enfermos el amor al prójimo (cf. Benedicto XVI, encíclica 
Deus caritas est, nn. 31-33), en los servicios de asistencia religiosa de los 
hospitales, en la sociedad en general.

Nadie como los santos (san Juan de Dios, San Benito Menni, San Camilo, 
Santa María Soledad Torres Acosta, San Vicente de Paul, por citar a algunos) 
han encarnado el rostro de la misericordia. A veces nuestro mundo olvida 
el valor especial del tiempo empleado junto a la cama del enfermo, porque 
estamos apremiados por la prisa, por el frenesí́ del hacer, del producir, y 
nos olvidamos de la dimensión de la gratuidad, del ocuparse, del hacerse 
cargo del otro. El tiempo que se pasa junto al enfermo es un tiempo 
santo. Es alabanza a Dios, que nos conforma a la imagen de su Hijo. Sufrir 
acompañados por quienes nos aman de verdad alivia casi tanto o más que 
un calmante.

Quien está sano, al cuidar y visitar enfermos, actúa de buen corazón, de 
acuerdo a la palabra de Jesucristo, vive el mensaje de amor.

Queridos amigos: siempre rezo por vosotros, y, especialmente por los 
enfermos. Orad también vosotros por mi.
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El día 2 de junio –solemnidad de la Ascensión del Señor— se celebra la 
JORNADA MUNDIAL Y COLECTA DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES. 
Este año nos recuerda, con palabras de San Pablo, que «“Somos miembros 
unos de otros” (Ef 4,25). El Papa nos propone pasar de las comunidades en 
las redes sociales a la comunidad humana. 

Desde que internet ha estado disponible, recuerda el Santo Padre, “la 
Iglesia siempre ha intentado promover su uso al servicio del encuentro 
entre las personas y de la solidaridad entre todos”. Por eso, “con este 
Mensaje, quisiera invitarles una vez más a reflexionar sobre el fundamento y 
la importancia de nuestro estar-en-relación; y a redescubrir, en la vastedad 
de los desafíos del contexto comunicativo actual, el deseo del hombre 
que no quiere permanecer en su propia soledad”. Ante la complejidad 
del escenario y para ayudar a esta reflexión, el Papa plantea las ventajas 
de la red, advierte de sus peligros y nos plantea un interrogante: ¿Cómo 
reencontrar la verdadera identidad comunitaria siendo conscientes de la 
responsabilidad que tenemos unos con otros también en la red?

Hay que reconocer que, por un lado, las redes sociales sirven para que 
estemos más en contacto, nos encontremos y ayudemos los unos a los 
otros; pero por otro, se prestan también a un uso manipulador de los datos 
personales con la finalidad de obtener ventajas políticas y económicas, sin 
el respeto debido a la persona y a sus derechos. 

La figura de la red nos invita a reflexionar. La red funciona gracias a la 
coparticipación de todos los elementos. La metáfora de la red, trasladada a 
la dimensión antropológica, nos recuerda otra figura llena de significados: la 
comunidad. Cuanto más cohesionada y solidaria es una comunidad, cuanto 
más está animada por sentimientos de confianza y persigue objetivos 
compartidos, mayor es su fuerza.

“JORNADA DE LAS COMUNICACIONES 
SOCIALES”
31 mayo de 2019
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Además, la identidad en las redes sociales se basa demasiadas veces en 
la contraposición frente al otro, frente al que no pertenece al grupo: este se 
define a partir de lo que divide en lugar de lo que une, dejando espacio a la 
sospecha y a la explosión de todo tipo de prejuicios. Lo que debería ser una 
ventana abierta al mundo se convierte así en un escaparate en el que exhibir el 
propio narcisismo. La red constituye una ocasión para favorecer el encuentro 
con los demás, pero puede también potenciar nuestro autoaislamiento, 
como una telaraña que atrapa. Los malentendidos, las incomprensiones, 
las murmuraciones, las confusiones que se generan en el mundo digital se 
trasladan con todas sus consecuencias, y con gran facilidad, al mundo de 
las presencias reales. Además, los jóvenes son siempre los más expuestos. 

Amigos: no entremos en las dinámicas de la desinformación, en las fake 
news tan típicas de nuestro tiempo. En virtud de nuestro ser creados a imagen 
y semejanza de Dios, que es comunión y comunicación-de-sí, llevamos 
siempre en el corazón la nostalgia de vivir en comunión, de pertenecer a una 
comunidad. Los cristianos estamos llamados con mayor razón, a manifestar 
esa comunión que define nuestra identidad de creyentes. Somos miembros 
unos de otros, somos para los demás. Efectivamente, la fe misma es una 
relación, un encuentro; y mediante el impulso del amor de Dios podemos 
comunicar, acoger, comprender y corresponder al don del otro. La comunión 
a imagen de la Trinidad es lo que distingue precisamente la persona del 
individuo. De la fe en un Dios que es Trinidad se sigue que para ser yo 
mismo necesito al otro. Soy verdaderamente humano, verdaderamente 
personal, solamente si me relaciono con los demás. Edifiquemos nuestra 
vida en la verdad, con sentido crítico, con caridad y con humildad. Ojalá los 
comunicadores usen responsablemente el lenguaje y propicien comunidades 
que sean redes solidarias de escucha recíproca y de diálogo.

El auténtico camino de humanización va desde el individuo que percibe al 
otro como rival, hasta la persona que lo reconoce como compañero de viaje; 
abriendo el camino al diálogo, al encuentro, a la sonrisa, a la caricia… Esta 
es la red que queremos. Una red hecha no para atrapar, sino para liberar, 
para custodiar una comunión de personas libres. Volvamos a las relaciones 
personales. La Iglesia misma es una red tejida por la comunión eucarística, 
en la que la unión no se funda sobre los “like” sino sobre la verdad, sobre 
el “amén” con el que cada uno se adhiere al Cuerpo de Cristo acogiendo 
a los demás.
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Gracias, queridos amigos. Salgamos al encuentro del otro y velemos 
porque nuestra presencia en internet y en las redes sociales impida que se 
convierta en un espacio de sospecha en que broten todo tipo de prejuicios 
que nos dividan en una contraposición frente al otro.

Rezo siempre por vosotros. Orad al Señor por mi. Que seamos portadores 
de la Buena Noticia del Evangelio por todo el mundo, capaces de tejer una 
red de comunión de amor con todos.
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Pentecostés es la Pascua del Espíritu, “aliento” de Dios que pone en 
movimiento la fe y la vida de los que creen. El mundo y la Iglesia están 
necesitados de un nuevo Pentecostés, una nueva invasión de la fuerza 
creadora de Dios. El Espíritu Santo que recibieron los apóstoles de la Iglesia 
naciente, es el mismo Espíritu que un día recibimos en nuestro bautismo, 
y el mismo que hoy Jesús Resucitado sigue derramando sobre cada uno 
de nosotros, para animar nuestro caminar creyente y renovar nuestro 
compromiso cristiano. 

El 9 de junio, solemnidad de Pentecostés, es una de las más importantes 
en el calendario de la Iglesia, puesto que actualizamos el cumplimiento de la 
promesa de Cristo a los apóstoles de que el Padre enviaría al Espíritu Santo 
para guiarlos en la misión evangelizadora. Se celebra el Día de la Acción 
Católica y del Apostolado Seglar con el lema, “Somos misión “. Cada fiel 
laico, animado por la fuerza del Espíritu Santo, está llamado a descubrir, en 
medio del Pueblo de Dios, que es una misión.

La misión en el corazón del pueblo no es una parte de mi vida, o un adorno 
que me puedo quitar, no es un apéndice o un momento más de la existencia. 
Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser si no quiero destruirme. Yo soy 
una misión en esta tierra, y para eso estoy en este mundo (EG, n. 273). 

La invitación del papa a sentirnos «misión en esta tierra», siguiendo la 
línea marcada por el Concilio Vaticano II (LG, n. 31), tiene su fundamento en 
nuestro bautismo. No es un apéndice o adorno, sino que es nuestra vocación. 
La motivación principal para realizar la misión evangelizadora se halla en 
el encuentro personal con el amor de Jesús. “El verdadero misionero, que 
nunca deja de ser discípulo, sabe que Jesús camina con él, habla con él, 
respira con él, trabaja con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea 
misionera» (EG, n. 266). 

“PENTECOSTÉS”
7 junio de 2019
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Amigos cristianos seglares: Como laicos estáis llamados a ser discípulos 
misioneros de Cristo en la Iglesia y en el mundo, «bautizados y enviados». 
Los laicos sois Iglesia. Por el bautismo, os incorporáis a Cristo, participando 
de su triple función, y a su Cuerpo, la Iglesia. Es necesario que todos nos 
sintamos partícipes y corresponsables en la misión de la Iglesia. Que 
aprendamos a trabajar no por acciones aisladas, sino por proyectos, que 
son los que nos ayudan a ir creciendo en búsqueda de objetivos y logros 
comunes. 

El papa Francisco, cuando habla de la Iglesia en salida, subraya que se 
necesita un laicado en salida, que se arriesgue, que se ensucie las manos, 
que no tenga miedo a equivocarse y que mire siempre hacia adelante, 
hacia el futuro con alegría y esperanza.  En un momento histórico donde 
avanza a pasos agigantados el fenómeno de la secularización, la apatía y 
la indiferencia religiosa, estáis llamados a vivir el sueño misionero de llegar 
a todas las personas (niños, adolescentes, jóvenes, adultos, ancianos) y 
a todos los ambientes (familia, trabajo, educación, compromiso socio-
caritativo, ocio y tiempo libre...). Se trata, en definitiva, de que entendamos 
toda nuestra vida, que está animada por el Espíritu Santo y cuya meta es la 
santidad, como una misión. «Cada santo es una misión; es un proyecto del 
Padre para reflejar y encarnar, en un momento determinado de la historia un 
aspecto del Evangelio» (GE, n. 19). 

Como sabéis, nos estamos preparando para celebrar un Congreso de 
Laicos, en febrero de 2020, en Madrid, que lleva por lema «Pueblo de 
Dios en salida». Ya hemos empezado a prepararlo en la diócesis. Pretende 
escuchar al laicado y reflexionar sobre la dimensión misionera de nuestra fe 
cristiana, tomando como pilares fundamentales la vocación, la comunión y 
la misión y revitalizar este laicado comprometido y evangelizador para llevar 
más eficazmente el Evangelio de Jesucristo a todos los rincones de nuestro 
mundo. 

Orando y actuando queremos salir a los caminos de la vida –-como han 
salido las hermandades del Rocío de nuestra diócesis que desde la Aldea 
esperan que se derrame el Rocío del Espíritu Santo junto a María, oyente 
de la Palabra, creyente cualificada, protagonista humilde, la llena de gracia, 
“mujer fecundada por el Espíritu”, testigo de la acción liberadora de Dios— 
y disponernos para que el Espíritu continúe alentando la tarea misionera de 
la Iglesia. Que su fuego encienda nuestro corazón. Que con su aliento nos 
impulse para ser testigos. Que nos de fuerza y celo para evangelizar. Que su 
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luz nos alumbre para convertirnos en profetas. Que con su calor nos haga ser 
memoria viviente de Jesús. Que su amor nos lleve a consolar a los demás. 

Muchas gracias, queridos amigos. Os encomiendo al Espíritu Santo en 
este domingo de Pentecostés. El será vuestro consuelo y fortaleza para ser 
testigos de Cristo. Orad también por mi. 
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Celebramos en este domingo la solemnidad del Corpus Christi. Es una 
fiesta grande. La Iglesia nos convoca en este día a renovar nuestra fe en 
el sacramento eucarístico, fuente y cima de la vida cristiana. Jesucristo, 
realmente presente en el sacramento, recibe la adoración, la alabanza y la 
acción de gracias de todo el pueblo cristiano en la ciudad, en las plazas 
y en las calles, allí donde habitualmente se desarrolla nuestra vida. Es 
reconfortante saber que el amor de Dios no nos deja: camina y trabaja junto 
a nosotros dándonos su luz y su fuerza para encontrar nuevos caminos que 
aviven el gozo de la esperanza. 

En la celebración de la Eucaristía la Iglesia renueva su conciencia de ser 
signo e instrumento de la íntima unión con Dios y también de la unidad de 
todo el género humano (LG 1). La Solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre 
de Cristo nos hace gustar una vez más la Alianza entre Dios y su pueblo a 
lo largo de la historia. La Eucaristía no sólo es expresión de comunión entre 
los miembros de la Iglesia, es también proyecto de solidaridad para toda la 
humanidad. Instituida por el Señor después de lavar los pies a los discípulos 
nos recuerda siempre la invitación de Cristo a vivir la Caridad, a servir dando 
la vida. La fiesta del Corpus es por ello la fiesta de la fraternidad, la fiesta de 
la mesa, del pan partido para todos, la fiesta del compartir, la fiesta en que 
Cristo, una vez más, se nos da. Por ello es también el día de la Caridad. La 
eucaristía es la mesa del Señor a la que están especialmente invitados las 
personas más necesitadas. La celebración de la fiesta del Corpus Christi nos 
ofrece una vez más la oportunidad de agradecer y alabar a Dios por el don 
de la creación, y, sobre todo, el regalo de su Hijo Jesucristo sobre el ara del 
altar. En la Eucaristía se une el cielo y la tierra. 

Cáritas en su mensaje de este año –«Y renuevas la faz de la tierra” (Sal 
103)— nos invita a comprometernos decididamente a seguir la obra de 
Jesús y “hacer de nuestra vida una entrega creíble en todo momento a los 

“CORPUS CHRISTI”
21 junio de 2019
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heridos por la vida”.  Nos dice que hay, todavía, muchas cosas que mejorar 
en el mundo. A esto nos llama hoy nuestra vocación cristiana: a cambiar 
corazones y personas, estructuras y sociedades para que la fraternidad del 
pan compartido sea una realidad. Nos llama a comprometernos, a estar en 
disposición de servir a Jesús y a los hermanos. El Señor nos invita a descubrirle 
y a encontrarnos con su imagen en todos los hombres y mujeres, sirviéndole 
en cada uno de ellos, de modo especial, y con inmensa misericordia y 
compasión, en los más pobres, frágiles y necesitados. La Eucaristía sin 
caridad se convierte en culto vacío, tantas veces denunciado en la Sagrada 
Escritura y por el Magisterio de la Iglesia. En la Eucaristía, vivida, celebrada y 
adorada, encontraremos cada día la fuerza para no desfallecer en el servicio 
a los pobres.

Una forma práctica y fiable de vivir la caridad y el servicio a los pobres 
es colaborar con Caritas, que es la institución que organiza la caridad en 
nombre de la Iglesia diocesana a través de programas concretos, solventes 
e imaginativos. Colaborad generosamente. No olvidemos que Jesús mismo 
nos ha dicho en una página solemne del Evangelio, que lo que hagamos o 
dejemos de hacer con los necesitados, a Él mismo se lo hacemos (cf. Mt 25). 

Hemos de agradecer especialmente hoy a los grupos de Caritas que trabajan 
generosamente por los demás en las parroquias y en Caritas Diocesana su 
entrega y el servicio magnífico que prestan a los más pobres, transeúntes, 
inmigrantes, familias desestructuradas y parados de larga duración, etc., a 
través programas específicos. Esto nos lleva a reflexionar ante el Señor sobre 
nuestro compromiso personal, nuestra coherencia, de modo que la fe que 
vivimos se exprese en la caridad. Revisemos nuestro compromiso con las 
personas que nos rodean.

Tomemos conciencia de la presencia de Cristo entre nosotros, para 
mantener despierto lo que Juan Pablo II llamaba “estupor eucarístico”. 
Ante el Cuerpo de Cristo, al comulgar, decimos “Amén”, con seguridad, 
afirmando que creo en El, que le reconozco presente. Que de igual modo 
reconozcamos su presencia en los hermanos.

Pido por vosotros al Señor, a Jesús Sacramentado. Orad también vosotros 
por mi.



AGENDA
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Abril 

1-5 abril 

»» Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española.

6 abril

»» Clausura de las XII Jornadas de Formación Social de Cáritas en Cádiz. 

»» Encuentro con los Seminaristas. 

7 abril

»»  Pregón de las HH. Y CC de Cádiz en el Teatro Falla. 

8 abril

»» Consejo de Arciprestes. 

9 abril

»» Audiencias en el Seminario.

»» Consejo Episcopal. 

»» Consejo de Asuntos Económicos. 

10 abril

»» Audiencias 

»» Reunión con el Arciprestazgo de Puerto Real. 

11 abril

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Reunión con los Formadores en el Seminario. 

12 abril

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Vía Crucis de viernes de Dolores en Ceuta. 

13

»» Traslado del Medinaceli desde el barrio del Príncipe. 

»» Visitas a sacerdotes. 
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14 abril

»» Santa Misa en la Solemnidad de Domingo de Ramos en la Catedral de 
Ceuta

»» Visitas a Sacerdotes. 

15 abril 

»» Visitas a Sacerdotes.

»» Confirmaciones en la Parroquia de Santa Teresa de Ceuta. 

»» Misa Crismal en la Catedral de Ceuta. 

17 abril 

»» Misa Crismal en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

18 abril

»» Saludo oficial de las autoridades al Nazareno. 

»» Oficio de Jueves Santo en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Estaciones de Penitencia de las Diversas Hermandades y Cofradías en 
Jueves Santo. 

19 abril

»» Oficios de Viernes Santo en la S. A. I. Catedral. 

20 abril

»» Rito de Elección de Candidatos al Bautismo de Adultos. 

»» Vigilia Pascual en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

21 abril  

»» Santa Misa en la Solemnidad de la Resurrección del Señor en la S. A. 
Catedral de Cádiz. 

22 abril

»» Visita a Monasterios de Clausura. 

23 abril  

»» Audiencias en el Obispado. 
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»» Visitas a Sacerdotes. 

24 abril

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Reunión con los Formadores en el Seminario. 

25 abril

»»  Audiencias en el Obispado.

»» Visita a los sacerdotes en Ejercicios Espirituales. 

26 abril

»» Audiencias.

»» Encuentro con Matrimonios en la Parroquia de la Asunción de Cádiz. 

27 abril

»»  Inauguración y Santa Misa en el Congreso sobre Educación de la 
Fundación Educatio Servanda. 

»» Celebración Sacramento del Matrimonio. 

»»  Visitas a Sacerdotes. 

28 abril

»» Santa Misa en la Solemnidad del Domingo II de Pascua, Fiesta de la 
Divina Misericordia. 

»» Convivencia con Equipos de Nuestra Señora. 

»» Visitas a Sacerdotes

»» Confirmaciones en Pueblo Nuevo, Capilla de la Divina Misericordia. 

29 abril

»» Entrevista en Onda luz.

»» Consejo Episcopal. 

»» Visitas a Sacerdotes. 

»» Confirmaciones en el Colegio de San Felipe Neri de Cádiz. 

»» Encuentro con la Comunidad Marista. 
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30 abril 

»» Visita a Sacerdotes enfermos. 

»» Encuentro y convivencia con el Arciprestazgo de Algeciras. 

»» Reunión del Instituto Diocesano de Teología. 

»» Confirmaciones en el Colegio Grazalema de Valdelagrana. 

»» Mayo
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MAYO

1 mayo

»» Jubileo en Montilla con los seminarios andaluces.

2 mayo

»» Audiencias.

»» Confirmaciones en el Colegio de los Salesianos en Cádiz.  

4 mayo

»» Encuentro con los Diáconos Permanentes. 

5 mayo

»» Reunión con Confirmandos Universitarios. 

»» Santa Misa de III Domingo de Pascua con Confirmaciones en la S. A. I. 
Catedral de Cádiz.

6 mayo

»» Colegio de Arciprestes.

»» Confirmaciones en Santa María del Saladillo en Algeciras. 

7 mayo

»» Audiencias en el Obispado.

»» Confirmaciones en el Colegio Montecalpe de Algeciras. 

8 mayo

»» Celebración de San Juan de Ávila con los Sacerdotes, formación y 
convivencia. 

»» Confirmaciones en el Colegio Compañía de María de San Fernando.

9 mayo

»» Reunión con el Arciprestazgo de Chiclana.

»» Reunión con el Arciprestazgo de Medina. 

»» Reunión en el Seminario con los candidatos a ministerios de Lector y 
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Acólito. 

»» Santa Misa con los seminaristas. 

10 mayo 

»» Reunión con el Arciprestazgo de San Fernando

11 mayo 

»» Consagración como Obispo Auxiliar de Cartagena de Mons. Sebastián 
Chico.

12 mayo 

»» Ministerios en la S. A. I. Catedral de Cádiz.

»» Confirmaciones la Parroquia de San Juan de Dios de Medina. 

»»
13 mayo 

»» Celebración del 175 Aniversario de la Guardia Civil en la Comandancia 
de Cádiz. 

»» Confirmaciones en el Colegio de las Esclavas de Cádiz. 

»» Comisión para la celebración del Corpus Christi.

14 mayo  

»» Reunión con el Arciprestazgo de Cádiz Interior. 

»» Consejo Episcopal.

»» Consejo de Asuntos Económicos.

15 mayo 

»» Consejo del Presbiterio. 

16  mayo 

»» Audiencias en el Obispado. 

17 mayo 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de San Hiscio de Puente Mayorga. 
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18 mayo

»» Encuentro con niños de Primera Comunión en Barbate. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de Nuestra Señora de la Hiniesta de 
Paterna de Rivera. 

19 mayo

»» Santa Misa de V Domingo de Pascua en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Misa con Cursillistas en la Ultreya Diocesana en Tarifa. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de Nuestra Señora del Carmen de 
Algeciras. 

20 mayo 

»» Consejo Episcopal.

21-22 mayo

»» Asamblea de Obispos del Sur en Córdoba. 

22 mayo

»» Apertura de las Jornadas de católicos y Vida Pública de la Acdp. 

23 mayo 

»» Reunión con el Arciprestazgo de la Línea de la Concepción. 

»» Audiencias en la Casa Sacerdotal. 

»» Encuentro con Inmigrantes en Tierra de Todos y entrega de diplomas. 

»» Confirmaciones en el Colegio Guadalete del Puerto de Santa María. 

24 mayo

»» Santa Misa de María Auxiliadora en el Pabellón del Colegio de 
Salesianos. 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Confirmaciones en el Colegio Puerto Blanco de Algeciras. 

25 mayo

»» Reunión preparatoria del Congreso de Laicos ´2019 en Benalup. 
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»» Confirmaciones en la Parroquia de la Santísima Trinidad en Chiclana. 

26 mayo

»» Santa Misa de Domingo VI de Pascua y 50 Aniversario del Movimiento 
Familiar Cristiano. 

»» ReuniónConvivencia con el Movimiento Familiar Cristiano. 

27-29 mayo 

»» Jornadas de Delegados del Clero en Madrid. 

30 mayo 

»» Reunión de Arciprestazgo en San Roque. 

»» Confirmaciones en la Parroquia Nuestra Señora de los Milagros de 
Algeciras. 

31 mayo 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Confirmaciones en el Colegio del Rebaño de María en Cádiz. 
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Junio

1 junio

»» Encuentro con Profesores de Religión en la Parroquia de San José 
Artesano de San Fernando. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de San Sebastián de Chiclana. 

2 junio

»» Santa Misa de la Ascensión del Señor en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Clausura del Curso Emaús en Cádiz. 

3 junio 

»» Colegio de Arciprestes. 

»» Rezo del Santo Rosario y Encuentro con las Hermandades del Rocío. 

4 junio 

»» Santa Misa con las Hermandades del Rocío de preparación para la 
peregrinación. 

»» Audiencias en el Obispado. 

5 junio 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Reunión con los Formadores del Seminario. 

6 junio 

»» Desayuno con Periodistas de información religiosa. 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Confirmaciones en la Parroquia Nuestra Señora de Loreto de Cádiz. 

7 junio 

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de San José Artesano de San Fernando. 
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8 junio

»» Celebración de la Apertura del Año Jubilar en Almonte por el 
Aniversario de la Coronación Canónica de la Virgen del Rocío. 

»» Encuentro con Equipos de Nuestra Señora en el Seminario. 

»» Confirmaciones en la S. A. I. Catedral de Cádiz celebrando la Vigilia de 
Pentecostés. 

9 junio 

»» Santa Misa de Pentecostés en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Confirmaciones en la Parroquia San Isidro Labrador de los Barrios. 

11 junio 

»» Consejo Episcopal.

»» Visita a Sacerdotes en Algeciras. 

»»
12 junio

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Comisión de la Consagración de la Diócesis al Sagrado Corazón de 
Jesús. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de Nuestra Señora de la Palma. 

13 junio

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Santa Misa de Clausura del Curso Cofrade del Consejo de Cádiz en 
Santo Domingo. 

»» Encuentro con los Diáconos en el Seminario. 

14 junio

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Confirmaciones en la Parroquia de San Sebastián de Puerto Real. 

»» Cena Alpha en la Parroquia de San Severiano de Cádiz. 
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15 junio 

»» Retiro de Diáconos en el Seminario. 

»» Visita a la XVIII Jornada de Espiritualidad en Alcalá de los Gazules. 

»» Confirmaciones en Alcalá de los Gazules. 

16 junio

»» Santa Misa de la Santísima Trinidad y Jornada Pro Orantibus en la S. A. 
I. Catedral. 

17 junio

»» Consejo de Arciprestes. 

»» Audiencias. 

18 junio 

»» Audiencias en el Obispado. 

19 junio 

»» Audiencias en el Obispado. 

20 junio 

»» Audiencias en el Seminario. 

»» Corpus de Algeciras. 

21 junio

»» Visita a sacerdotes. 

»» Acto de Graduación en la Escuela de Magisterio de la Línea. 

22 junio

Visita al Convento de las Agustinas de Medina. 

»» Confirmaciones en Facinas. 

»» Entrega de Diplomas de la Escuela de Teología para Laicos. 

»» Audiencias en el Seminario. 

23 junio

»» Pontifical y procesión de Corpus Christi de Cádiz. 
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»» Pontifical y procesión de Corpus Christi de San Fernando. 

24-26 junio

»» Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española. 

27 junio

»» Confirmaciones en la Parroquia San Pedro y San Pablo de San Fernando. 

»» Encuentro en el Seminario “Redemptoris Mater”. 

28 junio

»» Audiencias en el Obispado. 

»» Santa Misa y Procesión por la Solemnidad del Sagrado Corazón en la 
Línea de la Concepción.

29 junio

»» Santa Misa de Consagración de la Diócesis al Sagrado Corazón de 
Jesús en la S. A. I. Catedral de Cádiz. 

»» Cena Benéfica en el Seminario Conciliar San Bartolomé. 

 30 junio

»»  Santa Misa de Consagración de Ceuta al Sagrado Corazón de Jesús en 
la S. I. Catedral de Ceuta. 



DE LA CANCILLERÍA 
SECRETARÍA 
GENERAL
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RAFAEL ZORNOZA BOY
Por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica

Obispo de Cádiz y Ceuta

Decreto por el que se erige la Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón, 
María Santísima de la Misericordia y Nuestra Señora del Pilar

Cádiz, a 13 de junio de 2019

Fiesta de San Antonio de Padua

Visto el proyecto de Estatutos y el escrito que nos presenta el Director del 
Secretariado Diocesano para las Hermandades y Cofradías, en nombre del 
Rvdo. D. José Manuel Daza, Párroco de San Juan Bautista de Chiclana, y por 
el que solicita la aprobación de sus Estatutos y la erección de la Cofradía del 
Santísimo Cristo del Perdón, María Santísima de la Misericordia y Nuestra 
Señora del Pilar,

CONSIDERANDO

el parecer favorable de los informes que, al respecto, han emitido: el equipo 
sacerdotal del Arciprestazgo de la zona, la Permanente del Consejo Local de 
Chiclana de la Frontera y del Delegado Episcopal para las Hermandades y 
Cofradías: 

APROBAMOS LOS ESTATUTOS Y ERIGIMOS LA COFRADÍA

por el presente, de conformidad con los cánones 312§1.3º, 314 y 317§1, del 
CIC, y los artículos 8º, 9º, 17º y 20º, de las Normas Diocesanas para las HH y 
CC.	

	 La nueva Cofradía tendrá su sede canónica en la Parroquia de San Juan 
Bautista, de Chiclana de la Frontera y el Director Espiritual será el Rvdo. D. 
José Manuel Daza Tello. 

Reg. Nº C-0229/19
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Dese traslado de copia de este Decreto a la Cofradía y al Secretariado 
Diocesano para las Hermandades y Cofradías, para su conocimiento y 
efectos, y a la oficina del Boletín Oficial del Obispado para su publicación.

Lo decretó, mandó y firma el Excmo. y Rvmo. Señor Obispo de la Diócesis, 
lugar y fecha ut supra. Doy fe.

E/.

 Por mandato de S.E.R. Rafael Zornoza Boy

+ Obispo de Cádiz y Ceuta

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General
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RAFAEL ZORNOZA BOY,
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica,

Obispo de Cádiz y Ceuta

Modificación del Estatuto base de Hermandades y Cofradías

Cádiz, 12 de abril de 2019

Las Hermandades y Cofradías, como asociaciones públicas de fieles, tienen 
como fin el fomentar una vida más perfecta de sus miembros, la promoción 
del culto público, realizar actividades de apostolado y la animación, con 
espíritu cristiano, del orden temporal. 

La Iglesia, a la vez que reconoce el derecho de asociación como uno de 
los derechos fundamentales de los fieles (cf. c 215 CIC), ha regulado este 
derecho con normas tanto universales como particulares, especialmente las 
contenidas en el Código de Derecho Canónico (cf. Cc. 298-329). En nuestra 
Diócesis, la Constitución sinodal sobre la evangelización de la religiosidad 
popular del Sínodo diocesano del año dos mil, trazó las líneas básicas que 
sirvieron para la aprobación, mediante decreto episcopal de veinticinco de 
enero de dos mil tres, de las Normas diocesanas, el estatuto del secretariado 
para las Hermandades y Cofradías, y los estatutos base para los consejos 
locales y para las hermandades y cofradías de la Diócesis. 

Desde su promulgación hasta este tiempo, se han venido observando la 
existencia de algunas lagunas y desviaciones en su devenir ordinario, lo que 
ha llevado a plantear la necesidad de someterlo a revisión para su puesta al 
día, de tal manera que se pudiesen completar las disposiciones que, sobre 
distintas cuestiones, tienen los estatutos de nuestras hermandades, así 
como regular aspectos de la vida interna que no se encontraban recogidos 
con la suficiente claridad. 

Por el presente, habiendo consultado a los organismos competentes de la 
Curia diocesana, en virtud del canon 314 CIC, 

Reg. Nº C-0132/19
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DECRETO

La modificación del Estatuto base para las Hermandades y Cofradías, 
quedando los capítulos y artículos reformados como sigue

Título I

Naturaleza y fines

Artículo 2.- Una Hermandad y Cofradía queda constituida en persona 
jurídica pública eclesiástica en virtud del mismo decreto por el que se erige 
y recibe así la misión, en la medida que la necesite, para los fines que se 
propone alcanzar en nombre de la Iglesia y que se le confía mirando al bien 
público. No podrán tener nunca el carácter de asociación privada de fieles, 
por ser la promoción del culto su fin primario.

Toda Hermandad o Cofradía, una vez erigida, estará obligada a inscribirse 
en el Registro de Entidades Religiosas en el plazo máximo de tres meses 
desde su erección.

Título II

Erección canónica de la Hermandad o Cofradía

Artículo 9.- Para que se pueda erigir una nueva Hermandad, se ponderarán 
las siguientes circunstancias:

1º.- La necesidad o utilidad pastoral de la iniciativa y, en particular, la aptitud 
evangelizadora de la misma como medio para que el mensaje evangélico 
llegue a quienes hayan dejado de practicar.

2º.- El número y vitalidad de la Hermandades ya erigidas en la localidad, el 
arciprestazgo y la parroquia.

3º.- El grado de participación en la vida de la Iglesia y en la comunidad 
parroquial del grupo de fieles que propone la erección de la Hermandad.

4º.- La certeza de que la erección de la Hermandad no se propone por 
motivos de división en el seno de la otra.

5º.- El grado de arraigo en los fieles de la zona pastoral de la devoción que 
se propone.

6º.- El encargo o adquisición de imágenes sin permiso de la autoridad 
eclesiástica, con anterioridad a la constitución de la Hermandad, será 
impedimento para que ésta sea erigida.
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7º.- Tendrán que quedar claros los fines que se proponen para la futura 
Hermandad, que no pueden reducirse al culto externo de una imagen ni 
a la organización de procesiones; estos fines, por sí solos, no justifican la 
erección de una Hermandad.

8º.- Para la erección de una Hermandad o Cofradía, habrá de cumplirse todo 
lo dispuesto en la Normativa diocesana para las Agrupaciones parroquiales 
que, como Anexo I, se acompaña a este Estatuto Base.

9º.- Y demás circunstancias que, atendiendo al caso concreto, estime 
conveniente el Obispo diocesano. 

Título III

Integración en la Iglesia

Capítulo 1º: Relación con la autoridad eclesiástica.

Artículo 15.- El Secretariado Diocesano para las Hermandades y Cofradías, 
ejerce y desarrolla las funciones y competencias que se establecen en su 
propio Estatuto, y es cauce ordinario de relación de éstas con la Curia 
diocesana. 

Capítulo 2º: Director espiritual.

Artículo 19.- Son funciones del Director espiritual:

1º. Ejercer el ministerio pastoral a favor de la Hermandad y de los miembros 
de ésta, tomando conciencia de su responsabilidad en la evangelización en 
los ámbitos de la religiosidad popular.

2º.- Asistir a los cabildos y, cuando lo estime oportuno, a las sesiones de las 
Juntas de Gobierno y de Mesa, con voz, pero sin voto, para lo cual deberá 
ser legítimamente citado. 

3º.- Aprobar todo lo referente a actos litúrgicos, proclamación de la Palabra 
de Dios y formación cristiana de los hermanos, y dar su parecer y visto bueno 
a las obras de apostolado y caridad.

4º.- Revisar, según los criterios y normas establecidas, los textos usados en 
triduos y novenas u otros actos de piedad, así como las oraciones que figuran 
en las estampas, que necesitarán siempre la aprobación del Ordinario del 
lugar, oída la Delegación Episcopal de Liturgia y Sacramentos. 
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5º.- Ser oído con carácter previo ante de iniciar acciones administrativas y 
judiciales tanto en los órdenes jurisdiccionales como en el canónico.

6º.- Velar y cuidar para que la Hermandad garantice el sentido religioso y de 
fe de las procesiones, romerías y otras manifestaciones de fe, manteniendo 
en todo momento el respeto que merecen las sagradas imágenes.

7º.- Trabajar, junto a la Junta de Gobierno, para poner en práctica y cumplir 
los programas pastorales de la Diócesis.

8º.- Instar al Hermano Mayor para que suspenda el cabildo, o para que 
expulse a un miembro del mismo, si, después de una primera advertencia, 
persistiera ese hermano en el incumplimiento de las normas estatutarias, se 
produjera desorden, o se perturbara gravemente el clima de fraternidad y 
respeto.

Título IV

Estatutos y Reglamento de régimen interno

Artículo 24.- 1º.- Las Hermandades y Cofradías deberán redactar un 
Reglamento de régimen interno, conforme a las normas del derecho y de 
los Estatutos, donde se especifiquen normas más particulares, que será 
aprobado por el Delegado Episcopal para las Hermandades y Cofradías.

2º.- En el caso de establecerse vinculación o hermanamiento con otra 
entidad de la Diócesis, deberá obtenerse el permiso del Delegado episcopal 
y, si ésta se localizara fuera de la Diócesis, permiso del Ordinario.

3º.- En todo caso, en dicho Reglamento de régimen interno no se deberá 
reglar sobre cuestiones estéticas u otras como horarios o itinerarios. 

Título V

Hermanos

Artículo 29.- 1º.- Para poder expulsar a un hermano de la Hermandad o 
Cofradía ha de existir justa causa, de acuerdo con la norma del derecho y de 
los estatutos, debiéndose seguir el procedimiento establecido en el canon 
316 § 2 CIC.

2º.- La pérdida de la condición de hermano se producirá, además de por los 
motivos señalados en el canon 316 § 1, por las causas que se establezcan en 
los estatutos, que deberán contener un régimen de infracciones y sanciones, 
así como el procedimiento a seguir, para garantía de todos los hermanos.
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3º.- La expulsión será aprobada por la mayoría absoluta de la Junta de 
Gobierno, oído el Director espiritual. 

Título VI

Órganos de gobierno

Capítulo 1º: Del Cabildo general.

Artículo 33.- 1º. Antes de la celebración de los Cabildos generales 
ordinarios y extraordinarios, la Hermandad o Cofradía confeccionará un 
censo de los hermanos con derecho a voto, por orden alfabético, en el 
que se hará constar: apellidos y nombre del hermano, domicilio, fecha de 
nacimiento y fecha de inscripción en la Hermandad o Cofradía, que estará 
a disposición de los hermanos para su comprobación durante cinco días. 
Los hermanos que no figuren en él, creyendo tener derecho a ello, dentro 
del plazo establecido anteriormente, podrán presentar reclamación en la 
secretaría de la Hermandad.

2º. En los cabildos extraordinarios, que se tengan que realizar con carácter 
urgente, el censo válido será el utilizado en el último cabildo celebrado. 

Capítulo 2º: Cabildo general ordinario.

Artículo 38.- El Cabildo general ordinario se celebrará cada año dentro de 
los tres primeros meses y, al menos, tendrá por objeto:

1º.- Lectura del acta del último Cabildo celebrado.

2º.- Lectura y aprobación, si procede, de la memoria informativa de 
actividades.

3º.- Lectura y aprobación, si procede, del proyecto anual de actividades.

4º.- Aprobación, si procede, del estado de cuentas correspondiente y del 
resumen general de ingresos y gastos habidos; así como del presupuesto 
para el ejercicio siguiente.

5º.- Ruegos y preguntas.

6º.- Aprobación del acta del Cabildo celebrado. 

Artículo 39.- En los Cabildos generales ordinarios será preciso, en primera 
convocatoria, la presencia del 10 % de los hermanos con derecho a voto. En 
la segunda convocatoria el quorum necesario será del 5 %. En el caso de 
no llegarse al quorum exigido ni en primera ni en segunda convocatoria, se 
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celebrará el cabildo pero con mero carácter informativo, no deliberativo, y 
deberá informarse a los órganos preceptivos de la incidencia ocurrida.

Capítulo 3º: Cabildo general extraordinario.

Artículo 40.- El Cabildo general extraordinario se celebrará siempre que 
concurran cualquiera de estas circunstancias:

1º.- Cuando lo solicite el Director del Secretariado Diocesano o el Delegado 
Episcopal.

2º.- Cuando lo acuerde el Hermano Mayor, con aprobación de la mayoría 
de la Junta de Gobierno, o lo soliciten las dos terceras partes de la Junta de 
Gobierno.

3º.- Cuando lo soliciten, por escrito dirigido al Hermano Mayor, al menos el 
15 % del número total de hermanos con derecho a voto.

Capítulo 4º.- Cabildo general de elecciones.

Sección 1ª: Requisitos para que los hermanos tengan derecho a sufragio 
activo.

Artículo 43.- 1º. Setenta días antes de la celebración del cabildo, cada 
Hermandad confeccionará un censo electoral por orden alfabético en el 
que se hará constar: apellidos y nombre del elector, domicilio, fecha de 
nacimiento y fecha de inscripción en la hermandad o cofradía. Las fechas 
referentes para la inclusión de hermanos en el censo serán las de celebración 
de este y no las de su convocatoria.

2º.- Copias de este censo deberán ser remitidas al Consejo local y al 
Secretariado diocesano. 

Artículo 44.- 1º.- El censo elaborado estará a disposición de los hermanos 
con dos meses de antelación a la fecha prevista para la elección. Para 
poder comprobar dicho censo, los hermanos deberán presentar DNI y 
comprobarán sus datos en presencia del secretario, que custodiará dicho 
censo. Los hermanos que no figuren en él, creyendo tener derecho a 
ello, contarán con un plazo de diez días para presentar reclamación en la 
secretaría de la Hermandad.

2º.- El censo, una vez comprobados y corregidos los cambios solicitados 
por los hermanos, para lo cual la hermandad dispondrá de un plazo máximo 
de cinco días, deberá ser remitido al Secretariado diocesano y al Consejo 
local para su conocimiento. 
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Sección 2ª: Requisitos para poder ser candidato a miembro de la Junta de 
Gobierno.

Artículo 45.- Para poder ser elegido miembro de la Junta de Gobierno 
será preciso reunir, además de las cualidades y condiciones generales de 
hermano que se señalen en los Estatutos, las siguientes:

1º.- Ser hermano, hombre o mujer, mayor de edad, con domicilio o 
residencia habitual donde pueda cumplir las obligaciones de su oficio, y 
estar incluido en el censo con dos años al menos de antigüedad.

2º.- Ser católico practicante, haber recibido el sacramento de la 
Confirmación (en el caso de no haberlo recibido, deberá presentar escrito 
indicando su compromiso de alcanzar dicho sacramento en un plazo máximo 
de dos años, tras los cuales, de no recibirlo, quedará destituido ipso iure) y 
distinguirse habitualmente por su vida cristiana, personal, familiar y social, 
así como por su vocación apostólica. 

3º.- Estar capacitado y formado para ejercer la responsabilidad que la 
Iglesia pide a los dirigentes seglares en los actuales momentos, según las 
orientaciones del Concilio Vaticano II y del Sínodo diocesano del año Jubilar 
2000.

4º.- Tener un auténtico espíritu cristiano y cofrade, y estar en disposición de 
constante actualización, participando en los cursos de formación cristiana 
que en el ámbito diocesano, local y parroquial se convoquen, así como 
capacidad de diálogo y actitud de trabajo en equipo.

5º. Presentar con su candidatura, si es de estado casado, la partida de 
matrimonio canónico, así como una declaración de encontrarse en situación 
familiar regular.

6º.- No haber presentado dimisión o renuncia de la Junta de Gobierno, 
de esa u otra Hermandad, dentro de los cinco años previos a la fecha de 
celebración del Cabildo de elecciones.

Sección 3º.- Presentación de candidaturas.

Artículo 47.- 1º- Durante los diez días siguientes a la publicación del censo 
electoral, quedará abierta en la secretaría de la Hermandad, en horas hábiles 
de días laborables, la presentación de candidaturas a la Junta de Gobierno.

2º.- Desde la publicación del censo, se designará por el Consejo local, o 
en aquellas localidades en que no exista, por el Secretariado diocesano, 
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un delegado para el proceso electoral, que estará presente en todas las 
reuniones de la Junta de Mesa, hasta el cabildo de elecciones, para velar por 
el cumplimiento de las presentes normas. 

Artículo 48.- 1º.- Las candidaturas se presentarán en lista cerrada y 
completa, encabezadas por el candidato a Hermano Mayor, sin expresión 
de los oficios que ocupará cada miembro. La candidatura tendrá un número 
mínimo de miembros igual a la Junta de Mesa y las tres vocalías obligatorias 
y un máximo de doce miembros.

2º.- Se aportará la documentación requerida en el art. 45 de todos los 
miembros que la componen, así como un informe del candidato a Hermano 
Mayor donde éste se responsabilice del cumplimiento de las condiciones 
establecidas en el derecho universal de la Iglesia y en este Estatuto Base 
para ser miembro de la Junta de Gobierno de todos los miembros de la 
candidatura.

3º.- Presentará un proyecto o programa de trabajo a desarrollar durante su 
mandato. 

Artículo 52.- Si el Director espiritual, en unión con la Junta de Mesa, 
estimaren que existe causa de impedimento, rechazarán la candidatura 
completa para que, en el plazo de cinco días, sea reemplazado el candidato 
excluido, y, si estimaren que la causa de impedimento no existe, elevarán 
ésta al Director del Secretariado Diocesano. 

Artículo 53.- Contra esta decisión, el candidato excluido podrá interponer 
recurso, en el plazo de 48 horas, presentado ante el Consejo Local, siendo 
tramitado éste de manera urgente y directa ante el Director del Secretariado 
Diocesano, quien resolverá en el plazo de cinco días, oídos el Director 
espiritual, la Junta de Mesa y el Consejo Local. 

Artículo 60.- La Junta de Mesa informará a todos los hermanos de la 
Hermandad o Cofradía, con la debida antelación, del inicio del proceso 
electoral, así como del plazo de presentación de candidaturas. Igualmente, 
y, con un plazo de veinte días, de cada convocatoria, de todo lo concerniente 
a la fecha de la celebración del Cabildo, lugar y hora, por citación personal 
en su domicilio, y podrá además anunciarlo a través de los medios de 
comunicación social.

Artículo 62.- Se constituirá la mesa electoral con un máximo de ocho horas 
y mínimo de tres para la celebración del Cabildo, contando con la presencia 
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al menos de dos representantes de la Junta de Mesa y del Delegado para el 
proceso electoral del Consejo Local.

Artículo 64.- Se admitirá como modalidad de sufragio el voto por correo, 
por cuanto facilita la mayor participación de los que de otro modo no 
podrían hacerlo. Es facultativo en cada caso de las respectivas Juntas de 
Mesa de cada Hermandad que, de acordarlo así, lo harán constar en la 
correspondiente convocatoria y habilitarán los medios necesarios para hacer 
llegar a todos los hermanos las papeletas de las candidaturas presentadas. 

Artículo 65.- 1º.- El voto por correo lo podrán emitir aquellos que justifiquen 
residir fuera de la población donde tiene su sede la Hermandad, incluyendo 
en sobre cerrado fotocopia de su DNI y, dentro de este sobre otro, también 
cerrado, con la candidatura a la que se vota. El sobre irá dirigido al Director 
Espiritual de la Hermandad o Cofradía.

2º.- Los residentes en la población que prevean no poder asistir a ejercer 
personalmente su derecho al voto, en el día, hora y lugar previstos, podrán 
entregar en mano, personalmente, al Director Espiritual, sobre cerrado 
con las mismas características del anterior, para lo cual se habilitarán y 
comunicarán en la convocatoria, los días y horas en que podrá realizarse. 
En tal caso, se anotará en el sobre exterior el nombre de la persona que lo 
entrega, para comprobar, en el escrutinio, que se corresponde con el DNI 
que conste en su interior. Excepcionalmente, aquellos electores que tengan 
imposibilidad física, comunicarán esta circunstancia al Director Espiritual, 
bien por terceras personas o por correo postal, para que arbitre, con la Junta 
de Mesa y el Delegado para el proceso electoral, las medidas oportunas 
para recibir o recoger su voto.

Artículo 66.- 1º. El Director Espiritual entregará en el momento de proceder 
al escrutinio los sobres dirigidos por correo o entregados a él, para que se 
compruebe si los votantes están incluidos en el censo. 

Capítulo 5º: De la Junta de Gobierno.

Artículo 75.- Los miembros de la Junta de Gobierno, a excepción del 
Hermano Mayor, podrán pertenecer simultáneamente a la Junta de 
otra Hermandad, siempre que no sea de la misma tipología, esto es, de 
Penitencia o de Gloria.

Artículo 76.- 1º.- Los cargos de la Junta de Gobierno se denominarán: 
Hermano Mayor, Vice-Hermano Mayor, Secretario, Fiscal, Mayordomo, 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta84 abril - mayo - junio 2019

Tesorero y Vocales, hasta un máximo de doce integrantes de la Junta de 
Gobierno. Nadie podrá acumular en su persona más de un oficio. Los 
Estatutos determinarán el número exacto de vocales.

2º.- Los cargos de la Junta de Gobierno se ejercerán de forma voluntaria 
y gratuita, aunque se podrán compensar los gastos causados por el 
cumplimiento del oficio.

Título VII

Sobre administración de bienes

Artículo 91.- 1º.- En el mes de abril de cada año se remitirán por triplicado, 
por el cauce ordinario, el estado de cuentas y el balance anual que, 
acompañado del informe que adjuntará el Consejo Local, recabará la 
aprobación del Director del Secretariado diocesano.

2º.- En las mismas fechas se remitirán al Secretariado diocesano la memoria 
informativa con el número de cofrades existentes, altas y bajas producidas 
en el ejercicio, censo actualizado de hermanos, relación actualizada de 
los miembros de la Junta de Gobierno y el programa de actividades 
desarrolladas durante el mismo, así como el inventario de bienes muebles e 
inmuebles actualizado.

El presente Decreto modifica los capítulos y los artículos que contienen 
a los mismos correspondientes del Reglamento actual, manteniéndose 
vigente dicho Reglamento en todo lo demás. Tendrá vigor desde el día de 
la fecha. Dése traslado de este a los interesados y a la Oficina Boletín Oficial 
del Obispado, para su conocimiento y efectos. 

Lo autorizó, mandó y firma el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
lugar y fecha ut supra. Doy fe.

E/.

 

Por mandato de S.E.R.

Rafael Zornoza Boy

+ Obispo de Cádiz y Ceuta

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General
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RAFAEL ZORNOZA BOY
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica

Obispo de Cádiz y Ceuta 

Decreto por el que se reforman los estatutos de la Real y Benemérita 
Institución de los Caballeros Hospitalarios Españoles de San Juan Bautista 

Cadiz, 31 de mayo de 2019

Fiesta de la Visitación de la Bienaventurada Virgen María

Visto el escrito que nos presenta D. Manuel Navarro González, Presidente 
de la Real y Benemérita Institución de los Caballeros Hospitalarios Españoles 
de San Juan Bautista, por el que se solicita la aprobación de los nuevos 
estatutos de la institución:  

CONSIDERANDO

1º) que dicha reforma ha sido aprobada por la mayoría de los Caballeros 
y Damas Hospitalarias en Capítulo General Extraordinario celebrado el 
pasado 29 de mayo en la sede de dicha institución; 

2º) que, en su informe, nuestro Promotor de Justicia considera que el texto 
es conforme a derecho; 

por el presente, de conformidad con los cánones 299, 304§1 y 321, del 
Código de Derecho Canónico: 

APROBAMOS LOS NUEVOS ESTATUTOS REFORMADOS

Dese traslado de este Decreto al solicitante, para su conocimiento y 
efectos, y a la Oficina del Boletín Oficial del Obispado para su publicación. 

Lo autorizó, mandó y firma el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
lugar y fecha ut supra. Doy fe.

E/.                                        

Reg. Nº C-0207/19

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta86 abril - mayo - junio 2019

RAFAEL ZORNOZA BOY
Por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica

Obispo de Cádiz y Ceuta

Decreto  por el que se reforman los estatutos de la Asociación Privada de 
Fieles Ntra. Sra. Salus Infirmorum, de Cádiz y Ceuta 

	  

Cádiz, 23 de abril de 2019

Visto el certificado que nos presenta D. Francisco Glicerio Conde Mora, 
Secretario de la Asociación Privada de Fieles Ntra. Sra. Salus Infirmorum, de 
Cádiz y Ceuta, por el que se solicita la aprobación de los nuevos estatutos 
de la asociación:

CONSIDERANDO

1º) que dicha reforma ha sido aprobada por los miembros en la Junta 
General Extraordinaria de 18 del pasado mes de marzo;

2º) que, en su informe, nuestro Promotor de Justicia considera que el texto 
es conforme a derecho; 

por el presente, de conformidad con los cánones 299, 304§1 y 321, del 
Código de Derecho Canónico: 

APROBAMOS LOS NUEVOS ESTATUTOS REFORMADOS

Dese traslado de este Decreto al solicitante, para su conocimiento y 
efectos, y a la Oficina del Boletín Oficial del Obispado para su publicación. 

Lo autorizó, mandó y firma el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
lugar y fecha ut supra. Doy fe.

E/.

Cristóbal Flor 

Canciller Secretario General
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Abril

»» Rvdo. D. Jerzy Paczusky, Vicario Parroquial de Santa María del Saladillo, 
de Algeciras. Cádiz, 23 de abril de 2019. 

»» Rvdo. D. Renato Pascotto Salmón, Vicario Parroquial de Ntra. Sra. del 
Socorro, de Benalup- Casas Viejas. Cádiz, 23 de abril de 2019. 

Mayo

»» Rvdo. D. Benjamín Toro Aragón, Administrador de San Paulino, de 
Barbate. Cádiz, 23 de mayo de 2019. 

Junio

»» Rvdo. P. Francisco Antonio Gutiérrez Alonso, O.C.D., Director Espiritual 
de la Real Congregación de la Vela y Mayor Culto al Santísimo Sacramento, 
Franciscana y Carmelitana Hermandad de Penitencia de Ntro. Padre Jesús 
en su Prendimiento, María Santísima del Patrocinio y Beato Fray Diego José 
de Cádiz. Cádiz, 20 de junio de 2019. 

»» D. Guillermo Durán Gallardo y Dª Juana Moreno Aragón, Presidentes 
Diocesanos del Movimiento Familiar Cristiano, por el plazo de 3 años. Cádiz, 
14 de junio de 2019. 

»» Rvdo. D. Juan Antonio Martín Baro, prórroga como Párroco de Ntra. Sra. 
de Lourdes, de Cádiz, por el plazo de 6 años. Cádiz, 25 de junio de 2019. 

»» Rvdo. D. Guillermo Domínguez Leonsegui, prórroga como Párroco de 
San Francisco Javier, de Cádiz, por el plazo de 6 años. Cádiz, 25 de junio de 
2019. 

»» Rvdo. D. Juan Antonio Martín Barrera, prórroga como Párroco de San 
Benito Abad, de Puerto Real. Cádiz, 25 de junio de 2019. 

»» Rvdo. D. Bernard Mucipayi Kayembe, Vicario Parroquial Cádiz, 25 de 
junio de 2019. 

»» Rvdo. D. Antonio Lago Moguel, Vicario Parroquial del Santo Cristo, de 
San Fernando. Cádiz, 25 de junio de 2019. 

»» Rvdo. D. Mario León Parra García, Capellán para la prestación de la 
asistencia religiosa católica en el Hospital “Punta de Europa”, de Algeciras. 
Cádiz, 25 de junio de 2019. 
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»» Rvdo. D. Ignacio Galán Gener, Capellán del Colegio de la Compañía de 
María, de San Fernando. Cádiz, 25 de junio de 2019. 

»» Rvdo. D. José Luis Palacio Valverde, Párroco de La Inmaculada 
Concepción, de San Fernando. Cádiz, 28 de junio de 2019. 



NOMBRAMIENTOS HHYCC
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»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Venerable 
Hermandad de Penitencia de Nuestro Padre Jesús Nazareno y Ntra. Sra. 
de los Dolores, de Los Barrios, a D. Francisco Javier Acosta Pérez.  Cádiz, 
17 de enero de 2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Venerable 
Archicofradía de la Celeste y Real Esclavitud de Nuestra Señora de la 
Merced y Devota Sección de Penitencia de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
de la Obediencia, de Cádiz, a D. Jesús Fernández Guerrero.  Cádiz, 22 de 
enero de 2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Venerable, Real, 
Militar y Nacional Cofradía de Penitencia del Santísimo Cristo de la Piedad 
y María Santísima de las Lágrimas, de Cádiz, a D. Juan Carlos Torrejón 
Belza.  Cádiz, 28 de enero de 2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor  de la Venerable 
Cofradía del Santo Cristo del Consuelo, Nuestra Señora de las Lágrimas y 
San Juan Evangelista, de Tarifa, a D. José Miguel Peinado González.  Cádiz, 
7 de febrero de 2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermana Mayor de la Venerable Cofradía 
de Penitencia y Esclavitud de Nuestro Padre Jesús Cautivo de los Llanos, 
de Medina Sidonia, a Dª Virginia Peña Collantes.  Cádiz, 11 de febrero de 
2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Hermandad 
Sacramental de San Juan Bautista, de Chiclana de la Frontera, a D. Salvador 
José Guerrero García.  Cádiz, 19 de marzo de 2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Hermandad de 
Nuestro Padre Jesús de las Tres Caídas y María Santísima de las Angustias, 
de San Fernando, a D. Francisco Javier Cuevas Gómez.  Cádiz, 13 de mayo 
de 2019. 

»»  Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Hermandad 
de Penitencia y Cofradía de Nazarenos de Nuestro Padre Jesús en su 
Presentación al Pueblo (ECCE-HOMO) y Nuestra Señora de la Salud, de 
Puerto Real, a D. Juan Antonio García Colorado.  Cádiz, 13 de junio de 
2019.
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»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Hermandad de 
Nuestra Señora del Rocío, de La Línea de la Concepción, a D. Isidoro Jesús 
López Cobalea. Cádiz, 21 de junio de 2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Venerable y 
Fervorosa Hermandad de Penitencia y Cofradía de Nazarenos de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno, Santo Cristo de la Fe, Santa Cruz de Jerusalén y 
María Santísima de la Amargura, de Algeciras, a D. Manuel García Campillo.  
Cádiz, 21 de junio de 2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermano Mayor de la Venerable y Gremial 
de Sanidad Hermandad de Caridad y Cofradía de Penitencia del Santísimo 
Cristo de la Sangre, María Santísima de los Desamparados, Nuestra Señora 
de las Mercedes y Patriarca Bendito Señor San José, de San Fernando, a D. 
Antonio José Martínez Cortés. Cádiz, 21 de junio de 2019. 

»» Decreto por el que se nombra Hermana Mayor de la Venerable 
Hermandad y Cofradía de Penitencia de Nuestro Padre Jesús Nazareno 
y María Santísima de los Dolores, de San Roque, a Dª María Jesús Niebla 
Núñez.  Cádiz, 27 de junio de 2019. 



II
DOCUMENTACIÓN

GENERAL



SANTA SEDE



95Documentación General - Santa Sede

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA CHRISTUS VIVIT DEL 
SANTO PADRE FRANCISCO A LOS JÓVENES Y A 

TODO EL PUEBLO DE DIOS

 

1. Vive Cristo, esperanza nuestra, y Él es la más hermosa juventud de este 
mundo. Todo lo que Él toca se vuelve joven, se hace nuevo, se llena de vida. 
Entonces, las primeras palabras que quiero dirigir a cada uno de los jóvenes 
cristianos son: ¡Él vive y te quiere vivo!

2. Él está en ti, Él está contigo y nunca se va. Por más que te alejes, allí está 
el Resucitado, llamándote y esperándote para volver a empezar. Cuando te 
sientas avejentado por la tristeza, los rencores, los miedos, las dudas o los 
fracasos, Él estará allí para devolverte la fuerza y la esperanza.

3. A todos los jóvenes cristianos les escribo con cariño esta Exhortación 
apostólica, es decir, una carta que recuerda algunas convicciones de nuestra 
fe y que al mismo tiempo alienta a crecer en la santidad y en el compromiso 
con la propia vocación. Pero puesto que es un hito dentro de un camino 
sinodal, me dirijo al mismo tiempo a todo el Pueblo de Dios, a sus pastores 
y a sus fieles, porque la reflexión sobre los jóvenes y para los jóvenes nos 
convoca y nos estimula a todos. Por consiguiente, en algunos párrafos 
hablaré directamente a los jóvenes y en otros ofreceré planteamientos más 
generales para el discernimiento eclesial.

4. Me he dejado inspirar por la riqueza de las reflexiones y diálogos del 
Sínodo del año pasado. No podré recoger aquí todos los aportes que 
ustedes podrán leer en el Documento final, pero he tratado de asumir en la 
redacción de esta carta las propuestas que me parecieron más significativas. 
De ese modo, mi palabra estará cargada de miles de voces de creyentes de 
todo el mundo que hicieron llegar sus opiniones al Sínodo. Aun los jóvenes 
no creyentes, que quisieron participar con sus reflexiones, han propuesto 
cuestiones que me plantearon nuevas preguntas.
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CAPÍTULO PRIMERO

¿QUÉ DICE LA PALABRA DE DIOS SOBRE LOS JÓVENES?

5. Rescatemos algunos tesoros de las Sagradas Escrituras, donde varias 
veces se habla de los jóvenes y de cómo el Señor sale a su encuentro.

En el Antiguo Testamento

6. En una época en que los jóvenes contaban poco, algunos textos muestran 
que Dios mira con otros ojos. Por ejemplo, vemos que José era uno de los 
más pequeños de la familia (cf. Gn 37,2-3). Sin embargo, Dios le comunicaba 
cosas grandes en sueños y superó a todos sus hermanos en importantes 
tareas cuando tenía unos veinte años (cf. Gn 37-47).

7. En Gedeón, reconocemos la sinceridad de los jóvenes, que no 
acostumbran a edulcorar la realidad. Cuando se le dijo que el Señor estaba 
con él, respondió: «Si Yahvé está con nosotros, ¿por qué nos ocurre todo 
esto?» (Jc 6,13). Pero Dios no se molestó por ese reproche y redobló la 
apuesta por él: «Ve con esa fuerza que tienes y salvarás a Israel» (Jc 6,14).

8. Samuel era un jovencito inseguro, pero el Señor se comunicaba con él. 
Gracias al consejo de un adulto, abrió su corazón para escuchar el llamado 
de Dios: «Habla Señor, que tu siervo escucha» (1 S 3,9-10). Por eso fue un 
gran profeta que intervino en momentos importantes de su patria. El rey 
Saúl también era un joven cuando el Señor lo llamó a cumplir su misión (cf. 
1 S 9,2).

9. El rey David fue elegido siendo un muchacho. Cuando el profeta Samuel 
estaba buscando al futuro rey de Israel, un hombre le presentó como 
candidatos a sus hijos mayores y más experimentados. Pero el profeta dijo 
que el elegido era el jovencito David, que cuidaba las ovejas (cf. 1 S 16,6-13), 
porque «el hombre mira las apariencias, pero Dios mira el corazón» (v. 7). La 
gloria de la juventud está en el corazón más que en la fuerza física o en la 
impresión que uno provoca en los demás.

10. Salomón, cuando tuvo que suceder a su padre, se sintió perdido y dijo 
a Dios: «Soy un joven muchacho y no sé por dónde empezar y terminar» 
(1 R 3,7). Sin embargo, la audacia de la juventud lo movió a pedir a Dios 
la sabiduría y se entregó a su misión. Algo semejante le ocurrió al profeta 
Jeremías, llamado a despertar a su pueblo siendo muy joven. En su temor 
dijo: «¡Ay Señor! Mira que no sé hablar, porque soy demasiado joven» (Jr 
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1,6). Pero el Señor le pidió que no dijera eso (cf. Jr 1,7), y agregó: «No temas 
delante de ellos, porque yo estoy contigo para librarte» (Jr 1,8). La entrega 
del profeta Jeremías a su misión muestra lo que es posible si se unen la 
frescura de la juventud y la fuerza de Dios.

11. Una muchachita judía, que estaba al servicio del militar extranjero 
Naamán, intervino con fe para ayudarlo a curarse de su enfermedad (cf. 2 
R 5,2-6). La joven Rut fue un ejemplo de generosidad al quedarse con su 
suegra caída en desgracia (cf. Rt 1,1-18), y también mostró su audacia para 
salir adelante en la vida (cf. Rt 4,1-17).

En el Nuevo Testamento

12. Cuenta una parábola de Jesús (cf. Lc 15,11-32) que el hijo “más joven” 
quiso irse de la casa paterna hacia un país lejano (cf. vv. 12-13). Pero sus 
sueños de autonomía se convirtieron en libertinaje y desenfreno (cf. v. 13) y 
probó lo duro de la soledad y de la pobreza (cf. vv. 14-16). Sin embargo, supo 
recapacitar para empezar de nuevo (cf. vv. 17-19) y decidió levantarse (cf. v. 
20). Es propio del corazón joven disponerse al cambio, ser capaz de volver 
a levantarse y dejarse enseñar por la vida. ¿Cómo no acompañar al hijo en 
ese nuevo intento? Pero el hermano mayor ya tenía el corazón avejentado 
y se dejó poseer por la avidez, el egoísmo y la envidia (cf. vv. 28-30). Jesús 
elogia al joven pecador que retoma el buen camino más que al que se cree 
fiel pero no vive el espíritu del amor y de la misericordia.

13. Jesús, el eternamente joven, quiere regalarnos un corazón siempre 
joven. La Palabra de Dios nos pide: «Eliminen la levadura vieja para ser masa 
joven» (1 Co 5,7). Al mismo tiempo nos invita a despojarnos del «hombre 
viejo» para revestirnos del hombre «joven» (cf. Col 3,9.10)[1]. Y cuando explica 
lo que es revestirse de esa juventud «que se va renovando» (v. 10) dice que 
es tener «entrañas de misericordia, de bondad, humildad, mansedumbre, 
paciencia, soportándose unos a otros y perdonándose mutuamente si 
alguno tiene queja contra otro» (Col 3,12-13). Esto significa que la verdadera 
juventud es tener un corazón capaz de amar. En cambio, lo que avejenta el 
alma es todo lo que nos separa de los demás. Por eso concluye: «Por encima 
de todo esto, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección» (Col 
3,14).

14. Advirtamos que a Jesús no le caía bien que las personas adultas miraran 
despectivamente a los más jóvenes o los tuvieran a su servicio de manera 
despótica. Al contrario, Él pedía: «que el mayor entre ustedes sea como el 
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más joven» (Lc 22,26). Para Él la edad no establecía privilegios, y que alguien 
tuviera menos años no significaba que valiera menos o que tuviera menor 
dignidad.

15. La Palabra de Dios dice que a los jóvenes hay que tratarlos «como a 
hermanos» (1 Tm 5,1), y recomienda a los padres: «No exasperen a sus hijos, 
para que no se desanimen» (Col 3,21). Un joven no puede estar desanimado, 
lo suyo es soñar cosas grandes, buscar horizontes amplios, atreverse a más, 
querer comerse el mundo, ser capaz de aceptar propuestas desafiantes y 
desear aportar lo mejor de sí para construir algo mejor. Por eso insisto a los 
jóvenes que no se dejen robar la esperanza, y a cada uno le repito: «que 
nadie menosprecie tu juventud» (1 Tm 4,12).

16. Sin embargo, al mismo tiempo a los jóvenes se les recomienda: «Sean 
sumisos a los ancianos» (1 P 5,5). La Biblia siempre invita a un profundo 
respeto hacia los ancianos, porque albergan un tesoro de experiencia, han 
probado los éxitos y los fracasos, las alegrías y las grandes angustias de la 
vida, las ilusiones y los desencantos, y en el silencio de su corazón guardan 
tantas historias que nos pueden ayudar a no equivocarnos ni engañarnos por 
falsos espejismos. La palabra de un anciano sabio invita a respetar ciertos 
límites y a saber dominarse a tiempo: «Exhorta igualmente a los jóvenes 
para que sepan controlarse en todo» (Tt 2,6). No hace bien caer en un culto a 
la juventud, o en una actitud juvenil que desprecia a los demás por sus años, 
o porque son de otra época. Jesús decía que la persona sabia es capaz de 
sacar del arcón tanto lo nuevo como lo viejo (cf. Mt 13,52). Un joven sabio 
se abre al futuro, pero siempre es capaz de rescatar algo de la experiencia 
de los otros.

17. En el Evangelio de Marcos aparece una persona que, cuando Jesús 
le recuerda los mandamientos, dice: «Los he cumplido desde mi juventud» 
(10,20). Ya lo decía el Salmo: «Tú eres mi esperanza Señor, mi confianza está 
en ti desde joven […] me instruiste desde joven y anuncié hasta hoy tus 
maravillas» (71,5.17). No hay que arrepentirse de gastar la juventud siendo 
buenos, abriendo el corazón al Señor, viviendo de otra manera. Nada de 
eso nos quita la juventud, sino que la fortalece y la renueva: «Tu juventud 
se renueva como el águila» (Sal 103,5). Por eso san Agustín se lamentaba: 
«¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva! ¡Tarde te amé!»[2]. Pero 
aquel hombre rico, que había sido fiel a Dios en su juventud, dejó que los 
años le quitaran los sueños, y prefirió seguir apegado a sus bienes (cf. Mc 
10,22).
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18. En cambio, en el Evangelio de Mateo aparece un joven (cf. Mt 19,20.22) 
que se acerca a Jesús para pedir más (cf. v. 20), con ese espíritu abierto de 
los jóvenes, que busca nuevos horizontes y grandes desafíos. En realidad su 
espíritu no era tan joven, porque ya se había aferrado a las riquezas y a las 
comodidades. Él decía de la boca para afuera que quería algo más, pero 
cuando Jesús le pidió que fuera generoso y repartiera sus bienes, se dio 
cuenta de que era incapaz de desprenderse de lo que tenía. Finalmente, «al 
oír estas palabras el joven se retiró entristecido» (v. 22). Había renunciado a 
su juventud.

19. El Evangelio también nos habla de unas jóvenes prudentes, que estaban 
preparadas y atentas, mientras otras vivían distraídas y adormecidas (cf. Mt 
25,1-13). Porque uno puede pasar su juventud distraído, volando por la 
superficie de la vida, adormecido, incapaz de cultivar relaciones profundas y 
de entrar en lo más hondo de la vida. De ese modo prepara un futuro pobre, 
sin substancia. O uno puede gastar su juventud para cultivar cosas bellas y 
grandes, y así prepara un futuro lleno de vida y de riqueza interior.

20. Si has perdido el vigor interior, los sueños, el entusiasmo, la esperanza 
y la generosidad, ante ti se presenta Jesús como se presentó ante el hijo 
muerto de la viuda, y con toda su potencia de Resucitado el Señor te exhorta: 
«Joven, a ti te digo, ¡levántate!» (Lc 7,14).

21. Sin duda hay muchos otros textos de la Palabra de Dios que pueden 
iluminarnos acerca de esta etapa de la vida. Recogeremos algunos de ellos 
en los próximos capítulos.

CAPÍTULO SEGUNDO

JESUCRISTO SIEMPRE JOVEN

22. Jesús es «joven entre los jóvenes para ser ejemplo de los jóvenes y 
consagrarlos al Señor»[3]. Por eso el Sínodo dijo que «la juventud es una etapa 
original y estimulante de la vida, que el propio Jesús vivió, santificándola»[4]. 
¿Qué nos cuenta el Evangelio acerca de la juventud de Jesús?

La juventud de Jesús

23. El Señor «entregó su espíritu» (Mt 27,50) en una cruz cuando tenía poco 
más de 30 años de edad (cf. Lc 3,23). Es importante tomar conciencia de 
que Jesús fue un joven. Dio su vida en una etapa que hoy se define como 
la de un adulto joven. En la plenitud de su juventud comenzó su misión 
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pública y así «brilló una gran luz» (Mt 4,16), sobre todo cuando dio su vida 
hasta el fin. Este final no era improvisado, sino que toda su juventud fue una 
preciosa preparación, en cada uno de sus momentos, porque «todo en la 
vida de Jesús es signo de su misterio» y «toda la vida de Cristo es misterio 
de Redención».

24. El Evangelio no habla de la niñez de Jesús, pero sí nos narra algunos 
acontecimientos de su adolescencia y juventud. Mateo sitúa este período 
de la juventud del Señor entre dos acontecimientos: el regreso de su familia 
a Nazaret, después del tiempo de exilio, y su bautismo en el Jordán, donde 
comenzó su misión pública. Las últimas imágenes de Jesús niño son las de 
un pequeño refugiado en Egipto (cf. Mt 2,14-15) y posteriormente las de 
un repatriado en Nazaret (cf. Mt 2,19-23). Las primeras imágenes de Jesús, 
joven adulto, son las que nos lo presentan en el gentío junto al río Jordán, 
para hacerse bautizar por su primo Juan el Bautista, como uno más de su 
pueblo (cf. Mt 3,13-17).

25. Este bautismo no era como el nuestro, que nos introduce en la vida de 
la gracia, sino que fue una consagración antes de comenzar la gran misión 
de su vida. El Evangelio dice que su bautismo fue motivo de la alegría y del 
beneplácito del Padre: «Tú eres mi Hijo amado» (Lc 3,22). En seguida Jesús 
apareció lleno del Espíritu Santo y fue conducido por el Espíritu al desierto. 
Así estaba preparado para salir a predicar y a hacer prodigios, para liberar 
y sanar (cf. Lc 4,1-14). Cada joven, cuando se sienta llamado a cumplir una 
misión en esta tierra, está invitado a reconocer en su interior esas mismas 
palabras que le dice el Padre Dios: «Tú eres mi hijo amado».

26. Entre estos relatos, encontramos uno que muestra a Jesús en plena 
adolescencia. Es cuando regresó con sus padres a Nazaret, después que 
ellos lo perdieron y lo encontraron en el Templo (cf. Lc 2,41-51). Allí dice que 
«les estaba sujeto» (cf. Lc 2,51), porque no renegaba de su familia. Después, 
Lucas agrega que Jesús «crecía en sabiduría, edad y gracia ante Dios y los 
hombres» (Lc 2,52). Es decir, estaba siendo preparado, y en ese período iba 
profundizando su relación con el Padre y con los demás. San Juan Pablo 
II explicaba que no crecía sólo físicamente, sino que «se dio también en 
Jesús un crecimiento espiritual», porque «la plenitud de gracia en Jesús era 
relativa a la edad: había siempre plenitud, pero una plenitud creciente con 
el crecer de la edad».
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27. Con estos datos evangélicos podemos decir que, en su etapa de joven, 
Jesús se fue «formando», se fue preparando para cumplir el proyecto que 
el Padre tenía. Su adolescencia y su juventud lo orientaron a esa misión 
suprema.

28. En la adolescencia y en la juventud, su relación con el Padre era la 
del Hijo amado, atraído por el Padre, crecía ocupándose de sus cosas: 
«¿No sabían que debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?» (Lc 2,49). 
Sin embargo, no hay que pensar que Jesús fuera un adolescente solitario 
o un joven ensimismado. Su relación con la gente era la de un joven que 
compartía toda la vida de una familia bien integrada en el pueblo. Aprendió 
el trabajo de su padre y luego lo reemplazó como carpintero. Por eso, en 
el Evangelio una vez se le llama «el hijo del carpintero» (Mt 13,55) y otra 
vez sencillamente «el carpintero» (Mc 6,3). Este detalle muestra que era 
un muchacho más de su pueblo, que se relacionaba con toda normalidad. 
Nadie lo miraba como un joven raro o separado de los demás. Precisamente 
por esta razón, cuando Jesús salió a predicar, la gente no se explicaba de 
dónde sacaba esa sabiduría: «¿No es este el hijo de José?» (Lc 4,22).

29. El hecho es que «Jesús tampoco creció en una relación cerrada y 
absorbente con María y con José, sino que se movía gustosamente en la 
familia ampliada, que incluía a los parientes y amigos»[8]. Así entendemos 
por qué sus padres, cuando regresaban de la peregrinación a Jerusalén, 
estaban tranquilos pensando que el jovencito de doce años (cf. Lc 2,42) 
caminaba libremente entre la gente, aunque no lo vieran durante un día 
entero: «Creyendo que estaba en la caravana, hicieron un día de camino» (Lc 
2,44). Ciertamente, pensaban que Jesús estaba allí, yendo y viniendo entre 
los demás, bromeando con otros de su edad, escuchando las narraciones 
de los adultos y compartiendo las alegrías y las tristezas de la caravana. El 
término griego utilizado por Lucas para la caravana de peregrinos, synodía, 
indica precisamente esta “comunidad en camino” de la que forma parte 
la sagrada familia. Gracias a la confianza de sus padres, Jesús se mueve 
libremente y aprende a caminar con todos los demás.

Su juventud nos ilumina

30. Estos aspectos de la vida de Jesús pueden resultar inspiradores para todo 
joven que crece y se prepara para realizar su misión. Esto implica madurar en 
la relación con el Padre, en la conciencia de ser uno más de la familia y del 
pueblo, y en la apertura a ser colmado por el Espíritu y conducido a realizar 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta102 abril - mayo - junio 2019

la misión que Dios encomienda, la propia vocación. Nada de esto debería 
ser ignorado en la pastoral juvenil, para no crear proyectos que aíslen a 
los jóvenes de la familia y del mundo, o que los conviertan en una minoría 
selecta y preservada de todo contagio. Necesitamos más bien proyectos 
que los fortalezcan, los acompañen y los lancen al encuentro con los demás, 
al servicio generoso, a la misión.

31. Jesús no los ilumina a ustedes, jóvenes, desde lejos o desde afuera, sino 
desde su propia juventud, que comparte con ustedes. Es muy importante 
contemplar al Jesús joven que nos muestran los evangelios, porque Él fue 
verdaderamente uno de ustedes, y en Él se pueden reconocer muchas 
notas de los corazones jóvenes. Lo vemos, por ejemplo, en las siguientes 
características: «Jesús tenía una confianza incondicional en el Padre, cuidó la 
amistad con sus discípulos, e incluso en los momentos críticos permaneció 
fiel a ellos. Manifestó una profunda compasión por los más débiles, 
especialmente los pobres, los enfermos, los pecadores y los excluidos. 
Tuvo la valentía de enfrentarse a las autoridades religiosas y políticas de su 
tiempo; vivió la experiencia de sentirse incomprendido y descartado; sintió 
miedo del sufrimiento y conoció la fragilidad de la pasión; dirigió su mirada 
al futuro abandonándose en las manos seguras del Padre y a la fuerza del 
Espíritu. En Jesús todos los jóvenes pueden reconocerse».

32. Por otra parte, Jesús ha resucitado y nos quiere hacer partícipes de 
la novedad de su resurrección. Él es la verdadera juventud de un mundo 
envejecido, y también es la juventud de un universo que espera con «dolores 
de parto» (Rm 8,22) ser revestido con su luz y con su vida. Cerca de Él podemos 
beber del verdadero manantial, que mantiene vivos nuestros sueños, 
nuestros proyectos, nuestros grandes ideales, y que nos lanza al anuncio de 
la vida que vale la pena. En dos detalles curiosos del evangelio de Marcos 
puede advertirse el llamado a la verdadera juventud de los resucitados. Por 
una parte, en la pasión del Señor aparece un joven temeroso que intentaba 
seguir a Jesús pero que huyó desnudo (cf. Mc 14,51-52), un joven que no 
tuvo la fuerza de arriesgarlo todo por seguir al Señor. En cambio, junto al 
sepulcro vacío, vemos a un joven «vestido con una túnica blanca» (16,5) que 
invitaba a perder el temor y anunciaba el gozo de la resurrección (cf. 16,6-7).

33. El Señor nos llama a encender estrellas en la noche de otros jóvenes, 
nos invita a mirar los verdaderos astros, esos signos tan variados que Él nos 
da para que no nos quedemos quietos, sino que imitemos al sembrador que 
miraba las estrellas para poder arar el campo. Dios nos enciende estrellas 
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para que sigamos caminando: «Las estrellas brillan alegres en sus puestos 
de guardia, Él las llama y le responden» (Ba 3,34-35). Pero Cristo mismo es 
para nosotros la gran luz de esperanza y de guía en nuestra noche, porque 
Él es «la estrella radiante de la mañana» (Ap 22,16).

La juventud de la Iglesia

34. Ser joven, más que una edad es un estado del corazón. De ahí que 
una institución tan antigua como la Iglesia pueda renovarse y volver a 
ser joven en diversas etapas de su larguísima historia. En realidad, en sus 
momentos más trágicos siente el llamado a volver a lo esencial del primer 
amor. Recordando esta verdad, el Concilio Vaticano II expresaba que «rica 
en un largo pasado, siempre vivo en ella y marchando hacia la perfección 
humana en el tiempo y hacia los objetivos últimos de la historia y de la vida, 
es la verdadera juventud del mundo». En ella es posible siempre encontrar a 
Cristo «el compañero y amigo de los jóvenes».

Una Iglesia que se deja renovar

35. Pidamos al Señor que libere a la Iglesia de los que quieren avejentarla, 
esclerotizarla en el pasado, detenerla, volverla inmóvil. También pidamos 
que la libere de otra tentación: creer que es joven porque cede a todo lo 
que el mundo le ofrece, creer que se renueva porque esconde su mensaje 
y se mimetiza con los demás. No. Es joven cuando es ella misma, cuando 
recibe la fuerza siempre nueva de la Palabra de Dios, de la Eucaristía, de la 
presencia de Cristo y de la fuerza de su Espíritu cada día. Es joven cuando es 
capaz de volver una y otra vez a su fuente.

36. Es cierto que los miembros de la Iglesia no tenemos que ser “bichos 
raros”. Todos tienen que sentirnos hermanos y cercanos, como los 
Apóstoles, que «gozaban de la simpatía de todo el pueblo» (Hch 2,47; cf. 
4,21.33; 5,13). Pero al mismo tiempo tenemos que atrevernos a ser distintos, 
a mostrar otros sueños que este mundo no ofrece, a testimoniar la belleza 
de la generosidad, del servicio, de la pureza, de la fortaleza, del perdón, de 
la fidelidad a la propia vocación, de la oración, de la lucha por la justicia y el 
bien común, del amor a los pobres, de la amistad social.

37. La Iglesia de Cristo siempre puede caer en la tentación de perder el 
entusiasmo porque ya no escucha la llamada del Señor al riesgo de la fe, 
a darlo todo sin medir los peligros, y vuelve a buscar falsas seguridades 
mundanas. Son precisamente los jóvenes quienes pueden ayudarla 
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a mantenerse joven, a no caer en la corrupción, a no quedarse, a no 
enorgullecerse, a no convertirse en secta, a ser más pobre y testimonial, a 
estar cerca de los últimos y descartados, a luchar por la justicia, a dejarse 
interpelar con humildad. Ellos pueden aportarle a la Iglesia la belleza de la 
juventud cuando estimulan la capacidad «de alegrarse con lo que comienza, 
de darse sin recompensa, de renovarse y de partir de nuevo para nuevas 
conquistas».

38. Quienes ya no somos jóvenes, necesitamos ocasiones para tener 
cerca la voz y el estímulo de ellos, y «la cercanía crea las condiciones para 
que la Iglesia sea un espacio de diálogo y testimonio de fraternidad que 
fascine»[12]. Nos hace falta crear más espacios donde resuene la voz de los 
jóvenes: «La escucha hace posible un intercambio de dones, en un contexto 
de empatía […]. Al mismo tiempo, pone las condiciones para un anuncio 
del Evangelio que llegue verdaderamente al corazón, de modo incisivo y 
fecundo».

Una Iglesia atenta a los signos de los tiempos

39. «Para muchos jóvenes Dios, la religión y la Iglesia son palabras vacías, en 
cambio son sensibles a la figura de Jesús, cuando viene presentada de modo 
atractivo y eficaz». Por eso es necesario que la Iglesia no esté demasiado 
pendiente de sí misma sino que refleje sobre todo a Jesucristo. Esto implica 
que reconozca con humildad que algunas cosas concretas deben cambiar, y 
para ello necesita también recoger la visión y aun las críticas de los jóvenes.

40. En el Sínodo se reconoció «que un número consistente de jóvenes, por 
razones muy distintas, no piden nada a la Iglesia porque no la consideran 
significativa para su existencia. Algunos, incluso, piden expresamente que se 
les deje en paz, ya que sienten su presencia como molesta y hasta irritante. 
Esta petición con frecuencia no nace de un desprecio acrítico e impulsivo, 
sino que hunde sus raíces en razones serias y comprensibles: los escándalos 
sexuales y económicos; la falta de preparación de los ministros ordenados 
que no saben captar adecuadamente la sensibilidad de los jóvenes; el poco 
cuidado en la preparación de la homilía y en la explicación de la Palabra de 
Dios; el papel pasivo asignado a los jóvenes dentro de la comunidad cristiana; 
la dificultad de la Iglesia para dar razón de sus posiciones doctrinales y éticas 
a la sociedad contemporánea».

41. Si bien hay jóvenes que disfrutan cuando ven una Iglesia que se 
manifiesta humildemente segura de sus dones y también capaz de ejercer 
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una crítica leal y fraterna, otros jóvenes reclaman una Iglesia que escuche 
más, que no se la pase condenando al mundo. No quieren ver a una Iglesia 
callada y tímida, pero tampoco que esté siempre en guerra por dos o tres 
temas que la obsesionan. Para ser creíble ante los jóvenes, a veces necesita 
recuperar la humildad y sencillamente escuchar, reconocer en lo que dicen 
los demás alguna luz que la ayude a descubrir mejor el Evangelio. Una 
Iglesia a la defensiva, que pierde la humildad, que deja de escuchar, que no 
permite que la cuestionen, pierde la juventud y se convierte en un museo. 
¿Cómo podrá acoger de esa manera los sueños de los jóvenes? Aunque 
tenga la verdad del Evangelio, eso no significa que la haya comprendido 
plenamente; más bien tiene que crecer siempre en la comprensión de ese 
tesoro inagotable.

42. Por ejemplo, una Iglesia demasiado temerosa y estructurada puede ser 
permanentemente crítica ante todos los discursos sobre la defensa de los 
derechos de las mujeres, y señalar constantemente los riesgos y los posibles 
errores de esos reclamos. En cambio, una Iglesia viva puede reaccionar 
prestando atención a las legítimas reivindicaciones de las mujeres que 
piden más justicia e igualdad. Puede recordar la historia y reconocer una 
larga trama de autoritarismo por parte de los varones, de sometimiento, 
de diversas formas de esclavitud, de abuso y de violencia machista. Con 
esta mirada será capaz de hacer suyos estos reclamos de derechos, y dará 
su aporte con convicción para una mayor reciprocidad entre varones y 
mujeres, aunque no esté de acuerdo con todo lo que propongan algunos 
grupos feministas. En esta línea, el Sínodo quiso renovar el compromiso de 
la Iglesia «contra toda clase de discriminación y violencia sexual»[17]. Esa es 
la reacción de una Iglesia que se mantiene joven y que se deja cuestionar e 
impulsar por la sensibilidad de los jóvenes.

María, la muchacha de Nazaret

43. En el corazón de la Iglesia resplandece María. Ella es el gran modelo 
para una Iglesia joven, que quiere seguir a Cristo con frescura y docilidad. 
Cuando era muy joven, recibió el anuncio del ángel y no se privó de hacer 
preguntas (cf. Lc 1,34). Pero tenía un alma disponible y dijo: «Aquí está la 
servidora del Señor» (Lc 1,38).

44. «Siempre llama la atención la fuerza del “sí” de María joven. La fuerza 
de ese “hágase” que le dijo al ángel. Fue una cosa distinta a una aceptación 
pasiva o resignada. Fue algo distinto a un “sí” como diciendo: bueno, vamos 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta106 abril - mayo - junio 2019

a probar a ver qué pasa. María no conocía esa expresión: vamos a ver qué 
pasa. Era decidida, supo de qué se trataba y dijo “sí”, sin vueltas. Fue algo 
más, fue algo distinto. Fue el “sí” de quien quiere comprometerse y el que 
quiere arriesgar, de quien quiere apostarlo todo, sin más seguridad que la 
certeza de saber que era portadora de una promesa. Y yo pregunto a cada 
uno de ustedes. ¿Se sienten portadores de una promesa? ¿Qué promesa 
tengo en el corazón para llevar adelante? María tendría, sin dudas, una 
misión difícil, pero las dificultades no eran una razón para decir “no”. Seguro 
que tendría complicaciones, pero no serían las mismas complicaciones que 
se producen cuando la cobardía nos paraliza por no tener todo claro o 
asegurado de antemano. ¡María no compró un seguro de vida! ¡María se la 
jugó y por eso es fuerte, por eso es una influencer, es la influencer de Dios! El 
“sí” y las ganas de servir fueron más fuertes que las dudas y las dificultades».

45. Sin ceder a evasiones ni espejismos, «ella supo acompañar el dolor 
de su Hijo […] sostenerlo en la mirada, cobijarlo con el corazón. Dolor 
que sufrió, pero no la resignó. Fue la mujer fuerte del “sí”, que sostiene 
y acompaña, cobija y abraza. Ella es la gran custodia de la esperanza […]. 
De ella aprendemos a decir “sí” en la testaruda paciencia y creatividad de 
aquellos que no se achican y vuelven a comenzar».

46. María era la chica de alma grande que se estremecía de alegría (cf. 
Lc 1,47), era la jovencita con los ojos iluminados por el Espíritu Santo que 
contemplaba la vida con fe y guardaba todo en su corazón de muchacha (cf. 
Lc 2,19.51). Era la inquieta, la que se pone continuamente en camino, que 
cuando supo que su prima la necesitaba no pensó en sus propios proyectos, 
sino que salió hacia la montaña «sin demora» (Lc 1,39).

47. Y si hacía falta proteger a su niño, allá iba con José a un país lejano (cf. 
Mt 2,13-14). Por eso permaneció junto a los discípulos reunidos en oración 
esperando al Espíritu Santo (cf. Hch 1,14). Así, con su presencia, nació una 
Iglesia joven, con sus Apóstoles en salida para hacer nacer un mundo nuevo 
(cf. Hch 2,4-11).

48. Aquella muchacha hoy es la Madre que vela por los hijos, estos 
hijos que caminamos por la vida muchas veces cansados, necesitados, 
pero queriendo que la luz de la esperanza no se apague. Eso es lo que 
queremos: que la luz de la esperanza no se apague. Nuestra Madre mira 
a este pueblo peregrino, pueblo de jóvenes querido por ella, que la busca 
haciendo silencio en el corazón aunque en el camino haya mucho ruido, 
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conversaciones y distracciones. Pero ante los ojos de la Madre sólo cabe el 
silencio esperanzado. Y así María ilumina de nuevo nuestra juventud.

Jóvenes santos

49. El corazón de la Iglesia también está lleno de jóvenes santos, que 
entregaron su vida por Cristo, muchos de ellos hasta el martirio. Ellos fueron 
preciosos reflejos de Cristo joven que brillan para estimularnos y para 
sacarnos de la modorra. El Sínodo destacó que «muchos jóvenes santos 
han hecho brillar los rasgos de la edad juvenil en toda su belleza y en su 
época fueron verdaderos profetas de cambio; su ejemplo muestra de qué 
son capaces los jóvenes cuando se abren al encuentro con Cristo»[20].

50. «A través de la santidad de los jóvenes la Iglesia puede renovar su ardor 
espiritual y su vigor apostólico. El bálsamo de la santidad generada por la 
vida buena de tantos jóvenes puede curar las heridas de la Iglesia y del 
mundo, devolviéndonos a aquella plenitud del amor al que desde siempre 
hemos sido llamados: los jóvenes santos nos animan a volver a nuestro amor 
primero (cf. Ap 2,4)»[21]. Hay santos que no conocieron la vida adulta, y 
nos dejaron el testimonio de otra forma de vivir la juventud. Recordemos al 
menos a algunos de ellos, de distintos momentos de la historia, que vivieron 
la santidad cada uno a su modo.

51. En el siglo III, san Sebastián era un joven capitán de la guardia pretoriana. 
Cuentan que hablaba de Cristo por todas partes y trataba de convertir a sus 
compañeros, hasta que le ordenaron renunciar a su fe. Como no aceptó, 
lanzaron sobre él una lluvia de flechas, pero sobrevivió y siguió anunciando 
a Cristo sin miedo. Finalmente lo azotaron hasta matarlo.

52. San Francisco de Asís, siendo muy joven y lleno de sueños, escuchó 
el llamado de Jesús a ser pobre como Él y a restaurar la Iglesia con su 
testimonio. Renunció a todo con alegría y es el santo de la fraternidad 
universal, el hermano de todos, que alababa al Señor por sus creaturas. 
Murió en 1226.

53. Santa Juana de Arco nació en 1412. Era una joven campesina que, a 
pesar de su corta edad, luchó para defender a Francia de los invasores. 
Incomprendida por su aspecto y por su forma de vivir la fe, murió en la 
hoguera.

54. El beato Andrés Phû Yên era un joven vietnamita del siglo XVII. Era 
catequista y ayudaba a los misioneros. Fue hecho prisionero por su fe, 
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y debido a que no quiso renunciar a ella fue asesinado. Murió diciendo: 
“Jesús”.

55. En ese mismo siglo, santa Catalina Tekakwitha, una joven laica nativa de 
América del Norte, sufrió una persecución por su fe y huyó caminando más 
de 300 kilómetros a través de bosques espesos. Se consagró a Dios y murió 
diciendo: “¡Jesús, te amo!”.

56. Santo Domingo Savio le ofrecía a María todos sus sufrimientos. Cuando 
san Juan Bosco le enseñó que la santidad supone estar siempre alegres, 
abrió su corazón a una alegría contagiosa. Procuraba estar cerca de sus 
compañeros más marginados y enfermos. Murió en 1857 a los catorce años, 
diciendo: “¡Qué maravilla estoy viendo!”.

57. Santa Teresa del Niño Jesús nació en 1873. A los 15 años, atravesando 
muchas dificultades, logró ingresar a un convento carmelita. Vivió el caminito 
de la confianza total en el amor del Señor y se propuso alimentar con su 
oración el fuego del amor que mueve a la Iglesia.

58. El beato Ceferino Namuncurá era un joven argentino, hijo de un 
destacado cacique de los pueblos originarios. Llegó a ser seminarista 
salesiano, lleno de deseos de volver a su tribu para llevar a Jesucristo. Murió 
en 1905.

59. El beato Isidoro Bakanja era un laico del Congo que daba testimonio 
de su fe. Fue torturado durante largo tiempo por haber propuesto el 
cristianismo a otros jóvenes. Murió perdonando a su verdugo en 1909.

60. El beato Pier Giorgio Frassati, que murió en 1925, «era un joven de una 
alegría contagiosa, una alegría que superaba también tantas dificultades de 
su vida»[22]. Decía que él intentaba retribuir el amor de Jesús que recibía en 
la comunión, visitando y ayudando a los pobres.

61. El beato Marcel Callo era un joven francés que murió en 1945. En Austria 
fue encerrado en un campo de concentración donde confortaba en la fe a 
sus compañeros de cautiverio, en medio de duros trabajos.

62. La joven beata Chiara Badano, que murió en 1990, «experimentó cómo 
el dolor puede ser transfigurado por el amor […]. La clave de su paz y alegría 
era la plena confianza en el Señor y la aceptación de la enfermedad como 
misteriosa expresión de su voluntad para su bien y el de los demás».

63. Que ellos y también muchos jóvenes que quizás desde el silencio y el 
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anonimato vivieron a fondo el Evangelio, intercedan por la Iglesia, para que 
esté llena de jóvenes alegres, valientes y entregados que regalen al mundo 
nuevos testimonios de santidad.

CAPÍTULO TERCERO

USTEDES SON EL AHORA DE DIOS

64. Después de recorrer la Palabra de Dios, no podemos decir sólo que los 
jóvenes son el futuro del mundo. Son el presente, lo están enriqueciendo 
con su aporte. Un joven ya no es un niño, está en un momento de la vida 
en que comienza a tomar distintas responsabilidades, participando con los 
adultos en el desarrollo de la familia, de la sociedad, de la Iglesia. Pero los 
tiempos cambian, y resuena la pregunta: ¿cómo son los jóvenes hoy, qué les 
pasa ahora?

En positivo

65. El Sínodo reconoció que los fieles de la Iglesia no siempre tienen la 
actitud de Jesús. En lugar de disponernos a escucharlos a fondo, «a veces 
predomina la tendencia a dar respuestas preconfeccionadas y recetas 
preparadas, sin dejar que las preguntas de los jóvenes se planteen con 
su novedad y sin aceptar su provocación». En cambio, cuando la Iglesia 
abandona esquemas rígidos y se abre a la escucha disponible y atenta de 
los jóvenes, esta empatía la enriquece, porque «permite que los jóvenes den 
su aportación a la comunidad, ayudándola a abrirse a nuevas sensibilidades 
y a plantearse preguntas inéditas».

66. Hoy los adultos corremos el riesgo de hacer un listado de calamidades, 
de defectos de la juventud actual. Algunos podrán aplaudirnos porque 
parecemos expertos en encontrar puntos negativos y peligros. ¿Pero cuál 
sería el resultado de esa actitud? Más y más distancia, menos cercanía, 
menos ayuda mutua.

67. La clarividencia de quien ha sido llamado a ser padre, pastor o guía 
de los jóvenes consiste en encontrar la pequeña llama que continúa 
ardiendo, la caña que parece quebrarse (cf. Is 42,3), pero que sin embargo 
todavía no se rompe. Es la capacidad de encontrar caminos donde otros 
ven sólo murallas, es la habilidad de reconocer posibilidades donde otros 
ven solamente peligros. Así es la mirada de Dios Padre, capaz de valorar y 
alimentar las semillas de bien sembradas en los corazones de los jóvenes. 
El corazón de cada joven debe por tanto ser considerado “tierra sagrada”, 
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portador de semillas de vida divina, ante quien debemos “descalzarnos” 
para poder acercarnos y profundizar en el Misterio.

Muchas juventudes

68. Podríamos intentar describir las características de los jóvenes de hoy, 
pero ante todo quiero recoger una advertencia de los Padres sinodales: «La 
composición del Sínodo ha hecho visible la presencia y la aportación de 
las diversas regiones del mundo, y ha puesto de relieve la belleza de ser 
Iglesia universal. Aun en un contexto de globalización creciente, los Padres 
sinodales han pedido que se destacaran las numerosas diferencias entre 
contextos y culturas, incluso dentro de un mismo país. Existe una pluralidad 
de mundos juveniles, tanto es así que en algunos países se tiende a utilizar 
el término “juventud” en plural. Además, la franja de edad considerada por 
este Sínodo (16-29 años) no representa un conjunto homogéneo, sino que 
está compuesta por grupos que viven situaciones peculiares».

69. Ya desde el punto de vista demográfico, en algunos países hay muchos 
jóvenes, mientras otros tienen una tasa de natalidad muy baja. Pero «otra 
diferencia deriva de la historia, que distingue a los países y continentes 
de antigua tradición cristiana, cuya cultura es portadora de una memoria 
que no hay que perder, respecto de los países y continentes marcados en 
cambio por otras tradiciones religiosas y en los que el cristianismo es una 
presencia minoritaria y a veces reciente. En otros territorios, además, las 
comunidades cristianas y los jóvenes que forman parte de ellas son objeto 
de persecución». También hay que distinguir los jóvenes «a quienes la 
globalización ofrece un mayor número de oportunidades, de aquellos que 
viven al margen de la sociedad o en el mundo rural y sufren los efectos de 
formas de exclusión y descarte».

70. Hay muchas diferencias más, que sería complejo detallar aquí. Por lo 
tanto, no creo conveniente detenerme a ofrecer un análisis exhaustivo sobre 
los jóvenes en el mundo actual, sobre cómo viven y qué les pasa. Pero como 
tampoco puedo dejar de mirar la realidad, recogeré brevemente algunos 
aportes que llegaron antes del Sínodo y otros que pude recoger durante el 
mismo.

Algunas cosas que les pasan a los jóvenes

71. La juventud no es algo que se pueda analizar en abstracto. En realidad, 
“la juventud” no existe, existen los jóvenes con sus vidas concretas. En el 
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mundo actual, lleno de progresos, muchas de esas vidas están expuestas al 
sufrimiento y a la manipulación.

Jóvenes de un mundo en crisis

72. Los padres sinodales evidenciaron con dolor que «muchos jóvenes 
viven en contextos de guerra y padecen la violencia en una innumerable 
variedad de formas: secuestros, extorsiones, crimen organizado, trata de 
seres humanos, esclavitud y explotación sexual, estupros de guerra, etc. 
A otros jóvenes, a causa de su fe, les cuesta encontrar un lugar en sus 
sociedades y son víctimas de diversos tipos de persecuciones, e incluso la 
muerte. Son muchos los jóvenes que, por constricción o falta de alternativas, 
viven perpetrando delitos y violencias: niños soldados, bandas armadas y 
criminales, tráfico de droga, terrorismo, etc. Esta violencia trunca muchas 
vidas jóvenes. Abusos y adicciones, así como violencia y comportamientos 
negativos son algunas de las razones que llevan a los jóvenes a la cárcel, con 
una especial incidencia en algunos grupos étnicos y sociales».

73. Muchos jóvenes son ideologizados, utilizados y aprovechados como 
carne de cañón o como fuerza de choque para destruir, amedrentar o 
ridiculizar a otros. Y lo peor es que muchos son convertidos en seres 
individualistas, enemigos y desconfiados de todos, que así se vuelven presa 
fácil de ofertas deshumanizantes y de los planes destructivos que elaboran 
grupos políticos o poderes económicos.

74. Todavía son «más numerosos en el mundo los jóvenes que padecen 
formas de marginación y exclusión social por razones religiosas, étnicas o 
económicas. Recordamos la difícil situación de adolescentes y jóvenes que 
quedan embarazadas y la plaga del aborto, así como la difusión del VIH, 
las varias formas de adicción (drogas, juegos de azar, pornografía, etc.) y la 
situación de los niños y jóvenes de la calle, que no tienen casa ni familia ni 
recursos económicos». Cuando además son mujeres, estas situaciones de 
marginación se vuelven doblemente dolorosas y difíciles.

75. No seamos una Iglesia que no llora frente a estos dramas de sus hijos 
jóvenes. Nunca nos acostumbremos, porque quien no sabe llorar no es 
madre. Nosotros queremos llorar para que la sociedad también sea más 
madre, para que en vez de matar aprenda a parir, para que sea promesa de 
vida. Lloramos cuando recordamos a los jóvenes que ya han muerto por la 
miseria y la violencia, y le pedimos a la sociedad que aprenda a ser madre 
solidaria. Ese dolor no se va, camina con nosotros, porque la realidad no se 
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puede esconder. Lo peor que podemos hacer es aplicar la receta del espíritu 
mundano que consiste en anestesiar a los jóvenes con otras noticias, con 
otras distracciones, con banalidades.

76. Quizás «aquellos que llevamos una vida más o menos sin necesidades 
no sabemos llorar. Ciertas realidades de la vida solamente se ven con los 
ojos limpios por las lágrimas. Los invito a que cada uno se pregunte: ¿Yo 
aprendí a llorar? ¿Yo aprendí a llorar cuando veo un niño con hambre, un 
niño drogado en la calle, un niño que no tiene casa, un niño abandonado, 
un niño abusado, un niño usado por una sociedad como esclavo? ¿O mi 
llanto es el llanto caprichoso de aquel que llora porque le gustaría tener 
algo más?». Intenta aprender a llorar por los jóvenes que están peor que 
tú. La misericordia y la compasión también se expresan llorando. Si no te 
sale, ruega al Señor que te conceda derramar lágrimas por el sufrimiento de 
otros. Cuando sepas llorar, entonces sí serás capaz de hacer algo de corazón 
por los demás.

77. A veces el dolor de algunos jóvenes es muy lacerante; es un dolor que no 
se puede expresar con palabras; es un dolor que nos abofetea. Esos jóvenes 
sólo pueden decirle a Dios que sufren mucho, que les cuesta demasiado 
seguir adelante, que ya no creen en nadie. Pero en ese lamento desgarrador 
se hacen presentes las palabras de Jesús: «Felices los afligidos, porque serán 
consolados» (Mt 5,4). Hay jóvenes que pudieron abrirse camino en la vida 
porque les llegó esa promesa divina. Ojalá siempre haya cerca de un joven 
sufriente una comunidad cristiana que pueda hacer resonar esas palabras 
con gestos, abrazos y ayudas concretas.

78. Es verdad que los poderosos prestan algunas ayudas, pero 
frecuentemente a un alto costo. En muchos países pobres las ayudas 
económicas de algunos países más ricos o de algunos organismos 
internacionales suelen estar vinculadas a la aceptación de propuestas 
occidentales con respecto a la sexualidad, al matrimonio, a la vida o a la 
justicia social. Esta colonización ideológica daña en especial a los jóvenes. 
Al mismo tiempo, vemos cómo cierta publicidad enseña a las personas a 
estar siempre insatisfechas y contribuye a la cultura del descarte, donde los 
mismos jóvenes terminan convertidos en material descartable.

79. La cultura actual presenta un modelo de persona muy asociado a la 
imagen de lo joven. Se siente bello quien aparenta juventud, quien realiza 
tratamientos para hacer desaparecer las huellas del tiempo. Los cuerpos 
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jóvenes son constantemente usados en la publicidad, para vender. El 
modelo de belleza es un modelo juvenil, pero estemos atentos, porque esto 
no es un elogio para los jóvenes. Sólo significa que los adultos quieren robar 
la juventud para ellos, no que respeten, amen y cuiden a los jóvenes.

80. Algunos jóvenes «sienten las tradiciones familiares como oprimentes y 
huyen de ellas impulsados por una cultura globalizada que a veces los deja 
sin puntos de referencia. En otras partes del mundo, en cambio, entre jóvenes 
y adultos no se da un verdadero conflicto generacional, sino una extrañeza 
mutua. A veces los adultos no tratan de transmitir los valores fundamentales 
de la existencia o no lo logran, o bien asumen estilos juveniles, invirtiendo 
la relación entre generaciones. De este modo, se corre el riesgo de que la 
relación entre jóvenes y adultos permanezca en el plano afectivo, sin tocar 
la dimensión educativa y cultural». ¡Cuánto daño hace esto a los jóvenes, 
aunque algunos no lo adviertan! Los mismos jóvenes nos han hecho notar 
que esto dificulta enormemente la transmisión de la fe «en algunos países 
donde no hay libertad de expresión, y donde se les impide participar en la 
Iglesia».

Deseos, heridas y búsquedas

81. Los jóvenes reconocen que el cuerpo y la sexualidad tienen una 
importancia esencial para su vida y en el camino de crecimiento de su 
identidad. Sin embargo, en un mundo que enfatiza excesivamente la 
sexualidad, es difícil mantener una buena relación con el propio cuerpo 
y vivir serenamente las relaciones afectivas. Por esta y por otras razones, 
la moral sexual suele ser muchas veces «causa de incomprensión y de 
alejamiento de la Iglesia, ya que se percibe como un espacio de juicio y de 
condena». Al mismo tiempo, los jóvenes expresan «un explícito deseo de 
confrontarse sobre las cuestiones relativas a la diferencia entre identidad 
masculina y femenina, a la reciprocidad entre hombres y mujeres, y a la 
homosexualidad».

82. En nuestro tiempo «los avances de las ciencias y de las tecnologías 
biomédicas inciden sobre la percepción del cuerpo, induciendo a la idea de 
que se puede modificar sin límite. La capacidad de intervenir sobre el ADN, 
la posibilidad de insertar elementos artificiales en el organismo (cyborg) y el 
desarrollo de las neurociencias constituyen un gran recurso, pero al mismo 
tiempo plantean interrogantes antropológicos y éticos». Pueden llevarnos 
a olvidar que la vida es un don, y que somos seres creados y limitados, que 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta114 abril - mayo - junio 2019

fácilmente podemos ser instrumentalizados por quienes tienen el poder 
tecnológico[36]. «Además en algunos contextos juveniles se difunde un cierto 
atractivo por comportamientos de riesgo como instrumento para explorarse 
a sí mismos, buscando emociones fuertes y obtener un reconocimiento. 
[…] Estos fenómenos, a los que están expuestas las nuevas generaciones, 
constituyen un obstáculo para una maduración serena».

83. En los jóvenes también están los golpes, los fracasos, los recuerdos 
tristes clavados en el alma. Muchas veces «son las heridas de las derrotas 
de la propia historia, de los deseos frustrados, de las discriminaciones e 
injusticias sufridas, del no haberse sentido amados o reconocidos». Además 
«están las heridas morales, el peso de los propios errores, los sentimientos 
de culpa por haberse equivocado»[38]. Jesús se hace presente en esas cruces 
de los jóvenes, para ofrecerles su amistad, su alivio, su compañía sanadora, 
y la Iglesia quiere ser su instrumento en este camino hacia la restauración 
interior y la paz del corazón.

84. En algunos jóvenes reconocemos un deseo de Dios, aunque no tenga 
todos los contornos del Dios revelado. En otros podremos vislumbrar un 
sueño de fraternidad, que no es poco. En muchos habrá un deseo real de 
desarrollar las capacidades que hay en ellos para aportarle algo al mundo. 
En algunos vemos una sensibilidad artística especial, o una búsqueda de 
armonía con la naturaleza. En otros habrá quizás una gran necesidad de 
comunicación. En muchos de ellos encontraremos un profundo deseo de 
una vida diferente. Se trata de verdaderos puntos de partida, fibras interiores 
que esperan con apertura una palabra de estímulo, de luz y de aliento.

85. El Sínodo ha tratado especialmente tres temas de suma importancia, 
cuyas conclusiones quiero acoger textualmente, aunque todavía nos 
requerirán avanzar en un mayor análisis y desarrollar una más adecuada y 
eficaz capacidad de respuesta.

El ambiente digital

86. «El ambiente digital caracteriza el mundo contemporáneo. Amplias 
franjas de la humanidad están inmersas en él de manera ordinaria y continua. 
Ya no se trata solamente de “usar” instrumentos de comunicación, sino de 
vivir en una cultura ampliamente digitalizada, que afecta de modo muy 
profundo la noción de tiempo y de espacio, la percepción de uno mismo, de 
los demás y del mundo, el modo de comunicar, de aprender, de informarse, 
de entrar en relación con los demás. Una manera de acercarse a la realidad 
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que suele privilegiar la imagen respecto a la escucha y a la lectura incide en 
el modo de aprender y en el desarrollo del sentido crítico».

87. La web y las redes sociales han creado una nueva manera de comunicarse 
y de vincularse, y «son una plaza en la que los jóvenes pasan mucho tiempo 
y se encuentran fácilmente, aunque el acceso no es igual para todos, en 
particular en algunas regiones del mundo. En cualquier caso, constituyen 
una extraordinaria oportunidad de diálogo, encuentro e intercambio entre 
personas, así como de acceso a la información y al conocimiento. Por 
otro lado, el entorno digital es un contexto de participación sociopolítica 
y de ciudadanía activa, y puede facilitar la circulación de información 
independiente capaz de tutelar eficazmente a las personas más vulnerables 
poniendo de manifiesto las violaciones de sus derechos. En numerosos 
países, web y redes sociales representan un lugar irrenunciable para llegar 
a los jóvenes e implicarlos, incluso en iniciativas y actividades pastorales».

88. Pero para comprender este fenómeno en su totalidad hay que 
reconocer que, como toda realidad humana, está atravesado por límites 
y carencias. No es sano confundir la comunicación con el mero contacto 
virtual. De hecho, «el ambiente digital también es un territorio de soledad, 
manipulación, explotación y violencia, hasta llegar al caso extremo del dark 
web. Los medios de comunicación digitales pueden exponer al riesgo de 
dependencia, de aislamiento y de progresiva pérdida de contacto con la 
realidad concreta, obstaculizando el desarrollo de relaciones interpersonales 
auténticas. Nuevas formas de violencia se difunden mediante los social 
media, por ejemplo el ciberacoso; la web también es un canal de difusión 
de la pornografía y de explotación de las personas para fines sexuales o 
mediante el juego de azar».

89. No se debería olvidar que «en el mundo digital están en juego ingentes 
intereses económicos, capaces de realizar formas de control tan sutiles como 
invasivas, creando mecanismos de manipulación de las conciencias y del 
proceso democrático. El funcionamiento de muchas plataformas a menudo 
acaba por favorecer el encuentro entre personas que piensan del mismo 
modo, obstaculizando la confrontación entre las diferencias. Estos circuitos 
cerrados facilitan la difusión de informaciones y noticias falsas, fomentando 
prejuicios y odios. La proliferación de las fake news es expresión de una 
cultura que ha perdido el sentido de la verdad y somete los hechos a intereses 
particulares. La reputación de las personas está en peligro mediante juicios 
sumarios en línea. El fenómeno afecta también a la Iglesia y a sus pastores».
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90. En un documento que prepararon 300 jóvenes de todo el mundo antes 
del Sínodo, ellos indicaron que «las relaciones online pueden volverse 
inhumanas. Los espacios digitales nos ciegan a la vulnerabilidad del otro 
y obstaculizan la reflexión personal. Problemas como la pornografía 
distorsionan la percepción que el joven tiene de la sexualidad humana. La 
tecnología usada de esta forma, crea una realidad paralela ilusoria que ignora 
la dignidad humana»[43]. La inmersión en el mundo virtual ha propiciado 
una especie de “migración digital”, es decir, un distanciamiento de la 
familia, de los valores culturales y religiosos, que lleva a muchas personas a 
un mundo de soledad y de autoinvención, hasta experimentar así una falta 
de raíces aunque permanezcan físicamente en el mismo lugar. La vida nueva 
y desbordante de los jóvenes, que empuja y busca autoafirmar la propia 
personalidad, se enfrenta hoy a un desafío nuevo: interactuar con un mundo 
real y virtual en el que se adentran solos como en un continente global 
desconocido. Los jóvenes de hoy son los primeros en hacer esta síntesis 
entre lo personal, lo propio de cada cultura, y lo global. Pero esto requiere 
que logren pasar del contacto virtual a una buena y sana comunicación.

Los migrantes como paradigma de nuestro tiempo

91. ¿Cómo no recordar a tantos jóvenes afectados por las migraciones? 
Los fenómenos migratorios «no representan una emergencia transitoria, 
sino que son estructurales. Las migraciones pueden tener lugar dentro 
del mismo país o bien entre países distintos. La preocupación de la Iglesia 
atañe en particular a aquellos que huyen de la guerra, de la violencia, de la 
persecución política o religiosa, de los desastres naturales –debidos entre 
otras cosas a los cambios climáticos– y de la pobreza extrema: muchos de 
ellos son jóvenes. En general, buscan oportunidades para ellos y para sus 
familias. Sueñan con un futuro mejor y desean crear las condiciones para que 
se haga realidad»[44]. Los migrantes «nos recuerdan la condición originaria 
de la fe, o sea la de ser “forasteros y peregrinos en la tierra” (Hb 11,13)».

92. Otros migrantes son «atraídos por la cultura occidental, a veces 
con expectativas poco realistas que los exponen a grandes desilusiones. 
Traficantes sin escrúpulos, a menudo vinculados a los cárteles de la droga 
y de las armas, explotan la situación de debilidad de los inmigrantes, que a 
lo largo de su viaje con demasiada frecuencia experimentan la violencia, la 
trata de personas, el abuso psicológico y físico, y sufrimientos indescriptibles. 
Cabe señalar la especial vulnerabilidad de los inmigrantes menores no 
acompañados, y la situación de quienes se ven obligados a pasar muchos 
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años en los campos de refugiados o que permanecen bloqueados durante 
largo tiempo en los países de tránsito, sin poder continuar sus estudios 
ni desarrollar sus talentos. En algunos países de llegada, los fenómenos 
migratorios suscitan alarma y miedo, a menudo fomentados y explotados 
con fines políticos. Se difunde así una mentalidad xenófoba, de gente 
cerrada y replegada sobre sí misma, ante la que hay que reaccionar con 
decisión».

93. «Los jóvenes que emigran tienen que separarse de su propio contexto 
de origen y con frecuencia viven un desarraigo cultural y religioso. La 
fractura también concierne a las comunidades de origen, que pierden a los 
elementos más vigorosos y emprendedores, y a las familias, en particular 
cuando emigra uno de los padres o ambos, dejando a los hijos en el país 
de origen. La Iglesia tiene un papel importante como referencia para los 
jóvenes de estas familias rotas. Sin embargo, las historias de los migrantes 
también son historias de encuentro entre personas y entre culturas: para 
las comunidades y las sociedades a las que llegan son una oportunidad de 
enriquecimiento y de desarrollo humano integral de todos. Las iniciativas 
de acogida que hacen referencia a la Iglesia tienen un rol importante desde 
este punto de vista, y pueden revitalizar a las comunidades capaces de 
realizarlas».

94. «Gracias a la diversa proveniencia de los Padres [sinodales], respecto 
al tema de los migrantes el Sínodo ha vivido el encuentro de muchas 
perspectivas, en particular entre países de origen y países de llegada. 
Además, ha resonado el grito de alarma de aquellas Iglesias cuyos 
miembros se ven obligados a escapar de la guerra y de la persecución, y que 
ven en estas migraciones forzadas una amenaza para su propia existencia. 
Precisamente el hecho de incluir en su seno todas estas perspectivas pone a 
la Iglesia en condiciones de desempeñar en medio de la sociedad un papel 
profético sobre el tema de las migraciones»[48]. Pido especialmente a los 
jóvenes que no caigan en las redes de quienes quieren enfrentarlos a otros 
jóvenes que llegan a sus países, haciéndolos ver como seres peligrosos y 
como si no tuvieran la misma inalienable dignidad de todo ser humano.

Poner fin a todo tipo de abusos

95. En los últimos tiempos se nos ha reclamado con fuerza que escuchemos 
el grito de las víctimas de los distintos tipos de abuso que han llevado a cabo 
algunos obispos, sacerdotes, religiosos y laicos. Estos pecados provocan en 
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sus víctimas «sufrimientos que pueden llegar a durar toda la vida y a los que 
ningún arrepentimiento puede poner remedio. Este fenómeno está muy 
difundido en la sociedad y afecta también a la Iglesia y representa un serio 
obstáculo para su misión».

96. Es verdad que «la plaga de los abusos sexuales a menores es por 
desgracia un fenómeno históricamente difuso en todas las culturas y 
sociedades», especialmente en el seno de las propias familias y en diversas 
instituciones, cuya extensión se evidenció sobre todo «gracias a un cambio 
de sensibilidad de la opinión pública». Pero «la universalidad de esta plaga, 
a la vez que confirma su gravedad en nuestras sociedades, no disminuye su 
monstruosidad dentro de la Iglesia» y «en la justificada rabia de la gente, la 
Iglesia ve el reflejo de la ira de Dios, traicionado y abofeteado»[50].

97. «El Sínodo renueva su firme compromiso en la adopción de medidas 
rigurosas de prevención que impidan que se repitan, a partir de la selección 
y de la formación de aquellos a quienes se encomendarán tareas de 
responsabilidad y educativas»[51]. Al mismo tiempo, ya no hay que abandonar 
la decisión de aplicar las «acciones y sanciones tan necesarias»[52]. Y todo 
esto con la gracia de Cristo. No hay vuelta atrás.

98. «Existen diversos tipos de abuso: de poder, económico, de conciencia, 
sexual. Es evidente la necesidad de desarraigar las formas de ejercicio de la 
autoridad en las que se injertan y de contrarrestar la falta de responsabilidad 
y transparencia con la que se gestionan muchos de los casos. El deseo de 
dominio, la falta de diálogo y de transparencia, las formas de doble vida, 
el vacío espiritual, así como las fragilidades psicológicas son el terreno 
en el que prospera la corrupción»[53]. El clericalismo es una permanente 
tentación de los sacerdotes, que interpretan «el ministerio recibido como un 
poder que hay que ejercer más que como un servicio gratuito y generoso 
que ofrecer; y esto nos lleva a creer que pertenecemos a un grupo que tiene 
todas las respuestas y no necesita ya escuchar ni aprender nada»[54]. Sin 
dudas un espíritu clericalista expone a las personas consagradas a perder el 
respeto por el valor sagrado e inalienable de cada persona y de su libertad.

99. Junto con los Padres sinodales, quiero expresar con cariño y 
reconocimiento mi «gratitud hacia quienes han tenido la valentía de 
denunciar el mal sufrido: ayudan a la Iglesia a tomar conciencia de lo 
sucedido y de la necesidad de reaccionar con decisión»[55]. Pero también 
merece un especial reconocimiento «el empeño sincero de innumerables 
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laicos, sacerdotes, consagrados y obispos que cada día se entregan con 
honestidad y dedicación al servicio de los jóvenes. Su obra es un gran 
bosque que crece sin hacer ruido. También muchos de los jóvenes presentes 
en el Sínodo han manifestado gratitud por aquellos que los acompañaron y 
han resaltado la gran necesidad de figuras de referencia»[56].

100. Gracias a Dios los sacerdotes que cayeron en estos horribles crímenes 
no son la mayoría, que sostiene un ministerio fiel y generoso. A los jóvenes 
les pido que se dejen estimular por esta mayoría. En todo caso, cuando 
vean un sacerdote en riesgo, porque ha perdido el gozo de su ministerio, 
porque busca compensaciones afectivas o está equivocando el rumbo, 
atrévanse a recordarle su compromiso con Dios y con su pueblo, anúncienle 
ustedes el Evangelio y aliéntenlo a mantenerse en la buena senda. Así 
ustedes prestarán una invalorable ayuda en algo fundamental: la prevención 
que permita evitar que se repitan estas atrocidades. Esta nube negra se 
convierte también en un desafío para los jóvenes que aman a Jesucristo y a 
su Iglesia, porque pueden aportar mucho en esta herida si ponen en juego 
su capacidad de renovar, de reclamar, de exigir coherencia y testimonio, de 
volver a soñar y de reinventar.

101. No es este el único pecado de los miembros de la Iglesia, cuya historia 
tiene muchas sombras. Nuestros pecados están a la vista de todos; se reflejan 
sin piedad en las arrugas del rostro milenario de nuestra Madre y Maestra. 
Porque ella camina desde hace dos mil años, compartiendo «los gozos y 
las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres»[57]. Y camina 
como es, sin hacerse cirugías estéticas. No teme mostrar los pecados de 
sus miembros, que a veces algunos de ellos intentan disimular, ante la luz 
ardiente de la Palabra del Evangelio que limpia y purifica. Tampoco deja 
de recitar cada día, avergonzada: «Piedad de mí, Señor, por tu bondad. […] 
Tengo siempre presente mi pecado» (Sal 51,3.5). Pero recordemos que no 
se abandona a la Madre cuando está herida, sino que se la acompaña para 
que saque de ella toda su fortaleza y su capacidad de comenzar siempre de 
nuevo.

102. En medio de este drama que justamente nos duele en el alma, 
«Jesús Nuestro Señor, que nunca abandona a su Iglesia, le da la fuerza y los 
instrumentos para un nuevo camino»[58]. Así, este momento oscuro, «con 
la valiosa ayuda de los jóvenes, puede ser realmente una oportunidad para 
una reforma de carácter histórico»[59], para abrirse a un nuevo Pentecostés y 
empezar una etapa de purificación y de cambio que otorgue a la Iglesia una 
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renovada juventud. Pero los jóvenes podrán ayudar mucho más si se sienten 
de corazón parte del «santo y paciente Pueblo fiel de Dios, sostenido y 
vivificado por el Espíritu Santo», porque «será justamente este santo Pueblo 
de Dios el que nos libre de la plaga del clericalismo, que es el terreno fértil 
para todas estas abominaciones».

Hay salida

103. En este capítulo me detuve a mirar la realidad de los jóvenes en el 
mundo actual. Algunos otros aspectos aparecerán en los siguientes capítulos. 
Como ya dije, no pretendo ser exhaustivo con este análisis. Exhorto a las 
comunidades a realizar con respeto y con seriedad un examen de su propia 
realidad juvenil más cercana, para poder discernir los caminos pastorales 
más adecuados. Pero no quiero terminar este capítulo sin dirigir algunas 
palabras a cada uno.

104. Te recuerdo la buena noticia que nos regaló la mañana de la 
Resurrección: que en todas las situaciones oscuras o dolorosas que 
mencionamos hay salida. Por ejemplo, es verdad que el mundo digital 
puede ponerte ante el riesgo del ensimismamiento, del aislamiento o del 
placer vacío. Pero no olvides que hay jóvenes que también en estos ámbitos 
son creativos y a veces geniales. Es lo que hacía el joven venerable Carlos 
Acutis

105. Él sabía muy bien que esos mecanismos de la comunicación, de la 
publicidad y de las redes sociales pueden ser utilizados para volvernos seres 
adormecidos, dependientes del consumo y de las novedades que podemos 
comprar, obsesionados por el tiempo libre, encerrados en la negatividad. 
Pero él fue capaz de usar las nuevas técnicas de comunicación para transmitir 
el Evangelio, para comunicar valores y belleza.

106. No cayó en la trampa. Veía que muchos jóvenes, aunque parecen 
distintos, en realidad terminan siendo más de lo mismo, corriendo detrás de 
lo que les imponen los poderosos a través de los mecanismos de consumo 
y atontamiento. De ese modo, no dejan brotar los dones que el Señor les 
ha dado, no le ofrecen a este mundo esas capacidades tan personales y 
únicas que Dios ha sembrado en cada uno. Así, decía Carlos, ocurre que 
“todos nacen como originales, pero muchos mueren como fotocopias”. No 
permitas que eso te ocurra.
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107. No dejes que te roben la esperanza y la alegría, que te narcoticen para 
utilizarte como esclavo de sus intereses. Atrévete a ser más, porque tu ser 
importa más que cualquier cosa. No te sirve tener o aparecer. Puedes llegar 
a ser lo que Dios, tu Creador, sabe que eres, si reconoces que estás llamado 
a mucho. Invoca al Espíritu Santo y camina con confianza hacia la gran meta: 
la santidad. Así no serás una fotocopia. Serás plenamente tú mismo.

108. Para eso necesitas reconocer algo fundamental: ser joven no es sólo 
la búsqueda de placeres pasajeros y de éxitos superficiales. Para que la 
juventud cumpla la finalidad que tiene en el recorrido de tu vida, debe ser un 
tiempo de entrega generosa, de ofrenda sincera, de sacrificios que duelen 
pero que nos vuelven fecundos. Es como decía un gran poeta:

«Si para recobrar lo recobrado 

debí perder primero lo perdido, 

si para conseguir lo conseguido 

tuve que soportar lo soportado,

Si para estar ahora enamorado 

fue menester haber estado herido, 

tengo por bien sufrido lo sufrido, 

tengo por bien llorado lo llorado.

Porque después de todo he comprobado 

que no se goza bien de lo gozado 

sino después de haberlo padecido.

Porque después de todo he comprendido 

que lo que el árbol tiene de florido 

vive de lo que tiene sepultado»

109. Si eres joven en edad, pero te sientes débil, cansado o desilusionado, 
pídele a Jesús que te renueve. Con Él no falta la esperanza. Lo mismo 
puedes hacer si te sientes sumergido en los vicios, las malas costumbres, 
el egoísmo o la comodidad enfermiza. Jesús, lleno de vida, quiere ayudarte 
para que ser joven valga la pena. Así no privarás al mundo de ese aporte que 
sólo tú puedes hacerle, siendo único e irrepetible como eres.
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110. Pero quiero recordarte también que «es muy difícil luchar contra la 
propia concupiscencia y contra las asechanzas y tentaciones del demonio y 
del mundo egoísta si estamos aislados. Es tal el bombardeo que nos seduce 
que, si estamos demasiado solos, fácilmente perdemos el sentido de la 
realidad, la claridad interior, y sucumbimos»[62]. Esto vale especialmente 
para los jóvenes, porque ustedes unidos tienen una fuerza admirable. 
Cuando se entusiasman por una vida comunitaria, son capaces de grandes 
sacrificios por los demás y por la comunidad. En cambio, el aislamiento los 
debilita y los expone a los peores males de nuestro tiempo.

CAPÍTULO CUARTO

EL GRAN ANUNCIO PARA TODOS LOS JÓVENES

 

111. Más allá de cualquier circunstancia, a todos los jóvenes quiero 
anunciarles ahora lo más importante, lo primero, eso que nunca se 
debería callar. Es un anuncio que incluye tres grandes verdades que todos 
necesitamos escuchar siempre, una y otra vez.

Un Dios que es amor

112. Ante todo quiero decirle a cada uno la primera verdad: “Dios te ama”. 
Si ya lo escuchaste no importa, te lo quiero recordar: Dios te ama. Nunca lo 
dudes, más allá de lo que te suceda en la vida. En cualquier circunstancia, 
eres infinitamente amado.

113. Quizás la experiencia de paternidad que has tenido no sea la mejor, tu 
padre de la tierra quizás fue lejano y ausente o, por el contrario, dominante 
y absorbente. O sencillamente no fue el padre que necesitabas. No lo sé. 
Pero lo que puedo decirte con seguridad es que puedes arrojarte seguro en 
los brazos de tu Padre divino, de ese Dios que te dio la vida y que te la da a 
cada momento. Él te sostendrá con firmeza, y al mismo tiempo sentirás que 
Él respeta hasta el fondo tu libertad.

114. En su Palabra encontramos muchas expresiones de su amor. Es como 
si Él hubiera buscado distintas maneras de manifestarlo para ver si con 
alguna de esas palabras podía llegar a tu corazón. Por ejemplo, a veces 
se presenta como esos padres afectuosos que juegan con sus niños: «Con 
cuerdas humanas los atraía, con lazos de amor, y era para ellos como los que 



123Documentación General - Santa Sede

alzan a un niño contra su mejilla» (Os 11,4).

A veces se presenta cargado del amor de esas madres que quieren 
sinceramente a sus hijos, con un amor entrañable que es incapaz de 
olvidar o de abandonar: «¿Acaso olvida una mujer a su niño de pecho, sin 
enternecerse con el hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvidara, yo 
no te olvidaré» (Is 49,15).

Hasta se muestra como un enamorado que llega a tatuarse a la persona 
amada en la palma de su mano para poder tener su rostro siempre cerca: 
«Míralo, te llevo tatuado en la palma de mis manos» (Is 49,16).

Otras veces destaca la fuerza y la firmeza de su amor, que no se deja 
vencer: «Los montes se correrán y las colinas se moverán, pero mi amor no 
se apartará de tu lado, mi alianza de paz no vacilará»(Is 54,10).

O nos dice que hemos sido esperados desde siempre, porque no 
aparecimos en este mundo por casualidad. Desde antes que existiéramos 
éramos un proyecto de su amor: «Yo te amé con un amor eterno; por eso he 
guardado fidelidad para ti» (Jr 31,3).

O nos hace notar que Él sabe ver nuestra belleza, esa que nadie más puede 
reconocer: «Eres precioso a mis ojos, eres estimado y yo te amo» (Is 43,4).

O nos lleva a descubrir que su amor no es triste, sino pura alegría que se 
renueva cuando nos dejamos amar por Él: «Tu Dios está en medio de ti, un 
poderoso salvador. Él grita de alegría por ti, te renueva con su amor, y baila 
por ti con gritos de júbilo» (So 3,17).

115. Para Él realmente eres valioso, no eres insignificante, le importas, 
porque eres obra de sus manos. Por eso te presta atención y te recuerda 
con cariño. Tienes que confiar en el «recuerdo de Dios: su memoria no es un 
“disco duro” que registra y almacena todos nuestros datos, su memoria es 
un corazón tierno de compasión, que se regocija eliminando definitivamente 
cualquier vestigio del mal»[63]. No quiere llevar la cuenta de tus errores y, 
en todo caso, te ayudará a aprender algo también de tus caídas. Porque 
te ama. Intenta quedarte un momento en silencio dejándote amar por Él. 
Intenta acallar todas las voces y gritos interiores y quédate un instante en 
sus brazos de amor.

116. Es un amor «que no aplasta, es un amor que no margina, que no se calla, 
un amor que no humilla ni avasalla. Es el amor del Señor, un amor de todos 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta124 abril - mayo - junio 2019

los días, discreto y respetuoso, amor de libertad y para la libertad, amor que 
cura y que levanta. Es el amor del Señor que sabe más de levantadas que de 
caídas, de reconciliación que de prohibición, de dar nueva oportunidad que 
de condenar, de futuro que de pasado»[64].

117. Cuando te pide algo o cuando sencillamente permite esos desafíos 
que te presenta la vida, espera que le des un espacio para poder sacarte 
adelante, para promoverte, para madurarte. No le molesta que le expreses 
tus cuestionamientos, lo que le preocupa es que no le hables, que no te 
abras con sinceridad al diálogo con Él. Cuenta la Biblia que Jacob tuvo una 
pelea con Dios (cf. Gn 32,25-31), y eso no lo apartó del camino del Señor. En 
realidad, es Él mismo quien nos exhorta: «Vengan y discutamos» (Is 1,18). Su 
amor es tan real, tan verdadero, tan concreto, que nos ofrece una relación 
llena de diálogo sincero y fecundo. ¡Finalmente, busca el abrazo de tu Padre 
del cielo en el rostro amoroso de sus valientes testigos en la tierra!

Cristo te salva

118. La segunda verdad es que Cristo, por amor, se entregó hasta el final 
para salvarte. Sus brazos abiertos en la Cruz son el signo más precioso de un 
amigo capaz de llegar hasta el extremo:

«Él, que amó a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin» 
(Jn 13,1).

San Pablo decía que él vivía confiado en ese amor que lo entregó todo:

«Vivo de la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por 
mí» (Ga 2,20).

119. Ese Cristo que nos salvó en la Cruz de nuestros pecados, con ese 
mismo poder de su entrega total sigue salvándonos y rescatándonos hoy. 
Mira su Cruz, aférrate a Él, déjate salvar, porque «quienes se dejan salvar 
por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, del 
aislamiento»[65]. Y si pecas y te alejas, Él vuelve a levantarte con el poder de 
su Cruz. Nunca olvides que «Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a 
cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad 
que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar 
la cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y 
que siempre puede devolvernos la alegría»[66].
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120. Nosotros «somos salvados por Jesús, porque nos ama y no puede con 
su genio. Podemos hacerle las mil y una, pero nos ama, y nos salva. Porque 
sólo lo que se ama puede ser salvado. Solamente lo que se abraza puede 
ser transformado. El amor del Señor es más grande que todas nuestras 
contradicciones, que todas nuestras fragilidades y que todas nuestras 
pequeñeces. Pero es precisamente a través de nuestras contradicciones, 
fragilidades y pequeñeces como Él quiere escribir esta historia de amor. 
Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de las negaciones y nos 
abraza siempre, siempre, siempre después de nuestras caídas ayudándonos 
a levantarnos y ponernos de pie. Porque la verdadera caída –atención a 
esto– la verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida es la de 
permanecer en el piso y no dejarse ayudar».

121. Su perdón y su salvación no son algo que hemos comprado, o que 
tengamos que adquirir con nuestras obras o con nuestros esfuerzos. Él nos 
perdona y nos libera gratis. Su entrega en la Cruz es algo tan grande que 
nosotros no podemos ni debemos pagarlo, sólo tenemos que recibirlo con 
inmensa gratitud y con la alegría de ser tan amados antes de que pudiéramos 
imaginarlo: «Él nos amó primero» (1 Jn 4,19).

122. Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes si han sido 
redimidos por la sangre preciosa de Cristo! Jóvenes queridos, ustedes «¡no 
tienen precio! ¡No son piezas de subasta! Por favor, no se dejen comprar, no 
se dejen seducir, no se dejen esclavizar por las colonizaciones ideológicas que 
nos meten ideas en la cabeza y al final nos volvemos esclavos, dependientes, 
fracasados en la vida. Ustedes no tienen precio: deben repetirlo siempre: no 
estoy en una subasta, no tengo precio. ¡Soy libre, soy libre! Enamórense de 
esta libertad, que es la que ofrece Jesús»[68].

123. Mira los brazos abiertos de Cristo crucificado, déjate salvar una y otra 
vez. Y cuando te acerques a confesar tus pecados, cree firmemente en su 
misericordia que te libera de la culpa. Contempla su sangre derramada con 
tanto cariño y déjate purificar por ella. Así podrás renacer, una y otra vez.

¡Él vive!

124. Pero hay una tercera verdad, que es inseparable de la anterior: ¡Él 
vive! Hay que volver a recordarlo con frecuencia, porque corremos el riesgo 
de tomar a Jesucristo sólo como un buen ejemplo del pasado, como un 
recuerdo, como alguien que nos salvó hace dos mil años. Eso no nos 
serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no nos liberaría. El que nos llena 
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con su gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el que nos sana y 
nos consuela es alguien que vive. Es Cristo resucitado, lleno de vitalidad 
sobrenatural, vestido de infinita luz. Por eso decía san Pablo: «Si Cristo no 
resucitó vana es la fe de ustedes» (1 Co 15,17).

125. Si Él vive, entonces sí podrá estar presente en tu vida, en cada momento, 
para llenarlo de luz. Así no habrá nunca más soledad ni abandono. Aunque 
todos se vayan Él estará, tal como lo prometió: «Yo estoy con ustedes todos 
los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). Él lo llena todo con su presencia 
invisible, y donde vayas te estará esperando. Porque Él no sólo vino, sino 
que viene y seguirá viniendo cada día para invitarte a caminar hacia un 
horizonte siempre nuevo.

126. Contempla a Jesús feliz, desbordante de gozo. Alégrate con tu Amigo 
que triunfó. Mataron al santo, al justo, al inocente, pero Él venció. El mal no 
tiene la última palabra. En tu vida el mal tampoco tendrá la última palabra, 
porque tu Amigo que te ama quiere triunfar en ti. Tu salvador vive.

127. Si Él vive eso es una garantía de que el bien puede hacerse camino 
en nuestra vida, y de que nuestros cansancios servirán para algo. Entonces 
podemos abandonar los lamentos y mirar para adelante, porque con Él 
siempre se puede. Esa es la seguridad que tenemos. Jesús es el eterno 
viviente. Aferrados a Él viviremos y atravesaremos todas las formas de 
muerte y de violencia que acechan en el camino.

128. Cualquier otra solución será débil y pasajera. Quizás servirá para 
algo durante un tiempo, y de nuevo nos encontraremos desprotegidos, 
abandonados, a la intemperie. Con Él, en cambio, el corazón está arraigado 
en una seguridad básica, que permanece más allá de todo. San Pablo dice 
que él quiere estar unido a Cristo para «conocer el poder de su resurrección» 
(Flp 3,10). Es el poder que se manifestará una y otra vez también en tu 
existencia, porque Él vino para darte vida, «y vida en abundancia» (Jn 10,10).

129. Si alcanzas a valorar con el corazón la belleza de este anuncio y te dejas 
encontrar por el Señor; si te dejas amar y salvar por Él; si entras en amistad 
con Él y empiezas a conversar con Cristo vivo sobre las cosas concretas de 
tu vida, esa será la gran experiencia, esa será la experiencia fundamental 
que sostendrá tu vida cristiana. Esa es también la experiencia que podrás 
comunicar a otros jóvenes. Porque «no se comienza a ser cristiano por una 
decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, 
con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una 
orientación decisiva».
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El Espíritu da vida

130. En estas tres verdades –Dios te ama, Cristo es tu salvador, Él vive– 
aparece el Padre Dios y aparece Jesús. Donde están el Padre y Jesucristo, 
también está el Espíritu Santo. Es Él quien está detrás, es Él quien prepara y 
abre los corazones para que reciban ese anuncio, es Él quien mantiene viva 
esa experiencia de salvación, es Él quien te ayudará a crecer en esa alegría 
si lo dejas actuar. El Espíritu Santo llena el corazón de Cristo resucitado y 
desde allí se derrama en tu vida como un manantial. Y cuando lo recibes, el 
Espíritu Santo te hace entrar cada vez más en el corazón de Cristo para que 
te llenes siempre más de su amor, de su luz y de su fuerza.

131. Invoca cada día al Espíritu Santo, para que renueve constantemente 
en ti la experiencia del gran anuncio. ¿Por qué no? No te pierdes nada y 
Él puede cambiar tu vida, puede iluminarla y darle un rumbo mejor. No te 
mutila, no te quita nada, sino que te ayuda a encontrar lo que necesitas 
de la mejor manera. ¿Necesitas amor? No lo encontrarás en el desenfreno, 
usando a los demás, poseyendo a otros o dominándolos. Lo hallarás de una 
manera que verdaderamente te hará feliz ¿Buscas intensidad? No la vivirás 
acumulando objetos, gastando dinero, corriendo desesperado detrás de 
cosas de este mundo. Llegará de una forma mucho más bella y satisfactoria 
si te dejas impulsar por el Espíritu Santo.

132. ¿Buscas pasión? Como dice ese bello poema: ¡Enamórate! (o déjate 
enamorar), porque «nada puede importar más que encontrar a Dios. Es 
decir, enamorarse de Él de una manera definitiva y absoluta. Aquello de lo 
que te enamoras atrapa tu imaginación, y acaba por ir dejando su huella en 
todo. Será lo que decida qué es lo que te saca de la cama en la mañana, qué 
haces con tus atardeceres, en qué empleas tus fines de semana, lo que lees, 
lo que conoces, lo que rompe tu corazón y lo que te sobrecoge de alegría y 
gratitud. ¡Enamórate! ¡Permanece en el amor! Todo será de otra manera».
[70] Este amor a Dios que toma con pasión toda la vida es posible gracias 
al Espíritu Santo, porque «el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones con el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rm 5,5).

133. Él es el manantial de la mejor juventud. Porque el que confía en el 
Señor «es como un árbol plantado al borde de las aguas, que echa sus 
raíces en la corriente. No temerá cuando llegue el calor y su follaje estará 
frondoso» (Jr 17,8). Mientras «los jóvenes se cansan y se fatigan» (Is 40,30), 
a los que esperan confiados en el Señor «Él les renovará las fuerzas, subirán 
con alas de águila, correrán sin fatigarse y andarán sin cansarse» (Is 40,31).
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CAPÍTULO QUINTO

CAMINOS DE JUVENTUD

134. ¿Cómo se vive la juventud cuando nos dejamos iluminar y transformar 
por el gran anuncio del Evangelio? Es importante hacerse esta pregunta, 
porque la juventud, más que un orgullo, es un regalo de Dios: «Ser joven es 
una gracia, una fortuna»[71]. Es un don que podemos malgastar inútilmente, 
o bien podemos recibirlo agradecidos y vivirlo con plenitud.

135. Dios es el autor de la juventud y Él obra en cada joven. La juventud es 
un tiempo bendito para el joven y una bendición para la Iglesia y el mundo. 
Es una alegría, un canto de esperanza y una bienaventuranza. Apreciar la 
juventud implica ver este tiempo de la vida como un momento valioso y no 
como una etapa de paso donde la gente joven se siente empujada hacia la 
edad adulta.

Tiempo de sueños y de elecciones

136. En la época de Jesús la salida de la niñez era un paso sumamente 
esperado en la vida, que se celebraba y se disfrutaba mucho. De ahí que 
Jesús, cuando devolvió la vida a una «niña» (Mc 5,39), le hizo dar un paso más, 
la promovió y la convirtió en «muchacha» (Mc 5,41). Al decirle «¡muchacha 
levántate!» (talitá kum) al mismo tiempo la hizo más responsable de su vida 
abriéndole las puertas a la juventud.

137. «La juventud, fase del desarrollo de la personalidad, está marcada por 
sueños que van tomando cuerpo, por relaciones que adquieren cada vez más 
consistencia y equilibrio, por intentos y experimentaciones, por elecciones 
que construyen gradualmente un proyecto de vida. En este período de la 
vida, los jóvenes están llamados a proyectarse hacia adelante sin cortar con 
sus raíces, a construir autonomía, pero no en solitario».

138. El amor de Dios y nuestra relación con Cristo vivo no nos privan de 
soñar, no nos exigen que achiquemos nuestros horizontes. Al contrario, 
ese amor nos promueve, nos estimula, nos lanza hacia una vida mejor y 
más bella. La palabra “inquietud” resume muchas de las búsquedas de 
los corazones de los jóvenes. Como decía san Pablo VI, «precisamente en 
las insatisfacciones que los atormentan […] hay un elemento de luz». La 
inquietud insatisfecha, junto con el asombro por lo nuevo que se presenta 
en el horizonte, abre paso a la osadía que los mueve a asumirse a sí mismos, 
a volverse responsables de una misión. Esta sana inquietud que se despierta 
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especialmente en la juventud sigue siendo la característica de cualquier 
corazón que se mantiene joven, disponible, abierto. La verdadera paz 
interior convive con esa insatisfacción profunda. San Agustín decía: «Señor, 
nos creaste para ti, y nuestro corazón está inquieto, hasta que descanse en 
ti».

139. Tiempo atrás un amigo me preguntó qué veo yo cuando pienso en 
un joven. Mi respuesta fue que «veo un chico o una chica que busca su 
propio camino, que quiere volar con los pies, que se asoma al mundo y mira 
el horizonte con ojos llenos de esperanza, llenos de futuro y también de 
ilusiones. El joven camina con dos pies como los adultos, pero a diferencia 
de los adultos, que los tienen paralelos, pone uno delante del otro, 
dispuesto a irse, a partir. Siempre mirando hacia adelante. Hablar de jóvenes 
significa hablar de promesas, y significa hablar de alegría. Los jóvenes tienen 
tanta fuerza, son capaces de mirar con tanta esperanza. Un joven es una 
promesa de vida que lleva incorporado un cierto grado de tenacidad; tiene 
la suficiente locura para poderse autoengañar y la suficiente capacidad para 
poder curarse de la desilusión que pueda derivar de ello».

140. Algunos jóvenes quizás rechazan esta etapa de la vida, porque 
quisieran seguir siendo niños, o desean «una prolongación indefinida 
de la adolescencia y el aplazamiento de las decisiones; el miedo a lo 
definitivo genera así una especie de parálisis en la toma de decisiones. La 
juventud, sin embargo, no puede ser un tiempo en suspenso: es la edad 
de las decisiones y precisamente en esto consiste su atractivo y su mayor 
cometido. Los jóvenes toman decisiones en el ámbito profesional, social, 
político, y otras más radicales que darán una configuración determinante a 
su existencia»[76]. También toman decisiones en lo que tiene que ver con 
el amor, en la elección de la pareja y en la opción de tener los primeros 
hijos. Profundizaremos estos temas en los últimos capítulos, referidos a la 
vocación de cada uno y a su discernimiento.

141. Pero en contra de los sueños que movilizan decisiones, siempre «existe 
la amenaza del lamento, de la resignación. Esto lo dejamos para aquellos 
que siguen a la “diosa lamentación” […]. Es un engaño: te hace tomar la 
senda equivocada. Cuando todo parece paralizado y estancado, cuando los 
problemas personales nos inquietan, los malestares sociales no encuentran 
las debidas respuestas, no es bueno darse por vencido. El camino es Jesús: 
hacerle subir a nuestra barca y remar mar adentro con Él. ¡Él es el Señor! Él 
cambia la perspectiva de la vida. La fe en Jesús conduce a una esperanza 
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que va más allá, a una certeza fundada no sólo en nuestras cualidades y 
habilidades, sino en la Palabra de Dios, en la invitación que viene de Él. 
Sin hacer demasiados cálculos humanos ni preocuparse por verificar si la 
realidad que los rodea coincide con sus seguridades. Remen mar adentro, 
salgan de ustedes mismos».

142. Hay que perseverar en el camino de los sueños. Para ello hay que 
estar atentos a una tentación que suele jugarnos una mala pasada: la 
ansiedad. Puede ser una gran enemiga cuando nos lleva a bajar los brazos 
porque descubrimos que los resultados no son instantáneos. Los sueños 
más bellos se conquistan con esperanza, paciencia y empeño, renunciando 
a las prisas. Al mismo tiempo, no hay que detenerse por inseguridad, no hay 
que tener miedo de apostar y de cometer errores. Sí hay que tener miedo 
a vivir paralizados, como muertos en vida, convertidos en seres que no 
viven porque no quieren arriesgar, porque no perseveran en sus empeños 
o porque tienen temor a equivocarse. Aún si te equivocas siempre podrás 
levantar la cabeza y volver a empezar, porque nadie tiene derecho a robarte 
la esperanza.

143. Jóvenes, no renuncien a lo mejor de su juventud, no observen la vida 
desde un balcón. No confundan la felicidad con un diván ni vivan toda su 
vida detrás de una pantalla. Tampoco se conviertan en el triste espectáculo 
de un vehículo abandonado. No sean autos estacionados, mejor dejen 
brotar los sueños y tomen decisiones. Arriesguen, aunque se equivoquen. 
No sobrevivan con el alma anestesiada ni miren el mundo como si fueran 
turistas. ¡Hagan lío! Echen fuera los miedos que los paralizan, para que no 
se conviertan en jóvenes momificados. ¡Vivan! ¡Entréguense a lo mejor de 
la vida! ¡Abran la puerta de la jaula y salgan a volar! Por favor, no se jubilen 
antes de tiempo.

Las ganas de vivir y de experimentar

144. Esta proyección hacia el futuro que se sueña, no significa que los 
jóvenes estén completamente lanzados hacia adelante, porque al mismo 
tiempo hay en ellos un fuerte deseo de vivir el presente, de aprovechar al 
máximo las posibilidades que esta vida les regala. ¡Este mundo está repleto 
de belleza! ¿Cómo despreciar los regalos de Dios?

145. Contrariamente a lo que muchos piensan, el Señor no quiere debilitar 
estas ganas de vivir. Es sano recordar lo que enseñaba un sabio del Antiguo 
Testamento: «Hijo, en la medida de tus posibilidades trátate bien […]. No 
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te prives de pasar un buen día» (Si 14,11.14). El verdadero Dios, el que te 
ama, te quiere feliz. Por eso en la Biblia encontramos también este consejo 
dirigido a los jóvenes: «Disfruta, joven, en tu juventud, pásalo bien en tus 
años jóvenes […]. Aparta el mal humor de tu pecho” (Qo 11,9-10). Porque es 
Dios quien «nos provee espléndidamente de todo para que lo disfrutemos» 
(1 Tm 6,17).

146. ¿Cómo podrá ser agradecido con Dios alguien que no es capaz 
de disfrutar de sus pequeños regalos de cada día, alguien que no sabe 
detenerse ante las cosas simples y agradables que encuentra a cada paso? 
Porque «nadie es peor del que se tortura a sí mismo» (Si 14,6). No se trata 
de ser un insaciable que siempre está obsesionado por más y más placeres. 
Al contrario, porque eso te impedirá vivir el presente. La cuestión es saber 
abrir los ojos y detenerte para vivir plenamente y con gratitud cada pequeño 
don de la vida.

147. Está claro que la Palabra de Dios te invita a vivir el presente, no sólo 
a preparar el mañana: «No se preocupen por el mañana; el mañana se 
preocupará de sí mismo; a cada día le basta con lo suyo» (Mt 6,34). Pero 
esto no se refiere a lanzarnos a un desenfreno irresponsable que nos deja 
vacíos y siempre insatisfechos, sino a vivir el presente a lo grande, utilizando 
las energías para cosas buenas, cultivando la fraternidad, siguiendo a Jesús 
y valorando cada pequeña alegría de la vida como un regalo del amor de 
Dios.

148. En este sentido, quiero recordar que el cardenal Francisco Javier 
Nguyên Van Thuân, cuando lo encerraron en un campo de concentración, 
no quiso que sus días consistieran sólo en esperar y esperar un futuro. Su 
opción fue «vivir el momento presente colmándolo de amor»; y el modo 
como lo practicaba era: «Aprovecho las ocasiones que se presentan cada 
día para realizar acciones ordinarias de manera extraordinaria»[78]. Mientras 
luchas para dar forma a tus sueños, vive plenamente el hoy, entrégalo todo y 
llena de amor cada momento. Porque es verdad que este día de tu juventud 
puede ser el último, y entonces vale la pena vivirlo con todas las ganas y con 
toda la profundidad posible.

149. Esto incluye también los momentos duros, que deben ser vividos 
a fondo para llegar a aprender su mensaje. Como enseñan los Obispos 
suizos: «Él está allí donde nosotros pensábamos que nos había abandonado 
y que ya no había salvación alguna. Es una paradoja, pero el sufrimiento, 
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las tinieblas, se convirtieron, para muchos cristianos [...] en lugares de 
encuentro con Dios». Además, el deseo de vivir y de experimentar se refiere 
en especial a muchos jóvenes en condición de discapacidad física, mental y 
sensorial. Incluso si no siempre pueden hacer las mismas experiencias que 
sus compañeros, tienen recursos sorprendentes e inimaginables que a veces 
superan a los comunes. El Señor Jesús los llena con otros dones, que la 
comunidad está llamada a valorar, para que puedan descubrir su plan de 
amor para cada uno de ellos.

En amistad con Cristo

150. Por más que vivas y experimentes no llegarás al fondo de la juventud, 
no conocerás la verdadera plenitud de ser joven, si no encuentras cada día 
al gran amigo, si no vives en amistad con Jesús.

151. La amistad es un regalo de la vida y un don de Dios. A través de los 
amigos el Señor nos va puliendo y nos va madurando. Al mismo tiempo, 
los amigos fieles, que están a nuestro lado en los momentos duros, son un 
reflejo del cariño del Señor, de su consuelo y de su presencia amable. Tener 
amigos nos enseña a abrirnos, a comprender, a cuidar a otros, a salir de 
nuestra comodidad y del aislamiento, a compartir la vida. Por eso «un amigo 
fiel no tiene precio» (Si 6,15).

152. La amistad no es una relación fugaz o pasajera, sino estable, firme, fiel, 
que madura con el paso del tiempo. Es una relación de afecto que nos hace 
sentir unidos, y al mismo tiempo es un amor generoso, que nos lleva a buscar 
el bien del amigo. Aunque los amigos pueden ser muy diferentes entre sí, 
siempre hay algunas cosas en común que los llevan a sentirse cercanos, y 
hay una intimidad que se comparte con sinceridad y confianza.

153. Es tan importante la amistad que Jesús mismo se presenta como 
amigo: «Ya no los llamo siervos, los llamo amigos» (Jn 15,15). Por la gracia 
que Él nos regala, somos elevados de tal manera que somos realmente 
amigos suyos. Con el mismo amor que Él derrama en nosotros podemos 
amarlo, llevando su amor a los demás, con la esperanza de que también ellos 
encontrarán su puesto en la comunidad de amistad fundada por Jesucristo. 
Y si bien Él ya está plenamente feliz resucitado, es posible ser generosos con 
Él, ayudándole a construir su Reino en este mundo, siendo sus instrumentos 
para llevar su mensaje y su luz y, sobre todo, su amor a los demás (cf. Jn 
15,16). Los discípulos escucharon el llamado de Jesús a la amistad con Él. 
Fue una invitación que no los forzó, sino que se propuso delicadamente a 
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su libertad: «Vengan y vean» les dijo, y «ellos fueron, vieron donde vivía y se 
quedaron con Él aquel día» (Jn 1,39). Después de ese encuentro, íntimo e 
inesperado, dejaron todo y se fueron con Él.

154. La amistad con Jesús es inquebrantable. Él nunca se va, aunque a 
veces parece que hace silencio. Cuando lo necesitamos se deja encontrar 
por nosotros (cf. Jr 29,14) y está a nuestro lado por donde vayamos (cf. Jos 
1,9). Porque Él jamás rompe una alianza. A nosotros nos pide que no lo 
abandonemos: «Permanezcan unidos a mí» (Jn 15,4). Pero si nos alejamos, 
«Él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo» (2 Tm 2,13).

155. Con el amigo hablamos, compartimos las cosas más secretas. Con 
Jesús también conversamos. La oración es un desafío y una aventura. ¡Y 
qué aventura! Permite que lo conozcamos cada vez mejor, entremos en 
su espesura y crezcamos en una unión siempre más fuerte. La oración nos 
permite contarle todo lo que nos pasa y quedarnos confiados en sus brazos, 
y al mismo tiempo nos regala instantes de preciosa intimidad y afecto, 
donde Jesús derrama en nosotros su propia vida. Rezando «le abrimos la 
jugada» a Él, le damos lugar «para que Él pueda actuar y pueda entrar y 
pueda vencer».

156. Así es posible llegar a experimentar una unidad constante con Él, que 
supera todo lo que podamos vivir con otras personas: «Ya no vivo yo, es Cristo 
quien vive en mí» (Ga 2,20). No prives a tu juventud de esta amistad. Podrás 
sentirlo a tu lado no sólo cuando ores. Reconocerás que camina contigo en 
todo momento. Intenta descubrirlo y vivirás la bella experiencia de saberte 
siempre acompañado. Es lo que vivieron los discípulos de Emaús cuando, 
mientras caminaban y conversaban desorientados, Jesús se hizo presente y 
«caminaba con ellos» (Lc 24,15). Un santo decía que «el cristianismo no es 
un conjunto de verdades que hay que creer, de leyes que hay que cumplir, 
de prohibiciones. Así resulta muy repugnante. El cristianismo es una Persona 
que me amó tanto que reclama mi amor. El cristianismo es Cristo».

157. Jesús puede unir a todos los jóvenes de la Iglesia en un único sueño, 
«un sueño grande y un sueño capaz de cobijar a todos. Ese sueño por el 
que Jesús dio la vida en la cruz y el Espíritu Santo se desparramó y tatuó a 
fuego el día de Pentecostés en el corazón de cada hombre y cada mujer, 
en el corazón de cada uno […]. Lo tatuó a la espera de que encuentre 
espacio para crecer y para desarrollarse. Un sueño, un sueño llamado Jesús 
sembrado por el Padre, Dios como Él –como el Padre–, enviado por el Padre 
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con la confianza que crecerá y vivirá en cada corazón. Un sueño concreto, 
que es una persona, que corre por nuestras venas, estremece el corazón y 
lo hace bailar».

El crecimiento y la maduración

158. Muchos jóvenes se preocupan por su cuerpo, procurando el desarrollo 
de la fuerza física o de la apariencia. Otros se inquietan por desarrollar sus 
capacidades y conocimientos, y así se sienten más seguros. Algunos apuntan 
más alto, tratan de comprometerse más y buscan un desarrollo espiritual. 
San Juan decía: «Les escribo jóvenes porque son fuertes, porque conservan 
la Palabra de Dios» (1 Jn 2,14). Buscar al Señor, guardar su Palabra, tratar de 
responderle con la propia vida, crecer en las virtudes, eso hace fuertes los 
corazones de los jóvenes. Para eso hay que mantener la conexión con Jesús, 
estar en línea con Él, ya que no crecerás en la felicidad y en la santidad sólo 
con tus fuerzas y tu mente. Así como te preocupa no perder la conexión 
a Internet, cuida que esté activa tu conexión con el Señor, y eso significa 
no cortar el diálogo, escucharlo, contarle tus cosas, y cuando no sepas con 
claridad qué tendrías que hacer, preguntarle: «Jesús, ¿qué harías tú en mi 
lugar?».

159. Espero que puedas valorarte tanto a ti mismo, tomarte tan en serio, 
que busques tu crecimiento espiritual. Además de los entusiasmos propios 
de la juventud, también está la belleza de buscar «la justicia, la fe, el amor, 
la paz» (2 Tm 2,22). Esto no significa perder la espontaneidad, la frescura, 
el entusiasmo, la ternura. Porque hacerse adulto no implica abandonar los 
mejores valores de esta etapa de la vida. De otro modo, el Señor podrá 
reprocharte un día: «De ti recuerdo tu cariño juvenil, el amor de tu noviazgo, 
cuando tú me seguías por el desierto» (Jr 2,2).

160. Al contrario, incluso un adulto debe madurar sin perder los valores 
de la juventud. Porque en realidad cada etapa de la vida es una gracia 
permanente, encierra un valor que no debe pasar. Una juventud bien vivida 
permanece como experiencia interior, y en la vida adulta es asumida, es 
profundizada y sigue dando frutos. Si es propio del joven sentirse atraído 
por lo infinito que se abre y que comienza,[85] un riesgo de la vida adulta, 
con sus seguridades y comodidades, es acotar cada vez más ese horizonte 
y perder ese valor propio de los años jóvenes. Pero debería suceder lo 
contrario: madurar, crecer y organizar la propia vida sin perder esa atracción, 
esa apertura amplia, esa fascinación por una realidad que siempre es más. En 
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cada momento de la vida podremos renovar y acrecentar la juventud. Cuando 
comencé mi ministerio como Papa, el Señor me amplió los horizontes y me 
regaló una renovada juventud. Lo mismo puede ocurrirle a un matrimonio 
de muchos años, o a un monje en su monasterio. Hay cosas que necesitan 
“asentarse” con los años, pero esa maduración puede convivir con un fuego 
que se renueva, con un corazón siempre joven.

161. Crecer es conservar y alimentar las cosas más preciosas que te regala 
la juventud, pero al mismo tiempo es estar abierto a purificar lo que no es 
bueno y a recibir nuevos dones de Dios que te llama a desarrollar lo que 
vale. A veces, los complejos de inferioridad pueden llevarte a no querer ver 
tus defectos y debilidades, y de ese modo puedes cerrarte al crecimiento y 
a la maduración. Mejor déjate amar por Dios, que te ama así como eres, que 
te valora y respeta, pero también te ofrece más y más: más de su amistad, 
más fervor en la oración, más hambre de su Palabra, más deseos de recibir a 
Cristo en la Eucaristía, más ganas de vivir su Evangelio, más fortaleza interior, 
más paz y alegría espiritual.

162. Pero te recuerdo que no serás santo y pleno copiando a otros. Ni 
siquiera imitar a los santos significa copiar su forma de ser y de vivir la 
santidad: «Hay testimonios que son útiles para estimularnos y motivarnos, 
pero no para que tratemos de copiarlos, porque eso hasta podría alejarnos 
del camino único y diferente que el Señor tiene para nosotros»[86]. Tú tienes 
que descubrir quién eres y desarrollar tu forma propia de ser santo, más 
allá de lo que digan y opinen los demás. Llegar a ser santo es llegar a ser 
más plenamente tú mismo, a ser ese que Dios quiso soñar y crear, no una 
fotocopia. Tu vida debe ser un estímulo profético, que impulse a otros, que 
deje una marca en este mundo, esa marca única que sólo tú podrás dejar. 
En cambio, si copias, privarás a esta tierra, y también al cielo, de eso que 
nadie más que tú podrá ofrecer. Recuerdo que san Juan de la Cruz, en su 
Cántico Espiritual, escribía que cada uno tenía que aprovechar sus consejos 
espirituales «según su modo»[87], porque el mismo Dios ha querido 
manifestar su gracia «a unos en una manera y a otros en otra»[88].

Sendas de fraternidad

163. Tu desarrollo espiritual se expresa ante todo creciendo en el amor 
fraterno, generoso, misericordioso. Lo decía san Pablo: «Que el Señor los 
haga progresar y sobreabundar en el amor de unos con otros, y en el amor 
para con todos» (1 Ts 3,12). Ojalá vivas cada vez más ese “éxtasis” que es 
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salir de ti mismo para buscar el bien de los demás, hasta dar la vida.

164. Cuando un encuentro con Dios se llama “éxtasis”, es porque nos 
saca de nosotros mismos y nos eleva, cautivados por el amor y la belleza 
de Dios. Pero también podemos ser sacados de nosotros mismos para 
reconocer la belleza oculta en cada ser humano, su dignidad, su grandeza 
como imagen de Dios e hijo del Padre. El Espíritu Santo quiere impulsarnos 
para que salgamos de nosotros mismos, abracemos a los demás con el 
amor y busquemos su bien. Por lo tanto, siempre es mejor vivir la fe juntos 
y expresar nuestro amor en una vida comunitaria, compartiendo con otros 
jóvenes nuestro afecto, nuestro tiempo, nuestra fe y nuestras inquietudes. 
La Iglesia ofrece muchos espacios diversos para vivir la fe en comunidad, 
porque todo es más fácil juntos.

165. Las heridas recibidas pueden llevarte a la tentación del aislamiento, a 
replegarte sobre ti mismo, a acumular rencores, pero nunca dejes de escuchar 
el llamado de Dios al perdón. Como bien enseñaron los Obispos de Ruanda, 
«la reconciliación con el otro pide ante todo descubrir en él el esplendor 
de la imagen de Dios […]. En esta óptica, es vital distinguir al pecador de 
su pecado y de su ofensa, para llegar a la verdadera reconciliación. Esto 
significa que odies el mal que el otro te inflige, pero que continúes amándolo 
porque reconoces su debilidad y ves la imagen de Dios en él»[89].

166. A veces toda la energía, los sueños y el entusiasmo de la juventud se 
debilitan por la tentación de encerrarnos en nosotros mismos, en nuestros 
problemas, sentimientos heridos, lamentos y comodidades. No dejes que 
eso te ocurra, porque te volverás viejo por dentro, y antes de tiempo. 
Cada edad tiene su hermosura, y a la juventud no pueden faltarle la utopía 
comunitaria, la capacidad de soñar unidos, los grandes horizontes que 
miramos juntos.

167. Dios ama la alegría de los jóvenes y los invita especialmente a esa 
alegría que se vive en comunión fraterna, a ese gozo superior del que 
sabe compartir, porque «hay más alegría en dar que en recibir» (Hch 20,35) 
y «Dios ama al que da con alegría» (2 Co 9,7). El amor fraterno multiplica 
nuestra capacidad de gozo, ya que nos vuelve capaces de gozar con el 
bien de los otros: «Alégrense con los que están alegres» (Rm 12,15). Que la 
espontaneidad y el impulso de tu juventud se conviertan cada día más en la 
espontaneidad del amor fraterno, en la frescura para reaccionar siempre con 
perdón, con generosidad, con ganas de construir comunidad. Un proverbio 
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africano dice: «Si quieres andar rápido, camina solo. Si quieres llegar lejos, 
camina con los otros». No nos dejemos robar la fraternidad.

Jóvenes comprometidos

168. Es verdad que a veces, frente a un mundo tan lleno de violencia y 
egoísmo, los jóvenes pueden correr el riesgo de encerrarse en pequeños 
grupos, y así privarse de los desafíos de la vida en sociedad, de un mundo 
amplio, desafiante y necesitado. Sienten que viven el amor fraterno, pero 
quizás su grupo se convirtió en una mera prolongación de su yo. Esto se 
agrava si la vocación del laico se concibe sólo como un servicio al interno 
de la Iglesia (lectores, acólitos, catequistas, etc.), olvidando que la vocación 
laical es ante todo la caridad en la familia, la caridad social y la caridad 
política: es un compromiso concreto desde la fe para la construcción de 
una sociedad nueva, es vivir en medio del mundo y de la sociedad para 
evangelizar sus diversas instancias, para hacer crecer la paz, la convivencia, 
la justicia, los derechos humanos, la misericordia, y así extender el Reino de 
Dios en el mundo.

169. Propongo a los jóvenes ir más allá de los grupos de amigos y construir 
la «amistad social, buscar el bien común. La enemistad social destruye. Y una 
familia se destruye por la enemistad. Un país se destruye por la enemistad. 
El mundo se destruye por la enemistad. Y la enemistad más grande es la 
guerra. Y hoy día vemos que el mundo se está destruyendo por la guerra. 
Porque son incapaces de sentarse y hablar […]. Sean capaces de crear la 
amistad social»[90]. No es fácil, siempre hay que renunciar a algo, hay que 
negociar, pero si lo hacemos pensando en el bien de todos podremos 
alcanzar la magnífica experiencia de dejar de lado las diferencias para 
luchar juntos por algo común. Si logramos buscar puntos de coincidencia en 
medio de muchas disidencias, en ese empeño artesanal y a veces costoso 
de tender puentes, de construir una paz que sea buena para todos, ese es 
el milagro de la cultura del encuentro que los jóvenes pueden atreverse a 
vivir con pasión.

170. El Sínodo reconoció que «aunque de forma diferente respecto a las 
generaciones pasadas, el compromiso social es un rasgo específico de los 
jóvenes de hoy. Al lado de algunos indiferentes, hay muchos otros dispuestos 
a comprometerse en iniciativas de voluntariado, ciudadanía activa y 
solidaridad social, que hay que acompañar y alentar para que emerjan los 
talentos, las competencias y la creatividad de los jóvenes y para incentivar 



Boletín Oficial del Obispado de Cádiz y Ceuta138 abril - mayo - junio 2019

que asuman responsabilidades. El compromiso social y el contacto directo 
con los pobres siguen siendo una ocasión fundamental para descubrir o 
profundizar la fe y discernir la propia vocación […]. Se señaló también la 
disponibilidad al compromiso en el campo político para la construcción del 
bien común».

171. Hoy, gracias a Dios, los grupos de jóvenes en parroquias, colegios, 
movimientos o grupos universitarios suelen salir a acompañar ancianos y 
enfermos, o visitan barrios pobres, o salen juntos a auxiliar a los indigentes 
en las llamadas “noches de la caridad”. Con frecuencia ellos reconocen que 
en estas tareas es más lo que reciben que lo que dan, porque se aprende y 
se madura mucho cuando uno se atreve a tomar contacto con el sufrimiento 
de los otros. Además, en los pobres hay una sabiduría oculta, y ellos, con 
palabras simples, pueden ayudarnos a descubrir valores que no vemos.

172. Otros jóvenes participan en programas sociales orientados a la 
construcción de casas para los que no tienen techo, o al saneamiento de 
lugares contaminados, o a la recolección de ayudas para los más necesitados. 
Sería bueno que esa energía comunitaria se aplicara no sólo a acciones 
esporádicas sino de una manera estable, con objetivos claros y una buena 
organización que ayude a realizar una tarea más continuada y eficiente. Los 
universitarios pueden unirse de manera interdisciplinar para aplicar su saber 
a la resolución de problemas sociales, y en esta tarea pueden trabajar codo 
a codo con jóvenes de otras Iglesias o de otras religiones.

173. Como en el milagro de Jesús, los panes y los peces de los jóvenes 
pueden multiplicarse (cf. Jn 6,4-13). Igual que en la parábola, las pequeñas 
semillas de los jóvenes se convierten en árbol y cosecha (cf. Mt 13,23.31-32). 
Todo ello desde la fuente viva de la Eucaristía, en la cual nuestro pan y nuestro 
vino se transfiguran para darnos Vida eterna. Se les pide a los jóvenes una 
tarea inmensa y difícil. Con la fe en el Resucitado, podrán enfrentarla con 
creatividad y esperanza, y ubicándose siempre en el lugar del servicio, como 
los sirvientes de aquella boda, sorprendidos colaboradores del primer signo 
de Jesús, que sólo siguieron la consigna de su Madre: «Hagan lo que Él les 
diga» (Jn 2,5). Misericordia, creatividad y esperanza hacen crecer la vida.

174. Quiero alentarte a este compromiso, porque sé que «tu corazón, 
corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo las noticias del mundo 
y veo que tantos jóvenes, en muchas partes del mundo, han salido por las 
calles para expresar el deseo de una civilización más justa y fraterna. Los 
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jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser protagonistas del cambio. 
Por favor, no dejen que otros sean los protagonistas del cambio. Ustedes 
son los que tienen el futuro. Por ustedes entra el futuro en el mundo. A 
ustedes les pido que también sean protagonistas de este cambio. Sigan 
superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las inquietudes 
sociales y políticas que se van planteando en diversas partes del mundo. Les 
pido que sean constructores del futuro, que se metan en el trabajo por un 
mundo mejor. Queridos jóvenes, por favor, no balconeen la vida, métanse 
en ella. Jesús no se quedó en el balcón, se metió; no balconeen la vida, 
métanse en ella como hizo Jesús»[92]. Pero sobre todo, de una manera o 
de otra, sean luchadores por el bien común, sean servidores de los pobres, 
sean protagonistas de la revolución de la caridad y del servicio, capaces de 
resistir las patologías del individualismo consumista y superficial.

Misioneros valientes

175. Enamorados de Cristo, los jóvenes están llamados a dar testimonio del 
Evangelio en todas partes, con su propia vida. San Alberto Hurtado decía 
que «ser apóstoles no significa llevar una insignia en el ojal de la chaqueta; 
no significa hablar de la verdad, sino vivirla, encarnarse en ella, transformarse 
en Cristo. Ser apóstol no es llevar una antorcha en la mano, poseer la luz, 
sino ser la luz [...]. El Evangelio [...] más que una lección es un ejemplo. El 
mensaje convertido en vida viviente».

176. El valor del testimonio no significa que se deba callar la palabra. ¿Por 
qué no hablar de Jesús, por qué no contarles a los demás que Él nos da 
fuerzas para vivir, que es bueno conversar con Él, que nos hace bien meditar 
sus palabras? Jóvenes, no dejen que el mundo los arrastre a compartir sólo 
las cosas malas o superficiales. Ustedes sean capaces de ir contracorriente y 
sepan compartir a Jesús, comuniquen la fe que Él les regaló. Ojalá puedan 
sentir en el corazón el mismo impulso irresistible que movía a san Pablo 
cuando decía: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (1 Co 9,16).

177. «¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos envía 
a todos. El Evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo para 
los que nos parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para 
todos. No tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta las 
periferias existenciales, también a quien parece más lejano, más indiferente. 
El Señor busca a todos, quiere que todos sientan el calor de su misericordia 
y de su amor». Y nos invita a ir sin miedo con el anuncio misionero, allí donde 
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nos encontremos y con quien estemos, en el barrio, en el estudio, en el 
deporte, en las salidas con los amigos, en el voluntariado o en el trabajo, 
siempre es bueno y oportuno compartir la alegría del Evangelio. Así es 
como el Señor se va acercando a todos. Y a ustedes, jóvenes, los quiere 
como sus instrumentos para derramar luz y esperanza, porque quiere contar 
con vuestra valentía, frescura y entusiasmo.

178. No cabe esperar que la misión sea fácil y cómoda. Algunos jóvenes 
dieron su vida con tal de no frenar su impulso misionero. Los Obispos 
de Corea expresaron: «Esperamos que podamos ser granos de trigo e 
instrumentos para la salvación de la humanidad, siguiendo el ejemplo 
de los mártires. Aunque nuestra fe es tan pequeña como una semilla de 
mostaza, Dios le dará crecimiento y la utilizará como un instrumento para 
su obra de salvación». Amigos, no esperen a mañana para colaborar en la 
transformación del mundo con su energía, su audacia y su creatividad. La 
vida de ustedes no es un “mientras tanto”. Ustedes son el ahora de Dios, 
que los quiere fecundos[96]. Porque «es dando como se recibe», y la mejor 
manera de preparar un buen futuro es vivir bien el presente con entrega y 
generosidad.

CAPÍTULO SEXTO

JÓVENES CON RAÍCES

179. A veces he visto árboles jóvenes, bellos, que elevaban sus ramas al cielo 
buscando siempre más, y parecían un canto de esperanza. Más adelante, 
después de una tormenta, los encontré caídos, sin vida. Porque tenían pocas 
raíces, habían desplegado sus ramas sin arraigarse bien en la tierra, y así 
sucumbieron ante los embates de la naturaleza. Por eso me duele ver que 
algunos les propongan a los jóvenes construir un futuro sin raíces, como 
si el mundo comenzara ahora. Porque «es imposible que alguien crezca si 
no tiene raíces fuertes que ayuden a estar bien sostenido y agarrado a la 
tierra. Es fácil “volarse” cuando no hay desde donde agarrarse, de donde 
sujetarse».

Que no te arranquen de la tierra

180. Esta no es una cuestión secundaria, y me parece bueno dedicarle un 
breve capítulo. Comprender esto permite distinguir la alegría de la juventud 
de un falso culto a la juventud que algunos utilizan para seducir a los jóvenes 
y utilizarlos para sus fines.
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181. Piensen esto: si una persona les hace una propuesta y les dice que 
ignoren la historia, que no recojan la experiencia de los mayores, que 
desprecien todo lo pasado y que sólo miren el futuro que él les ofrece, 
¿no es una forma fácil de atraparlos con su propuesta para que solamente 
hagan lo que él les dice? Esa persona los necesita vacíos, desarraigados, 
desconfiados de todo, para que sólo confíen en sus promesas y se sometan 
a sus planes. Así funcionan las ideologías de distintos colores, que destruyen 
(o de-construyen) todo lo que sea diferente y de ese modo pueden reinar 
sin oposiciones. Para esto necesitan jóvenes que desprecien la historia, que 
rechacen la riqueza espiritual y humana que se fue transmitiendo a lo largo 
de las generaciones, que ignoren todo lo que los ha precedido.

182. Al mismo tiempo, los manipuladores utilizan otro recurso: una 
adoración de la juventud, como si todo lo que no sea joven se convirtiera 
en detestable y caduco. El cuerpo joven se vuelve el símbolo de este nuevo 
culto, y entonces todo lo que tenga que ver con ese cuerpo se idolatra y se 
desea sin límites, y lo que no sea joven se mira con desprecio. Pero es un 
arma que en primer lugar termina degradando a los jóvenes, los vacía de 
valores reales, los utiliza para obtener beneficios personales, económicos o 
políticos.

183. Queridos jóvenes, no acepten que usen su juventud para fomentar 
una vida superficial, que confunde la belleza con la apariencia. Mejor sepan 
descubrir que hay hermosura en el trabajador que vuelve a su casa sucio y 
desarreglado, pero con la alegría de haber ganado el pan de sus hijos. Hay 
una belleza extraordinaria en la comunión de la familia junto a la mesa y en 
el pan compartido con generosidad, aunque la mesa sea muy pobre. Hay 
hermosura en la esposa despeinada y casi anciana, que permanece cuidando 
a su esposo enfermo más allá de sus fuerzas y de su propia salud. Aunque 
haya pasado la primavera del noviazgo, hay hermosura en la fidelidad de las 
parejas que se aman en el otoño de la vida, en esos viejitos que caminan 
de la mano. Hay hermosura, más allá de la apariencia o de la estética de 
moda, en cada hombre y en cada mujer que viven con amor su vocación 
personal, en el servicio desinteresado por la comunidad, por la patria, en el 
trabajo generoso por la felicidad de la familia, comprometidos en el arduo 
trabajo anónimo y gratuito de restaurar la amistad social. Descubrir, mostrar 
y resaltar esta belleza, que se parece a la de Cristo en la cruz, es poner los 
cimientos de la verdadera solidaridad social y de la cultura del encuentro.
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184. Junto con las estrategias del falso culto a la juventud y a la apariencia, 
hoy se promueve una espiritualidad sin Dios, una afectividad sin comunidad 
y sin compromiso con los que sufren, un miedo a los pobres vistos como 
seres peligrosos, y una serie de ofertas que pretenden hacerles creer en un 
futuro paradisíaco que siempre se postergará para más adelante. No quiero 
proponerles eso, y con todo mi afecto quiero advertirles que no se dejen 
dominar por esta ideología que no los volverá más jóvenes, sino que los 
convertirá en esclavos. Les propongo otro camino, hecho de libertad, de 
entusiasmo, de creatividad, de horizontes nuevos, pero cultivando al mismo 
tiempo esas raíces que alimentan y sostienen.

185. En esta línea, quiero destacar que «numerosos Padres sinodales 
provenientes de contextos no occidentales señalan que en sus países la 
globalización conlleva auténticas formas de colonización cultural, que 
desarraigan a los jóvenes de la pertenencia a las realidades culturales y 
religiosas de las que provienen. Es necesario un compromiso de la Iglesia 
para acompañarlos en este paso sin que pierdan los rasgos más valiosos de 
su identidad».

186. Hoy vemos una tendencia a “homogeneizar” a los jóvenes, a disolver 
las diferencias propias de su lugar de origen, a convertirlos en seres 
manipulables hechos en serie. Así se produce una destrucción cultural, que 
es tan grave como la desaparición de las especies animales y vegetales. Por 
eso, en un mensaje a jóvenes indígenas, reunidos en Panamá, los exhorté a 
«hacerse cargo de las raíces, porque de las raíces viene la fuerza que los va 
a hacer crecer, florecer y fructificar».

Tu relación con los ancianos

187. En el Sínodo se expresó que «los jóvenes están proyectados hacia el 
futuro y afrontan la vida con energía y dinamismo. Sin embargo […] a veces 
suelen prestar poca atención a la memoria del pasado del que provienen, 
en particular a los numerosos dones que les han transmitido sus padres y 
abuelos, al bagaje cultural de la sociedad en la que viven. Ayudar a los jóvenes 
a descubrir la riqueza viva del pasado, haciendo memoria y sirviéndose de 
este para las propias decisiones y posibilidades, es un verdadero acto de 
amor hacia ellos, en vista de su crecimiento y de las decisiones que deberán 
tomar».
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188. La Palabra de Dios recomienda no perder el contacto con los ancianos, 
para poder recoger su experiencia: «Acude a la reunión de los ancianos, 
y si encuentras a un sabio júntate a él […]. Si ves a un hombre prudente, 
madruga para buscarlo, que tus pies desgasten el umbral de su puerta» (Si 
6,34.36). En todo caso, los largos años que ellos vivieron y todo lo que han 
pasado en la vida, deben llevarnos a mirarlos con respeto: «Ponte de pie 
ante el hombre de canas» (Lv 19,32). Porque «la fuerza es el adorno de los 
jóvenes, las canas son el honor de los ancianos» (Pr 20,29).

189. La Biblia nos pide: «Escucha a tu padre que te dio la vida, y no 
desprecies a tu madre cuando sea anciana» (Pr 23,22). El mandato de honrar 
al padre y a la madre «es el primer mandamiento que va acompañado de 
una promesa» (Ef 6,2; cf. Ex 20,12; Dt 5,16; Lv 19,3), y la promesa es: «serás 
feliz y se prolongará tu vida sobre la tierra» (Ef 6,3).

190. Esto no significa que tengas que estar de acuerdo con todo lo que ellos 
dicen, ni que debas aprobar todas sus acciones. Un joven siempre debería 
tener un espíritu crítico. San Basilio Magno, refiriéndose a los antiguos 
autores griegos, recomendaba a los jóvenes que los estimasen, pero que 
acogieran sólo lo bueno que pudieran enseñarles.[103] Se trata simplemente 
de estar abiertos para recoger una sabiduría que se comunica de generación 
en generación, que puede convivir con algunas miserias humanas, y que no 
tiene por qué desaparecer ante las novedades del consumo y del mercado.

191. Al mundo nunca le sirvió ni le servirá la ruptura entre generaciones. 
Son los cantos de sirena de un futuro sin raíces, sin arraigo. Es la mentira 
que te hace creer que sólo lo nuevo es bueno y bello. La existencia de las 
relaciones intergeneracionales implica que en las comunidades se posea 
una memoria colectiva, pues cada generación retoma las enseñanzas de sus 
antecesores, dejando así un legado a sus sucesores. Esto constituye marcos 
de referencia para cimentar sólidamente una sociedad nueva. Como dice 
el refrán: “Si el joven supiese y el viejo pudiese, no habría cosa que no se 
hiciese”.

Sueños y visiones

192. En la profecía de Joel encontramos un anuncio que nos permite 
entender esto de una manera muy bella. Dice así: «Derramaré mi Espíritu 
sobre toda carne y sus hijos y sus hijas profetizarán, y sus jóvenes verán 
visiones y sus ancianos soñarán sueños» (Jl 3,1; cf. Hch 2,17). Si los jóvenes 
y los viejos se abren al Espíritu Santo, ambos producen una combinación 
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maravillosa. Los ancianos sueñan y los jóvenes ven visiones. ¿Cómo se 
complementan ambas cosas?

193. Los ancianos tienen sueños construidos con recuerdos, con imágenes 
de tantas cosas vividas, con la marca de la experiencia y de los años. Si los 
jóvenes se arraigan en esos sueños de los ancianos logran ver el futuro, 
pueden tener visiones que les abren el horizonte y les muestran nuevos 
caminos. Pero si los ancianos no sueñan, los jóvenes ya no pueden mirar 
claramente el horizonte.

194. Es lindo encontrar entre lo que nuestros padres conservaron, algún 
recuerdo que nos permite imaginar lo que soñaron para nosotros nuestros 
abuelos y nuestras abuelas. Todo ser humano, aun antes de nacer, ha 
recibido de parte de sus abuelos como regalo, la bendición de un sueño 
lleno de amor y de esperanza: el de una vida mejor para él. Y si no lo tuvo de 
ninguno de sus abuelos, seguramente algún bisabuelo sí lo soñó y se alegró 
por él, contemplando en la cuna a sus hijos y luego a sus nietos. El sueño 
primero, el sueño creador de nuestro Padre Dios, precede y acompaña la 
vida de todos sus hijos. Hacer memoria de esta bendición, que se extiende 
de generación en generación, es una herencia preciosa que hay que saber 
conservar viva para poder transmitirla también nosotros.

195. Por eso es bueno dejar que los ancianos hagan largas narraciones, 
que a veces parecen mitológicas, fantasiosas –son sueños de viejos–, pero 
muchas veces están llenas de rica experiencia, de símbolos elocuentes, de 
mensajes ocultos. Esas narraciones requieren tiempo, que nos dispongamos 
gratuitamente a escuchar y a interpretar con paciencia, porque no entran 
en un mensaje de las redes sociales. Tenemos que aceptar que toda la 
sabiduría que necesitamos para la vida no puede encerrarse en los límites 
que imponen los actuales recursos de comunicación.

196. En el libro La sabiduría de los años[104], expresé algunos deseos en 
forma de pedidos. «¿Qué pido a los ancianos, entre los cuales me cuento 
yo mismo? Nos pido que seamos guardianes de la memoria. Los abuelos y 
las abuelas necesitamos formar un coro. Me imagino a los ancianos como 
el coro permanente de un importante santuario espiritual, en el que las 
oraciones de súplica y los cantos de alabanza sostienen a la comunidad 
entera que trabaja y lucha en el terreno de la vida»[105]. Es hermoso que 
«los jóvenes y las muchachas también, los viejos junto con los niños, alaben 
el nombre del Señor» (Sal 148,12-13).
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197. ¿Qué podemos darles los ancianos? «A los jóvenes de hoy día que 
viven su propia mezcla de ambiciones heroicas y de inseguridades, podemos 
recordarles que una vida sin amor es una vida infecunda»[106]. ¿Qué podemos 
decirles? «A los jóvenes temerosos podemos decirles que la ansiedad 
frente al futuro puede ser vencida»[107]. ¿Qué podemos enseñarles? «A los 
jóvenes excesivamente preocupados de sí mismos podemos enseñarles que 
se experimenta mayor alegría en dar que en recibir, y que el amor no se 
demuestra sólo con palabras, sino también con obras»[108].

Arriesgar juntos

198. El amor que se da y que obra, tantas veces se equivoca. El que actúa, 
el que arriesga, quizás comete errores. Aquí, en este momento, puede 
resultar de interés traer el testimonio de María Gabriela Perin, huérfana 
de padre desde recién nacida que reflexiona cómo esto influyó en su vida, 
en una relación que no duró pero que la hizo madre y ahora abuela: «Lo 
que yo sé es que Dios crea historias. En su genialidad y su misericordia, Él 
toma nuestros triunfos y fracasos y teje hermosos tapices que están llenos 
de ironía. El reverso del tejido puede parecer desordenado con sus hilos 
enredados –los acontecimientos de nuestra vida– y tal vez sea ese lado con el 
que nos obsesionamos cuando tenemos dudas. Sin embargo, el lado bueno 
del tapiz muestra una historia magnífica, y ese es el lado que ve Dios»[109]. 
Cuando las personas mayores miran atentamente la vida, a menudo saben 
de modo instintivo lo que hay detrás de los hilos enredados y reconocen lo 
que Dios hace creativamente aun con nuestros errores.

199. Si caminamos juntos, jóvenes y ancianos, podremos estar bien 
arraigados en el presente, y desde aquí frecuentar el pasado y el futuro: 
frecuentar el pasado, para aprender de la historia y para sanar las heridas que 
a veces nos condicionan; frecuentar el futuro, para alimentar el entusiasmo, 
hacer germinar sueños, suscitar profecías, hacer florecer esperanzas. De ese 
modo, unidos, podremos aprender unos de otros, calentar los corazones, 
inspirar nuestras mentes con la luz del Evangelio y dar nueva fuerza a 
nuestras manos.

200. Las raíces no son anclas que nos atan a otras épocas y nos impiden 
encarnarnos en el mundo actual para hacer nacer algo nuevo. Son, por el 
contrario, un punto de arraigo que nos permite desarrollarnos y responder 
a los nuevos desafíos. Entonces tampoco sirve «que nos sentemos a añorar 
tiempos pasados; hemos de asumir con realismo y amor nuestra cultura y 
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llenarla de Evangelio. Somos enviados hoy para anunciar la Buena Noticia 
de Jesús a los tiempos nuevos. Hemos de amar nuestra hora con sus 
posibilidades y riesgos, con sus alegrías y dolores, con sus riquezas y sus 
límites, con sus aciertos y sus errores».

201. En el Sínodo, uno de los jóvenes auditores proveniente de las islas 
Samoa, dijo que la Iglesia es una canoa, en la cual los viejos ayudan a 
mantener la dirección interpretando la posición de las estrellas, y los jóvenes 
reman con fuerza imaginando lo que les espera más allá. No nos dejemos 
llevar ni por los jóvenes que piensan que los adultos son un pasado que ya 
no cuenta, que ya caducó, ni por los adultos que creen saber siempre cómo 
deben comportarse los jóvenes. Mejor subámonos todos a la misma canoa 
y entre todos busquemos un mundo mejor, bajo el impulso siempre nuevo 
del Espíritu Santo.

 CAPÍTULO SÉPTIMO

LA PASTORAL DE LOS JÓVENES

202. La pastoral juvenil, tal como estábamos acostumbrados a llevarla 
adelante, ha sufrido el embate de los cambios sociales y culturales. Los 
jóvenes, en las estructuras habituales, muchas veces no encuentran 
respuestas a sus inquietudes, necesidades, problemáticas y heridas. La 
proliferación y crecimiento de asociaciones y movimientos con características 
predominantemente juveniles pueden ser interpretados como una acción 
del Espíritu que abre caminos nuevos. Se hace necesario, sin embargo, 
ahondar en la participación de estos en la pastoral de conjunto de la Iglesia, 
así como en una mayor comunión entre ellos en una mejor coordinación de 
la acción. Si bien no siempre es fácil abordar a los jóvenes, se está creciendo 
en dos aspectos: la conciencia de que es toda la comunidad la que los 
evangeliza y la urgencia de que ellos tengan un protagonismo mayor en las 
propuestas pastorales.

Una pastoral sinodal

203. Quiero destacar que los mismos jóvenes son agentes de la pastoral 
juvenil, acompañados y guiados, pero libres para encontrar caminos siempre 
nuevos con creatividad y audacia. Por consiguiente, estaría de más que me 
detuviera aquí a proponer alguna especie de manual de pastoral juvenil 
o una guía de pastoral práctica. Se trata más bien de poner en juego la 
astucia, el ingenio y el conocimiento que tienen los mismos jóvenes de la 
sensibilidad, el lenguaje y las problemáticas de los demás jóvenes.
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204. Ellos nos hacen ver la necesidad de asumir nuevos estilos y nuevas 
estrategias. Por ejemplo, mientras los adultos suelen preocuparse por tener 
todo planificado, con reuniones periódicas y horarios fijos, hoy la mayoría de 
los jóvenes difícilmente se siente atraída por esos esquemas pastorales. La 
pastoral juvenil necesita adquirir otra flexibilidad, y convocar a los jóvenes a 
eventos, a acontecimientos que cada tanto les ofrezcan un lugar donde no 
sólo reciban una formación, sino que también les permitan compartir la vida, 
celebrar, cantar, escuchar testimonios reales y experimentar el encuentro 
comunitario con el Dios vivo.

205. Por otra parte, sería muy deseable recoger todavía más las buenas 
prácticas: aquellas metodologías, aquellos lenguajes, aquellas motivaciones 
que han sido realmente atractivas para acercar a los jóvenes a Cristo y a la 
Iglesia. No importa de qué color sean, si son “conservadoras o progresistas”, 
si son “de derecha o de izquierda”. Lo importante es que recojamos todo 
lo que haya dado buenos resultados y sea eficaz para comunicar la alegría 
del Evangelio.

206. La pastoral juvenil sólo puede ser sinodal, es decir, conformando 
un “caminar juntos” que implica una «valorización de los carismas que el 
Espíritu concede según la vocación y el rol de cada uno de los miembros [de 
la Iglesia], mediante un dinamismo de corresponsabilidad […]. Animados 
por este espíritu, podremos encaminarnos hacia una Iglesia participativa y 
corresponsable, capaz de valorizar la riqueza de la variedad que la compone, 
que acoja con gratitud el aporte de los fieles laicos, incluyendo a jóvenes y 
mujeres, la contribución de la vida consagrada masculina y femenina, la de 
los grupos, asociaciones y movimientos. No hay que excluir a nadie, ni dejar 
que nadie se autoexcluya».

207. De este modo, aprendiendo unos de otros, podremos reflejar mejor 
ese poliedro maravilloso que debe ser la Iglesia de Jesucristo. Ella puede 
atraer a los jóvenes precisamente porque no es una unidad monolítica, sino 
un entramado de dones variados que el Espíritu derrama incesantemente en 
ella, haciéndola siempre nueva a pesar de sus miserias.

208. En el Sínodo aparecieron muchas propuestas concretas orientadas 
a renovar la pastoral juvenil y a liberarla de esquemas que ya no son 
eficaces porque no entran en diálogo con la cultura actual de los jóvenes. 
Se comprende que no podría aquí recogerlas a todas, y algunas de ellas 
pueden encontrarse en el Documento final del Sínodo.
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Grandes líneas de acción

209. Sólo quisiera destacar brevemente que la pastoral juvenil implica dos 
grandes líneas de acción. Una es la búsqueda, la convocatoria, el llamado 
que atraiga a nuevos jóvenes a la experiencia del Señor. La otra es el 
crecimiento, el desarrollo de un camino de maduración de los que ya han 
hecho esa experiencia.

210. Con respecto a lo primero, la búsqueda, confío en la capacidad 
de los mismos jóvenes, que saben encontrar los caminos atractivos para 
convocar. Saben organizar festivales, competencias deportivas, e incluso 
saben evangelizar en las redes sociales con mensajes, canciones, videos y 
otras intervenciones. Sólo hay que estimular a los jóvenes y darles libertad 
para que ellos se entusiasmen misionando en los ámbitos juveniles. El 
primer anuncio puede despertar una honda experiencia de fe en medio de 
un “retiro de impacto”, en una conversación en un bar, en un recreo de la 
facultad, o por cualquiera de los insondables caminos de Dios. Pero lo más 
importante es que cada joven se atreva a sembrar el primer anuncio en esa 
tierra fértil que es el corazón de otro joven.

211. En esta búsqueda se debe privilegiar el idioma de la proximidad, el 
lenguaje del amor desinteresado, relacional y existencial que toca el corazón, 
llega a la vida, despierta esperanza y deseos. Es necesario acercarse a los 
jóvenes con la gramática del amor, no con el proselitismo. El lenguaje que la 
gente joven entiende es el de aquellos que dan la vida, el de quien está allí 
por ellos y para ellos, y el de quienes, a pesar de sus límites y debilidades, 
tratan de vivir su fe con coherencia. Al mismo tiempo, todavía tenemos que 
buscar con mayor sensibilidad cómo encarnar el kerygma en el lenguaje que 
hablan los jóvenes de hoy.

212. Con respecto al crecimiento, quiero hacer una importante advertencia. 
En algunos lugares ocurre que, después de haber provocado en los jóvenes 
una intensa experiencia de Dios, un encuentro con Jesús que tocó sus 
corazones, luego solamente les ofrecen encuentros de “formación” donde 
sólo se abordan cuestiones doctrinales y morales: sobre los males del 
mundo actual, sobre la Iglesia, sobre la Doctrina Social, sobre la castidad, 
sobre el matrimonio, sobre el control de la natalidad y sobre otros temas. El 
resultado es que muchos jóvenes se aburren, pierden el fuego del encuentro 
con Cristo y la alegría de seguirlo, muchos abandonan el camino y otros se 
vuelven tristes y negativos. Calmemos la obsesión por transmitir un cúmulo 
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de contenidos doctrinales, y ante todo tratemos de suscitar y arraigar las 
grandes experiencias que sostienen la vida cristiana. Como decía Romano 
Guardini: «en la experiencia de un gran amor [...] todo cuanto acontece se 
convierte en un episodio dentro de su ámbito».

213. Cualquier proyecto formativo, cualquier camino de crecimiento para 
los jóvenes, debe incluir ciertamente una formación doctrinal y moral. Es 
igualmente importante que esté centrado en dos grandes ejes: uno es la 
profundización del kerygma, la experiencia fundante del encuentro con Dios 
a través de Cristo muerto y resucitado. El otro es el crecimiento en el amor 
fraterno, en la vida comunitaria, en el servicio.

214. Insistí mucho sobre esto en Evangelii gaudium y creo que es 
oportuno recordarlo. Por una parte, sería un grave error pensar que en 
la pastoral juvenil «el kerygma es abandonado en pos de una formación 
supuestamente más “sólida”. Nada hay más sólido, más profundo, más 
seguro, más denso y más sabio que ese anuncio. Toda formación cristiana es 
ante todo la profundización del kerygma que se va haciendo carne cada vez 
más y mejor»[113]. Por consiguiente, la pastoral juvenil siempre debe incluir 
momentos que ayuden a renovar y profundizar la experiencia personal del 
amor de Dios y de Jesucristo vivo. Lo hará con diversos recursos: testimonios, 
canciones, momentos de adoración, espacios de reflexión espiritual con la 
Sagrada Escritura, e incluso con diversos estímulos a través de las redes 
sociales. Pero jamás debe sustituirse esta experiencia gozosa de encuentro 
con el Señor por una suerte de “adoctrinamiento”.

215. Por otra parte, cualquier plan de pastoral juvenil debe incorporar 
claramente medios y recursos variados para ayudar a los jóvenes a crecer 
en la fraternidad, a vivir como hermanos, a ayudarse mutuamente, a crear 
comunidad, a servir a los demás, a estar cerca de los pobres. Si el amor 
fraterno es el «mandamiento nuevo» (Jn 13,34), si es «la plenitud de la Ley» 
(Rm 13,10), si es lo que mejor manifiesta nuestro amor a Dios, entonces debe 
ocupar un lugar relevante en todo plan de formación y crecimiento de los 
jóvenes.

Ambientes adecuados

216. En todas nuestras instituciones necesitamos desarrollar y potenciar 
mucho más nuestra capacidad de acogida cordial, porque muchos de los 
jóvenes que llegan lo hacen en una profunda situación de orfandad. Y no 
me refiero a determinados conflictos familiares, sino a una experiencia que 
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atañe por igual a niños, jóvenes y adultos, madres, padres e hijos. Para tantos 
huérfanos y huérfanas, nuestros contemporáneos, ¿nosotros mismos quizás?, 
las comunidades como la parroquia y la escuela deberían ofrecer caminos 
de amor gratuito y promoción, de afirmación y crecimiento. Muchos jóvenes 
se sienten hoy hijos del fracaso, porque los sueños de sus padres y abuelos 
se quemaron en la hoguera de la injusticia, de la violencia social, del sálvese 
quien pueda. ¡Cuánto desarraigo! Si los jóvenes crecieron en un mundo 
de cenizas no es fácil que puedan sostener el fuego de grandes ilusiones 
y proyectos. Si crecieron en un desierto vacío de sentido, ¿cómo podrán 
tener ganas de sacrificarse para sembrar? La experiencia de discontinuidad, 
de desarraigo y la caída de las certezas básicas, fomentada en la cultura 
mediática actual, provocan esa sensación de profunda orfandad a la cual 
debemos responder creando espacios fraternos y atractivos donde se viva 
con un sentido.

217. Crear “hogar” en definitiva «es crear familia; es aprender a sentirse 
unidos a los otros más allá de vínculos utilitarios o funcionales, unidos de tal 
manera que sintamos la vida un poco más humana. Crear hogares, “casas de 
comunión”, es permitir que la profecía tome cuerpo y haga nuestras horas y 
días menos inhóspitos, menos indiferentes y anónimos. Es tejer lazos que se 
construyen con gestos sencillos, cotidianos y que todos podemos realizar. Un 
hogar, y lo sabemos todos muy bien, necesita de la colaboración de todos. 
Nadie puede ser indiferente o ajeno, ya que cada uno es piedra necesaria en 
su construcción. Y eso implica pedirle al Señor que nos regale la gracia de 
aprender a tenernos paciencia, de aprender a perdonarse; aprender todos 
los días a volver a empezar. Y, ¿cuántas veces perdonar o volver a empezar? 
Setenta veces siete, todas las que sean necesarias. Crear lazos fuertes exige 
de la confianza que se alimenta todos los días de la paciencia y el perdón. Y 
así se produce el milagro de experimentar que aquí se nace de nuevo, aquí 
todos nacemos de nuevo porque sentimos actuante la caricia de Dios que 
nos posibilita soñar el mundo más humano y, por tanto, más divino».

218. En este marco, en nuestras instituciones necesitamos ofrecerles a 
los jóvenes lugares propios que ellos puedan acondicionar a su gusto, y 
donde puedan entrar y salir con libertad, lugares que los acojan y donde 
puedan acercarse espontáneamente y con confianza al encuentro de otros 
jóvenes tanto en los momentos de sufrimiento o de aburrimiento, como 
cuando deseen celebrar sus alegrías. Algo de esto han logrado algunos 
Oratorios y otros centros juveniles, que en muchos casos son el ambiente 
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de amistades y de noviazgo, de reencuentros, donde pueden compartir la 
música, la recreación, el deporte, y también la reflexión y la oración con 
pequeños subsidios y diversas propuestas. De este modo se abre paso ese 
indispensable anuncio persona a persona que no puede ser reemplazado 
por ningún recurso ni estrategia pastoral.

219. «La amistad y las relaciones, a menudo también en grupos más o 
menos estructurados, ofrecen la oportunidad de reforzar competencias 
sociales y relacionales en un contexto en el que no se evalúa ni se juzga 
a la persona. La experiencia de grupo constituye a su vez un recurso para 
compartir la fe y para ayudarse mutuamente en el testimonio. Los jóvenes 
son capaces de guiar a otros jóvenes y de vivir un verdadero apostolado 
entre sus amigos».

220. Esto no significa que se aíslen y pierdan todo contacto con las 
comunidades de parroquias, movimientos y otras instituciones eclesiales. 
Pero ellos se integrarán mejor a comunidades abiertas, vivas en la fe, 
deseosas de irradiar a Jesucristo, alegres, libres, fraternas y comprometidas. 
Estas comunidades pueden ser los cauces donde ellos sientan que es 
posible cultivar preciosas relaciones.

La pastoral de las instituciones educativas

221. La escuela es sin duda una plataforma para acercarse a los niños y a 
los jóvenes. Es un lugar privilegiado para la promoción de la persona, y por 
esto la comunidad cristiana le ha dedicado gran atención, ya sea formando 
docentes y dirigentes, como también instituyendo escuelas propias, de todo 
tipo y grado. En este campo el Espíritu ha suscitado innumerables carismas 
y testimonios de santidad. Sin embargo, la escuela necesita una urgente 
autocrítica si vemos los resultados que deja la pastoral de muchas de ellas, 
una pastoral concentrada en la instrucción religiosa que a menudo es incapaz 
de provocar experiencias de fe perdurables. Además, hay algunos colegios 
católicos que parecen estar organizados sólo para la preservación. La fobia 
al cambio hace que no puedan tolerar la incertidumbre y se replieguen 
ante los peligros, reales o imaginarios, que todo cambio trae consigo. La 
escuela convertida en un “búnker” que protege de los errores “de afuera”, 
es la expresión caricaturizada de esta tendencia. Esa imagen refleja de un 
modo estremecedor lo que experimentan muchísimos jóvenes al egresar de 
algunos establecimientos educativos: una insalvable inadecuación entre lo 
que les enseñaron y el mundo en el cual les toca vivir. Aun las propuestas 
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religiosas y morales que recibieron no los han preparado para confrontarlas 
con un mundo que las ridiculiza, y no han aprendido formas de orar y de 
vivir la fe que puedan ser fácilmente sostenidas en medio del ritmo de esta 
sociedad. En realidad, una de las alegrías más grandes de un educador se 
produce cuando puede ver a un estudiante constituirse a sí mismo como 
una persona fuerte, integrada, protagonista y capaz de dar.

222. La escuela católica sigue siendo esencial como espacio de 
evangelización de los jóvenes. Es importante tener en cuenta algunos 
criterios inspiradores señalados en Veritatis gaudium en vista a una 
renovación y relanzamiento de las escuelas y universidades “en salida” 
misionera, tales como: la experiencia del kerygma, el diálogo a todos los 
niveles, la interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad, el fomento de la 
cultura del encuentro, la urgente necesidad de “crear redes” y la opción 
por los últimos, por aquellos que la sociedad descarta y desecha. También 
la capacidad de integrar los saberes de la cabeza, el corazón y las manos.

223. Por otra parte, no podemos separar la formación espiritual de la 
formación cultural. La Iglesia siempre quiso desarrollar para los jóvenes 
espacios para la mejor cultura. No debe renunciar a hacerlo porque los 
jóvenes tienen derecho a ella. Y «hoy en día, sobre todo, el derecho a la 
cultura significa proteger la sabiduría, es decir, un saber humano y que 
humaniza. Con demasiada frecuencia estamos condicionados por modelos 
de vida triviales y efímeros que empujan a perseguir el éxito a bajo costo, 
desacreditando el sacrificio, inculcando la idea de que el estudio no es 
necesario si no da inmediatamente algo concreto. No, el estudio sirve para 
hacerse preguntas, para no ser anestesiado por la banalidad, para buscar 
sentido en la vida. Se debe reclamar el derecho a que no prevalezcan las 
muchas sirenas que hoy distraen de esta búsqueda. Ulises, para no rendirse 
al canto de las sirenas, que seducían a los marineros y los hacían estrellarse 
contra las rocas, se ató al árbol de la nave y tapó las orejas de sus compañeros 
de viaje. En cambio, Orfeo, para contrastar el canto de las sirenas, hizo otra 
cosa: entonó una melodía más hermosa, que encantó a las sirenas. Esta es su 
gran tarea: responder a los estribillos paralizantes del consumismo cultural 
con opciones dinámicas y fuertes, con la investigación, el conocimiento y el 
compartir».
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Distintos ámbitos para desarrollos pastorales

224. Muchos jóvenes son capaces de aprender a gustar del silencio y de la 
intimidad con Dios. También han crecido los grupos que se reúnen a adorar 
al Santísimo o a orar con la Palabra de Dios. No hay que menospreciar a los 
jóvenes como si fueran incapaces de abrirse a propuestas contemplativas. 
Sólo hace falta encontrar los estilos y las modalidades adecuadas para 
ayudarlos a iniciarse en esta experiencia de tan alto valor. Con respecto a 
los ámbitos de culto y oración, «en diversos contextos los jóvenes católicos 
piden propuestas de oración y momentos sacramentales que incluyan su 
vida cotidiana en una liturgia fresca, auténtica y alegre». Es importante 
aprovechar los momentos más fuertes del año litúrgico, particularmente 
la Semana Santa, Pentecostés y Navidad. Ellos también disfrutan de otros 
encuentros festivos, que cortan la rutina y que ayudan a experimentar la 
alegría de la fe.

225. Una oportunidad única para el crecimiento y también de apertura al 
don divino de la fe y la caridad es el servicio: muchos jóvenes se sienten 
atraídos por la posibilidad de ayudar a otros, especialmente a niños y pobres. 
A menudo este servicio es el primer paso para descubrir o redescubrir la 
vida cristiana y eclesial. Muchos jóvenes se cansan de nuestros itinerarios de 
formación doctrinal, e incluso espiritual, y a veces reclaman la posibilidad de 
ser más protagonistas en actividades que hagan algo por la gente.

226. No podemos olvidar las expresiones artísticas, como el teatro, la pintura, 
etc. «Del todo peculiar es la importancia de la música, que representa un 
verdadero ambiente en el que los jóvenes están constantemente inmersos, 
así como una cultura y un lenguaje capaces de suscitar emociones y de 
plasmar la identidad. El lenguaje musical representa también un recurso 
pastoral, que interpela en particular la liturgia y su renovación». El canto 
puede ser un gran estímulo para el caminar de los jóvenes. Decía san Agustín: 
«Canta, pero camina; alivia con el canto tu trabajo, no ames la pereza: canta 
y camina […]. Tú, si avanzas, caminas; pero avanza en el bien, en la recta fe, 
en las buenas obras: canta y camina».

227. «Es igualmente significativa la relevancia que tiene entre los jóvenes 
la práctica deportiva, cuyas potencialidades en clave educativa y formativa 
la Iglesia no debe subestimar, sino mantener una sólida presencia en 
este campo. El mundo del deporte necesita ser ayudado a superar las 
ambigüedades que lo golpean, como la mitificación de los campeones, el 
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sometimiento a lógicas comerciales y la ideología del éxito a toda costa». 
En la base de la experiencia deportiva está «la alegría: la alegría de moverse, 
la alegría de estar juntos, la alegría por la vida y los dones que el Creador 
nos hace cada día». Por otra parte, algunos Padres de la Iglesia han tomado 
el ejemplo de las prácticas deportivas para invitar a los jóvenes a crecer 
en la fortaleza y dominar la modorra o la comodidad. San Basilio Magno, 
dirigiéndose a los jóvenes, tomaba el ejemplo del esfuerzo que requiere 
el deporte y así les inculcaba la capacidad de sacrificarse para crecer en 
las virtudes: «Tras miles y miles de sufrimientos y haber incrementado su 
fortaleza por muchos métodos, tras haber sudado mucho en fatigosos 
ejercicios gimnásticos […] y llevar en lo demás, para no alargarme en mis 
palabras, una existencia tal que su vida antes de la competición no es sino 
una preparación para esta, […] arrostran todo tipo de fatigas y peligros para 
ganar la corona […]. ¿Y nosotros, que tenemos delante unos premios de la 
vida tan maravillosos en número y grandeza como para que sean imposibles 
de definir con palabras, durmiendo a pierna suelta y viviendo en total 
ausencia de peligros, vendremos a tomarlos con una mano?».

228. En muchos adolescentes y jóvenes despierta especial atracción el 
contacto con la creación, y son sensibles hacia el cuidado del ambiente, 
como ocurre con los Scouts y con otros grupos que organizan jornadas 
de contacto con la naturaleza, campamentos, caminatas, expediciones 
y campañas ambientales. En el espíritu de san Francisco de Asís, son 
experiencias que pueden significar un camino para iniciarse en la escuela de 
la fraternidad universal y en la oración contemplativa.

229. Estas y otras diversas posibilidades que se abren a la evangelización 
de los jóvenes, no deberían hacernos olvidar que, más allá de los cambios 
de la historia y de la sensibilidad de los jóvenes, hay regalos de Dios que 
son siempre actuales, que contienen una fuerza que trasciende todas las 
épocas y todas las circunstancias: la Palabra del Señor siempre viva y eficaz, 
la presencia de Cristo en la Eucaristía que nos alimenta, y el Sacramento 
del perdón que nos libera y fortalece. También podemos mencionar la 
inagotable riqueza espiritual que conserva la Iglesia en el testimonio de 
sus santos y en la enseñanza de los grandes maestros espirituales. Aunque 
tengamos que respetar diversas etapas, y a veces necesitemos esperar con 
paciencia el momento justo, no podremos dejar de invitar a los jóvenes a 
estos manantiales de vida nueva, no tenemos derecho a privarlos de tanto 
bien.



155Documentación General - Santa Sede

Una pastoral popular juvenil

230. Además de la pastoral habitual que realizan las parroquias y los 
movimientos, según determinados esquemas, es muy importante dar lugar 
a una “pastoral popular juvenil”, que tiene otro estilo, otros tiempos, otro 
ritmo, otra metodología. Consiste en una pastoral más amplia y flexible que 
estimule, en los distintos lugares donde se mueven los jóvenes reales, esos 
liderazgos naturales y esos carismas que el Espíritu Santo ya ha sembrado 
entre ellos. Se trata ante todo de no ponerles tantos obstáculos, normas, 
controles y marcos obligatorios a esos jóvenes creyentes que son líderes 
naturales en los barrios y en diversos ambientes. Sólo hay que acompañarlos 
y estimularlos, confiando un poco más en la genialidad del Espíritu Santo 
que actúa como quiere.

231. Hablamos de líderes realmente “populares”, no elitistas o clausurados 
en pequeños grupos de selectos. Para que sean capaces de generar una 
pastoral popular en el mundo de los jóvenes hace falta que «aprendan a 
auscultar el sentir del pueblo, a constituirse en sus voceros y a trabajar por 
su promoción». Cuando hablamos de “pueblo” no debe entenderse las 
estructuras de la sociedad o de la Iglesia, sino el conjunto de personas que 
no caminan como individuos sino como el entramado de una comunidad 
de todos y para todos, que no puede dejar que los más pobres y débiles se 
queden atrás: «El pueblo desea que todos participen de los bienes comunes 
y por eso acepta adaptarse al paso de los últimos para llegar todos juntos. 
Los líderes populares, entonces, son aquellos que tienen la capacidad de 
incorporar a todos, incluyendo en la marcha juvenil a los más pobres, débiles, 
limitados y heridos. No les tienen asco ni miedo a los jóvenes lastimados y 
crucificados.

232. En esta misma línea, especialmente con los jóvenes que no crecieron 
en familias o instituciones cristianas, y están en un camino de lenta 
maduración, tenemos que estimular el “bien posible”. Cristo nos advirtió 
que no pretendamos que todo sea sólo trigo (cf. Mt 13,24-30). A veces, por 
pretender una pastoral juvenil aséptica, pura, marcada por ideas abstractas, 
alejada del mundo y preservada de toda mancha, convertimos el Evangelio 
en una oferta desabrida, incomprensible, lejana, separada de las culturas 
juveniles y apta solamente para una élite juvenil cristiana que se siente 
diferente, pero que en realidad flota en un aislamiento sin vida ni fecundidad. 
Así, con la cizaña que rechazamos, arrancamos o sofocamos miles de brotes 
que intentan crecer en medio de los límites.
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233. En lugar de «sofocarlos con un conjunto de reglas que dan una 
imagen estrecha y moralista del cristianismo, estamos llamados a invertir en 
su audacia y a educarlos para que asuman sus responsabilidades, seguros 
de que incluso el error, el fracaso y las crisis son experiencias que pueden 
fortalecer su humanidad».

234. En el Sínodo se exhortó a construir una pastoral juvenil capaz de crear 
espacios inclusivos, donde haya lugar para todo tipo de jóvenes y donde se 
manifieste realmente que somos una Iglesia de puertas abiertas. Ni siquiera 
hace falta que alguien asuma completamente todas las enseñanzas de la 
Iglesia para que pueda participar de algunos de nuestros espacios para 
jóvenes. Basta una actitud abierta para todos los que tengan el deseo y la 
disposición de dejarse encontrar por la verdad revelada por Dios. Algunas 
propuestas pastorales pueden suponer un camino ya recorrido en la fe, 
pero necesitamos una pastoral popular juvenil que abra puertas y ofrezca 
espacio a todos y a cada uno con sus dudas, sus traumas, sus problemas y su 
búsqueda de identidad, sus errores, su historia, sus experiencias del pecado 
y todas sus dificultades.

235. Debe haber lugar también para «todos aquellos que tienen otras 
visiones de la vida, profesan otros credos o se declaran ajenos al horizonte 
religioso. Todos los jóvenes, sin exclusión, están en el corazón de Dios y, 
por lo tanto, en el corazón de la Iglesia. Reconocemos con franqueza que 
no siempre esta afirmación que resuena en nuestros labios encuentra una 
expresión real en nuestra acción pastoral: con frecuencia nos quedamos 
encerrados en nuestros ambientes, donde su voz no llega, o nos dedicamos 
a actividades menos exigentes y más gratificantes, sofocando esa sana 
inquietud pastoral que nos hace salir de nuestras supuestas seguridades. Y 
eso que el Evangelio nos pide ser audaces y queremos serlo, sin presunción 
y sin hacer proselitismo, dando testimonio del amor del Señor y tendiendo 
la mano a todos los jóvenes del mundo».

236. La pastoral juvenil, cuando deja de ser elitista y acepta ser “popular”, 
es un proceso lento, respetuoso, paciente, esperanzado, incansable, 
compasivo. En el Sínodo se propuso el ejemplo de los discípulos de Emaús 
(cf. Lc 24,13-35), que también puede ser un modelo de lo que ocurre en la 
pastoral juvenil:

237. «Jesús camina con los dos discípulos que no han comprendido el 
sentido de lo sucedido y se están alejando de Jerusalén y de la comunidad. 
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Para estar en su compañía, recorre el camino con ellos. Los interroga y se 
dispone a una paciente escucha de su versión de los hechos para ayudarles 
a reconocer lo que están viviendo. Después, con afecto y energía, les 
anuncia la Palabra, guiándolos a interpretar a la luz de las Escrituras los 
acontecimientos que han vivido. Acepta la invitación a quedarse con ellos 
al atardecer: entra en su noche. En la escucha, su corazón se reconforta y 
su mente se ilumina, al partir el pan se abren sus ojos. Ellos mismos eligen 
emprender sin demora el camino en dirección opuesta, para volver a la 
comunidad y compartir la experiencia del encuentro con Jesús resucitado».

238. Las diversas manifestaciones de piedad popular, especialmente las 
peregrinaciones, atraen a gente joven que no suele insertarse fácilmente en 
las estructuras eclesiales, y son una expresión concreta de la confianza en 
Dios. Estas formas de búsqueda de Dios, presentes particularmente en los 
jóvenes más pobres, pero también en los demás sectores de la sociedad, 
no deben ser despreciadas sino alentadas y estimuladas. Porque la piedad 
popular «es una manera legítima de vivir la fe» y es «expresión de la acción 
misionera espontánea del Pueblo de Dios».

Siempre misioneros

239. Quiero recordar que no hace falta recorrer un largo camino para 
que los jóvenes sean misioneros. Aun los más débiles, limitados y heridos 
pueden serlo a su manera, porque siempre hay que permitir que el bien se 
comunique, aunque conviva con muchas fragilidades. Un joven que va a una 
peregrinación a pedirle ayuda a la Virgen, e invita a un amigo o compañero 
para que lo acompañe, con ese simple gesto está realizando una valiosa acción 
misionera. Junto con la pastoral popular juvenil hay, inseparablemente, una 
misión popular, incontrolable, que rompe todos los esquemas eclesiásticos. 
Acompañémosla, alentémosla, pero no pretendamos regularla demasiado.

240. Si sabemos escuchar lo que nos está diciendo el Espíritu, no podemos 
ignorar que la pastoral juvenil debe ser siempre una pastoral misionera. Los 
jóvenes se enriquecen mucho cuando vencen la timidez y se atreven a visitar 
hogares, y de ese modo toman contacto con la vida de la gente, aprenden a 
mirar más allá de su familia y de su grupo, comienzan a entender la vida de 
una manera más amplia. Al mismo tiempo, su fe y su sentido de pertenencia 
a la Iglesia se fortalecen. Las misiones juveniles, que suelen organizarse en 
las vacaciones luego de un período de preparación, pueden provocar una 
renovación de la experiencia de fe e incluso serios planteos vocacionales.
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241. Pero los jóvenes son capaces de crear nuevas formas de misión, en los 
ámbitos más diversos. Por ejemplo, ya que se mueven tan bien en las redes 
sociales, hay que convocarlos para que las llenen de Dios, de fraternidad, 
de compromiso.

El acompañamiento de los adultos

242. Los jóvenes necesitan ser respetados en su libertad, pero también 
necesitan ser acompañados. La familia debería ser el primer espacio de 
acompañamiento. La pastoral juvenil propone un proyecto de vida desde 
Cristo: la construcción de una casa, de un hogar edificado sobre roca (cf. Mt 
7,24-25). Ese hogar, ese proyecto, para la mayoría de ellos se concretará en 
el matrimonio y en la caridad conyugal. Por ello es necesario que la pastoral 
juvenil y la pastoral familiar tengan una continuidad natural, trabajando de 
manera coordinada e integrada para poder acompañar adecuadamente el 
proceso vocacional.

243. La comunidad tiene un rol muy importante en el acompañamiento 
de los jóvenes, y es la comunidad entera la que debe sentirse responsable 
de acogerlos, motivarlos, alentarlos y estimularlos. Esto implica que se mire 
a los jóvenes con comprensión, valoración y afecto, y no que se los juzgue 
permanentemente o se les exija una perfección que no responde a su edad.

244. En el Sínodo «muchos han hecho notar la carencia de personas expertas 
y dedicadas al acompañamiento. Creer en el valor teológico y pastoral de la 
escucha implica una reflexión para renovar las formas con las que se ejerce 
habitualmente el ministerio presbiteral y revisar sus prioridades. Además, el 
Sínodo reconoce la necesidad de preparar consagrados y laicos, hombres 
y mujeres, que estén cualificados para el acompañamiento de los jóvenes. 
El carisma de la escucha que el Espíritu Santo suscita en las comunidades 
también podría recibir una forma de reconocimiento institucional para el 
servicio eclesial».

245. Además hay que acompañar especialmente a los jóvenes que se 
perfilan como líderes, para que puedan formarse y capacitarse. Los jóvenes 
que se reunieron antes del Sínodo pidieron que se desarrollen «programas 
de liderazgo juvenil para la formación y continuo desarrollo de jóvenes 
líderes. Algunas mujeres jóvenes sienten que hacen falta mayores ejemplos 
de liderazgo femenino dentro de la Iglesia y desean contribuir con sus 
dones intelectuales y profesionales a la Iglesia. También creemos que 
los seminaristas, los religiosos y las religiosas deberían tener una mayor 
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capacidad para acompañar a los jóvenes líderes».

246. Los mismos jóvenes nos describieron cuáles son las características 
que ellos esperan encontrar en un acompañante, y lo expresaron con 
mucha claridad: «Las cualidades de dicho mentor incluyen: que sea un 
auténtico cristiano comprometido con la Iglesia y con el mundo; que 
busque constantemente la santidad; que comprenda sin juzgar; que sepa 
escuchar activamente las necesidades de los jóvenes y pueda responderles 
con gentileza; que sea muy bondadoso, y consciente de sí mismo; que 
reconozca sus límites y que conozca la alegría y el sufrimiento que todo 
camino espiritual conlleva. Una característica especialmente importante en 
un mentor, es el reconocimiento de su propia humanidad. Que son seres 
humanos que cometen errores: personas imperfectas, que se reconocen 
pecadores perdonados. Algunas veces, los mentores son puestos sobre 
un pedestal, y por ello cuando caen provocan un impacto devastador en 
la capacidad de los jóvenes para involucrarse en la Iglesia. Los mentores 
no deberían llevar a los jóvenes a ser seguidores pasivos, sino más bien a 
caminar a su lado, dejándoles ser los protagonistas de su propio camino. 
Deben respetar la libertad que el joven tiene en su proceso de discernimiento 
y ofrecerles herramientas para que lo hagan bien. Un mentor debe confiar 
sinceramente en la capacidad que tiene cada joven de poder participar en 
la vida de la Iglesia. Por ello, un mentor debe simplemente plantar la semilla 
de la fe en los jóvenes, sin querer ver inmediatamente los frutos del trabajo 
del Espíritu Santo. Este papel no debería ser exclusivo de los sacerdotes 
y de la vida consagrada, sino que los laicos deberían poder igualmente 
ejercerlo. Por último, todos estos mentores deberían beneficiarse de una 
buena formación permanente».

247. Sin duda las instituciones educativas de la Iglesia son un ámbito 
comunitario de acompañamiento que permite orientar a muchos jóvenes, 
sobre todo cuando «tratan de acoger a todos los jóvenes, independientemente 
de sus opciones religiosas, proveniencia cultural y situación personal, 
familiar o social. De este modo la Iglesia da una aportación fundamental a 
la educación integral de los jóvenes en las partes más diversas del mundo». 
Reducirían indebidamente su función si establecieran criterios rígidos para 
el ingreso de estudiantes o para su permanencia en ellas, porque privarían 
a muchos jóvenes de un acompañamiento que les ayudaría a enriquecer su 
vida.
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CAPÍTULO OCTAVO

LA VOCACIÓN

248. Es verdad que la palabra “vocación” puede entenderse en un sentido 
amplio, como llamado de Dios. Incluye el llamado a la vida, el llamado a la 
amistad con Él, el llamado a la santidad, etc. Esto es valioso, porque sitúa 
toda nuestra vida de cara al Dios que nos ama, y nos permite entender que 
nada es fruto de un caos sin sentido, sino que todo puede integrarse en un 
camino de respuesta al Señor, que tiene un precioso plan para nosotros.

249. En la Exhortación Gaudete et exsultate quise detenerme en la vocación 
de todos a crecer para la gloria de Dios, y me propuse «hacer resonar una 
vez más el llamado a la santidad, procurando encarnarlo en el contexto 
actual, con sus riesgos, desafíos y oportunidades». El Concilio Vaticano II 
nos ayudó a renovar la consciencia de este llamado dirigido a cada uno: 
«Todos los fieles, cristianos, de cualquier condición y estado, fortalecidos 
con tantos y tan poderosos medios de salvación, son llamados por el Señor, 
cada uno por su camino, a la perfección de aquella santidad con la que es 
perfecto el mismo Padre».

Su llamado a la amistad con Él

250. Lo fundamental es discernir y descubrir que lo que quiere Jesús de 
cada joven es ante todo su amistad. Ese es el discernimiento fundamental. 
En el diálogo del Señor resucitado con su amigo Simón Pedro la gran 
pregunta era: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» (Jn 21,16). Es decir: ¿Me 
quieres como amigo? La misión que recibe Pedro de cuidar a sus ovejas y 
corderos estará siempre en conexión con este amor gratuito, con este amor 
de amistad.

251. Y si fuera necesario un ejemplo contrario, recordemos el encuentro-
desencuentro del Señor con el joven rico, que nos dice claramente que lo 
que este joven no percibió fue la mirada amorosa del Señor (cf. Mc 10,21). 
Se fue entristecido, después de haber seguido un buen impulso, porque 
no pudo sacar la vista de las muchas cosas que poseía (cf. Mt 19,22). Él se 
perdió la oportunidad de lo que seguramente podría haber sido una gran 
amistad. Y nosotros nos quedamos sin saber lo que podría haber sido para 
nosotros, lo que podría haber hecho para la humanidad, ese joven único al 
que Jesús miró con amor y le tendió la mano.
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252. Porque «la vida que Jesús nos regala es una historia de amor, una 
historia de vida que quiere mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra 
de cada uno. Esa vida no es una salvación colgada “en la nube” esperando 
ser descargada, ni una “aplicación” nueva a descubrir o un ejercicio mental 
fruto de técnicas de autosuperación. Tampoco la vida que Dios nos ofrece es 
un “tutorial” con el que aprender la última novedad. La salvación que Dios 
nos regala es una invitación a formar parte de una historia de amor que se 
entreteje con nuestras historias; que vive y quiere nacer entre nosotros para 
que demos fruto allí donde estemos, como estemos y con quien estemos. 
Allí viene el Señor a plantar y a plantarse».

Tu ser para los demás

253. Quisiera detenerme ahora en la vocación entendida en el sentido 
preciso del llamado al servicio misionero de los demás. Somos llamados por 
el Señor a participar en su obra creadora, prestando nuestro aporte al bien 
común a partir de las capacidades que recibimos.

254. Esta vocación misionera tiene que ver con nuestro servicio a los demás. 
Porque nuestra vida en la tierra alcanza su plenitud cuando se convierte en 
ofrenda. Recuerdo que «la misión en el corazón del pueblo no es una parte 
de mi vida, o un adorno que me puedo quitar; no es un apéndice o un 
momento más de la existencia. Es algo que yo no puedo arrancar de mi ser 
si no quiero destruirme. Yo soy una misión en esta tierra, y para eso estoy 
en este mundo». Por consiguiente, hay que pensar que: toda pastoral es 
vocacional, toda formación es vocacional y toda espiritualidad es vocacional.

255. Tu vocación no consiste sólo en los trabajos que tengas que hacer, 
aunque se expresa en ellos. Es algo más, es un camino que orientará muchos 
esfuerzos y muchas acciones en una dirección de servicio. Por eso, en el 
discernimiento de una vocación es importante ver si uno reconoce en sí 
mismo las capacidades necesarias para ese servicio específico a la sociedad.

256. Esto da un valor muy grande a esas tareas, ya que dejan de ser una 
suma de acciones que uno realiza para ganar dinero, para estar ocupado o 
para complacer a otros. Todo eso constituye una vocación porque somos 
llamados, hay algo más que una mera elección pragmática nuestra. Es en 
definitiva reconocer para qué estoy hecho, para qué paso por esta tierra, 
cuál es el proyecto del Señor para mi vida. Él no me indicará todos los 
lugares, los tiempos y los detalles, que yo elegiré prudentemente, pero sí 
hay una orientación de mi vida que Él debe indicarme porque es mi Creador, 
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mi alfarero, y necesito escuchar su voz para dejarme moldear y llevar por Él. 
Entonces sí seré lo que debo ser, y seré también fiel a mi propia realidad.

257. Para cumplir la propia vocación es necesario desarrollarse, hacer brotar 
y crecer todo lo que uno es. No se trata de inventarse, de crearse a sí mismo 
de la nada, sino de descubrirse a uno mismo a la luz de Dios y hacer florecer el 
propio ser: «En los designios de Dios, cada hombre está llamado a promover 
su propio progreso, porque la vida de todo hombre es una vocación». Tu 
vocación te orienta a sacar afuera lo mejor de ti para la gloria de Dios y para 
el bien de los demás. El asunto no es sólo hacer cosas, sino hacerlas con 
un sentido, con una orientación. Al respecto, san Alberto Hurtado decía a 
los jóvenes que hay que tomarse muy en serio el rumbo: «En un barco al 
piloto que se descuida se le despide sin remisión, porque juega con algo 
demasiado sagrado. Y en la vida ¿cuidamos de nuestro rumbo? ¿Cuál es tu 
rumbo? Si fuera necesario detenerse aún más en esta idea, yo ruego a cada 
uno de ustedes que le dé la máxima importancia, porque acertar en esto es 
sencillamente acertar; fallar en esto es simplemente fallar».

258. Este “ser para los demás” en la vida de cada joven, normalmente está 
relacionado con dos cuestiones básicas: la formación de una nueva familia y 
el trabajo. Las diversas encuestas que se han hecho a los jóvenes confirman 
una y otra vez que estos son los dos grandes temas que los preocupan 
e ilusionan. Ambos deben ser objeto de un especial discernimiento. 
Detengámonos brevemente en ellos.

El amor y la familia

259. Los jóvenes sienten con fuerza el llamado al amor, y sueñan encontrar 
la persona adecuada con quien formar una familia y construir una vida 
juntos. Sin duda es una vocación que Dios mismo propone a través de 
los sentimientos, los deseos, los sueños. Sobre este tema me detuve 
ampliamente en la Exhortación Amoris laetitia e invito a todos los jóvenes a 
leer especialmente los capítulos 4 y 5.

260. Me gusta pensar que «dos cristianos que se casan han reconocido en 
su historia de amor la llamada del Señor, la vocación a formar de dos, hombre 
y mujer, una sola carne, una sola vida. Y el Sacramento del matrimonio 
envuelve este amor con la gracia de Dios, lo enraíza en Dios mismo. Con 
este don, con la certeza de esta llamada, se puede partir seguros, no se 
tiene miedo de nada, se puede afrontar todo, ¡juntos!».
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261. En este contexto, recuerdo que Dios nos creó sexuados. Él mismo «creó 
la sexualidad, que es un regalo maravilloso para sus creaturas». Dentro de la 
vocación al matrimonio hay que reconocer y agradecer que «la sexualidad, 
el sexo, son un don de Dios. Nada de tabúes. Son un don de Dios, un don 
que el Señor nos da. Tienen dos propósitos: amarse y generar vida. Es una 
pasión, es el amor apasionado. El verdadero amor es apasionado. El amor 
entre un hombre y una mujer, cuando es apasionado, te lleva a dar la vida 
para siempre. Siempre. Y a darla con cuerpo y alma».

262. El Sínodo resaltó que «la familia sigue siendo el principal punto de 
referencia para los jóvenes. Los hijos aprecian el amor y el cuidado de 
los padres, dan importancia a los vínculos familiares y esperan lograr a su 
vez formar una familia. Sin duda el aumento de separaciones, divorcios, 
segundas uniones y familias monoparentales puede causar en los jóvenes 
grandes sufrimientos y crisis de identidad. A veces deben hacerse cargo de 
responsabilidades desproporcionadas para su edad, que les obligan a ser 
adultos antes de tiempo. Los abuelos con frecuencia son una ayuda decisiva 
en el afecto y la educación religiosa: con su sabiduría son un eslabón decisivo 
en la relación entre generaciones».

263. Es verdad que estas dificultades que sufren en su familia de origen 
llevan a muchos jóvenes a preguntarse si vale la pena formar una nueva 
familia, ser fieles, ser generosos. Quiero decirles que sí, que vale la pena 
apostar por la familia y que en ella encontrarán los mejores estímulos para 
madurar y las más bellas alegrías para compartir. No dejen que les roben el 
amor en serio. No dejen que los engañen esos que les proponen una vida 
de desenfreno individualista que finalmente lleva al aislamiento y a la peor 
soledad.

264. Hoy reina una cultura de lo provisorio que es una ilusión. Creer que 
nada puede ser definitivo es un engaño y una mentira. Muchas veces «hay 
quien dice que hoy el matrimonio está “pasado de moda” [...]. En la cultura 
de lo provisional, de lo relativo, muchos predican que lo importante es 
“disfrutar” el momento, que no vale la pena comprometerse para toda 
la vida, hacer opciones definitivas […]. Yo, en cambio, les pido que sean 
revolucionarios, les pido que vayan contracorriente; sí, en esto les pido que 
se rebelen contra esta cultura de lo provisional, que, en el fondo, cree que 
ustedes no son capaces de asumir responsabilidades, cree que ustedes no 
son capaces de amar verdaderamente». Yo sí tengo confianza en ustedes, y 
por eso los aliento a optar por el matrimonio.
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265. Es necesario prepararse para el matrimonio, y esto requiere educarse 
a sí mismo, desarrollar las mejores virtudes, sobre todo el amor, la paciencia, 
la capacidad de diálogo y de servicio. También implica educar la propia 
sexualidad, para que sea cada vez menos un instrumento para usar a los 
demás y cada vez más una capacidad de entregarse plenamente a una 
persona, de manera exclusiva y generosa.

266. Los Obispos de Colombia nos enseñaron que «Cristo sabe que los 
esposos no son perfectos y que necesitan superar su debilidad e inconstancia 
para que su amor pueda crecer y durar. Por eso, concede a los cónyuges su 
gracia que es, a la vez, luz y fuerza que les permite ir realizando su proyecto 
de vida matrimonial de acuerdo con el plan de Dios».

267. Para aquellos que no son llamados al matrimonio o a la vida consagrada, 
hay que recordar siempre que la primera vocación y la más importante es 
la vocación bautismal. Los solteros, incluso si no son intencionales, pueden 
convertirse en testimonio particular de dicha vocación en su propio camino 
de crecimiento personal.

El trabajo

268. Los Obispos de Estados Unidos han señalado con claridad que 
la juventud, llegada la mayoría de edad, «a menudo marca la entrada de 
una persona en el mundo del trabajo. “¿Qué haces para vivir?” es un tema 
constante de conversación, porque el trabajo es una parte muy importante 
de sus vidas. Para los jóvenes adultos, esta experiencia es muy fluida porque 
se mueven de un trabajo a otro e incluso pasan de carrera a carrera. El 
trabajo puede definir el uso del tiempo y puede determinar lo que pueden 
hacer o comprar. También puede determinar la calidad y la cantidad del 
tiempo libre. El trabajo define e influye en la identidad y el autoconcepto de 
un adulto joven y es un lugar fundamental donde se desarrollan amistades y 
otras relaciones porque generalmente no se trabaja solo. Hombres y mujeres 
jóvenes hablan del trabajo como cumplimiento de una función y como algo 
que proporciona un sentido. Permite a los adultos jóvenes satisfacer sus 
necesidades prácticas, pero aún más importante buscar el significado y el 
cumplimiento de sus sueños y visiones. Aunque el trabajo puede no ayudar 
a alcanzar sus sueños, es importante para los adultos jóvenes cultivar una 
visión, aprender a trabajar de una manera realmente personal y satisfactoria 
para su vida, y seguir discerniendo el llamado de Dios».
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269. Ruego a los jóvenes que no esperen vivir sin trabajar, dependiendo de 
la ayuda de otros. Eso no hace bien, porque «el trabajo es una necesidad, 
parte del sentido de la vida en esta tierra, camino de maduración, de 
desarrollo humano y de realización personal. En este sentido, ayudar a los 
pobres con dinero debe ser siempre una solución provisoria para resolver 
urgencias». De ahí que «la espiritualidad cristiana, junto con la admiración 
contemplativa de las criaturas que encontramos en san Francisco de Asís, ha 
desarrollado también una rica y sana comprensión sobre el trabajo, como 
podemos encontrar, por ejemplo, en la vida del beato Carlos de Foucauld y 
sus discípulos».

270. El Sínodo remarcó que el mundo del trabajo es un ámbito donde los 
jóvenes «experimentan formas de exclusión y marginación. La primera y la 
más grave es el desempleo juvenil, que en algunos países alcanza niveles 
exorbitados. Además de empobrecerlos, la falta de trabajo cercena en los 
jóvenes la capacidad de soñar y de esperar, y los priva de la posibilidad de 
contribuir al desarrollo de la sociedad. En muchos países esta situación se 
debe a que algunas franjas de población juvenil se encuentran desprovistas 
de las capacidades profesionales adecuadas, también debido a las 
deficiencias del sistema educativo y formativo. Con frecuencia la precariedad 
ocupacional que aflige a los jóvenes responde a la explotación laboral por 
intereses económicos».

271. Es una cuestión muy delicada que la política debe considerar como 
un tema de primer orden, particularmente hoy que la velocidad de los 
desarrollos tecnológicos, junto con la obsesión por reducir los costos 
laborales, puede llevar rápidamente a reemplazar innumerables puestos de 
trabajo por máquinas. Y se trata de un asunto fundamental de la sociedad 
porque el trabajo para un joven no es sencillamente una tarea orientada 
a conseguir ingresos. Es expresión de la dignidad humana, es camino de 
maduración y de inserción social, es un estímulo constante para crecer en 
responsabilidad y en creatividad, es una protección frente a la tendencia 
al individualismo y a la comodidad, y es también dar gloria a Dios con el 
desarrollo de las propias capacidades.

272. No siempre un joven tiene la posibilidad de decidir a qué va a dedicar 
sus esfuerzos, en qué tareas va a desplegar sus energías y su capacidad de 
innovar. Porque además de los propios deseos, y aún más allá de las propias 
capacidades y del discernimiento que uno realice, están los duros límites de 
la realidad. Es verdad que no puedes vivir sin trabajar y que a veces tienes 
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que aceptar lo que encuentres, pero nunca renuncies a tus sueños, nunca 
entierres definitivamente una vocación, nunca te des por vencido. Siempre 
sigue buscando, al menos, modos parciales o imperfectos de vivir lo que en 
tu discernimiento reconoces como una verdadera vocación.

273. Cuando uno descubre que Dios lo llama a algo, que está hecho para eso 
–sea la enfermería, la carpintería, la comunicación, la ingeniería, la docencia, 
el arte o cualquier otro trabajo– entonces será capaz de hacer brotar sus 
mejores capacidades de sacrificio, de generosidad y de entrega. Saber que 
uno no hace las cosas porque sí, sino con un significado, como respuesta 
a un llamado que resuena en lo más hondo de su ser para aportar algo a 
los demás, hace que esas tareas le den al propio corazón una experiencia 
especial de plenitud. Así lo decía el antiguo libro bíblico del Eclesiastés: «He 
visto que no hay nada mejor para el ser humano que gozarse en su trabajo» 
(Qo 3,22).

Vocaciones a una consagración especial

274. Si partimos de la convicción de que el Espíritu sigue suscitando 
vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa, podemos “volver a echar las 
redes” en nombre del Señor, con toda confianza. Podemos atrevernos, y 
debemos hacerlo, a decirle a cada joven que se pregunte por la posibilidad 
de seguir este camino.

275. Algunas veces hice esta propuesta a jóvenes que me respondieron 
casi con burla diciendo: “No, la verdad es que yo no voy para ese lado”. Sin 
embargo, años después algunos de ellos estaban en el Seminario. El Señor 
no puede faltar a su promesa de no dejar a la Iglesia privada de los pastores 
sin los cuales no podría vivir ni realizar su misión. Y si algunos sacerdotes no 
dan un buen testimonio, no por eso el Señor dejará de llamar. Al contrario, 
Él redobla la apuesta porque no deja de cuidar a su Iglesia amada.

276. En el discernimiento de una vocación no hay que descartar la 
posibilidad de consagrarse a Dios en el sacerdocio, en la vida religiosa o 
en otras formas de consagración. ¿Por qué excluirlo? Ten la certeza de que, 
si reconoces un llamado de Dios y lo sigues, eso será lo que te hará pleno.

277. Jesús camina entre nosotros como lo hacía en Galilea. Él pasa por 
nuestras calles, se detiene y nos mira a los ojos, sin prisa. Su llamado es 
atractivo, es fascinante. Pero hoy la ansiedad y la velocidad de tantos 
estímulos que nos bombardean hacen que no quede lugar para ese silencio 



167Documentación General - Santa Sede

interior donde se percibe la mirada de Jesús y se escucha su llamado. 
Mientras tanto, te llegarán muchas propuestas maquilladas, que parecen 
bellas e intensas, aunque con el tiempo solamente te dejarán vacío, cansado 
y solo. No dejes que eso te ocurra, porque el torbellino de este mundo 
te lleva a una carrera sin sentido, sin orientación, sin objetivos claros, y así 
se malograrán muchos de tus esfuerzos. Más bien busca esos espacios de 
calma y de silencio que te permitan reflexionar, orar, mirar mejor el mundo 
que te rodea, y entonces sí, con Jesús, podrás reconocer cuál es tu vocación 
en esta tierra.

CAPÍTULO NOVENO

EL DISCERNIMIENTO

278. Sobre el discernimiento en general ya me detuve en la Exhortación 
apostólica Gaudete et exsultate. Permítanme retomar algunas de esas 
reflexiones aplicándolas al discernimiento de la propia vocación en el 
mundo.

279. Recuerdo que todos, pero «especialmente los jóvenes, están 
expuestos a un zapping constante. Es posible navegar en dos o tres pantallas 
simultáneamente e interactuar al mismo tiempo en diferentes escenarios 
virtuales. Sin la sabiduría del discernimiento podemos convertirnos 
fácilmente en marionetas a merced de las tendencias del momento»[152]. 
Y «esto resulta especialmente importante cuando aparece una novedad en 
la propia vida, y entonces hay que discernir si es el vino nuevo que viene de 
Dios o es una novedad engañosa del espíritu del mundo o del espíritu del 
diablo».

280. Este discernimiento, «aunque incluya la razón y la prudencia, las supera, 
porque se trata de entrever el misterio del proyecto único e irrepetible que 
Dios tiene para cada uno […]. Está en juego el sentido de mi vida ante el 
Padre que me conoce y me ama, el verdadero para qué de mi existencia que 
nadie conoce mejor que Él».

281. En este marco se sitúa la formación de la conciencia, que permite 
que el discernimiento crezca en hondura y en fidelidad a Dios: «Formar la 
conciencia es camino de toda una vida, en el que se aprende a nutrir los 
sentimientos propios de Jesucristo, asumiendo los criterios de sus decisiones 
y las intenciones de su manera de obrar (cf. Flp 2,5)».
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282. Esta formación implica dejarse transformar por Cristo y al mismo tiempo 
«una práctica habitual del bien, valorada en el examen de conciencia: un 
ejercicio en el que no se trata sólo de identificar los pecados, sino también 
de reconocer la obra de Dios en la propia experiencia cotidiana, en los 
acontecimientos de la historia y de las culturas de las que formamos parte, 
en el testimonio de tantos hombres y mujeres que nos han precedido o que 
nos acompañan con su sabiduría. Todo ello ayuda a crecer en la virtud de la 
prudencia, articulando la orientación global de la existencia con elecciones 
concretas, con la conciencia serena de los propios dones y límites».

Cómo discernir tu vocación

283. Una expresión del discernimiento es el empeño por reconocer la propia 
vocación. Es una tarea que requiere espacios de soledad y silencio, porque 
se trata de una decisión muy personal que otros no pueden tomar por uno: 
«Si bien el Señor nos habla de modos muy variados en medio de nuestro 
trabajo, a través de los demás, y en todo momento, no es posible prescindir 
del silencio de la oración detenida para percibir mejor ese lenguaje, para 
interpretar el significado real de las inspiraciones que creímos recibir, para 
calmar las ansiedades y recomponer el conjunto de la propia existencia a la 
luz de Dios».

284. Este silencio no es una forma de aislamiento, porque «hay que 
recordar que el discernimiento orante requiere partir de una disposición a 
escuchar: al Señor, a los demás, a la realidad misma que siempre nos desafía 
de maneras nuevas. Sólo quien está dispuesto a escuchar tiene la libertad 
para renunciar a su propio punto de vista parcial o insuficiente […]. Así está 
realmente disponible para acoger un llamado que rompe sus seguridades 
pero que lo lleva a una vida mejor, porque no basta que todo vaya bien, que 
todo esté tranquilo. Dios puede estar ofreciendo algo más, y en nuestra 
distracción cómoda no lo reconocemos».

285. Cuando se trata de discernir la propia vocación, es necesario hacerse 
varias preguntas. No hay que empezar preguntándose dónde se podría 
ganar más dinero, o dónde se podría obtener más fama y prestigio social, 
pero tampoco conviene comenzar preguntándose qué tareas le darían más 
placer a uno. Para no equivocarse hay que empezar desde otro lugar, y 
preguntarse: ¿me conozco a mí mismo, más allá de las apariencias o de mis 
sensaciones?, ¿conozco lo que alegra o entristece mi corazón?, ¿cuáles son 
mis fortalezas y mis debilidades? Inmediatamente siguen otras preguntas: 
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¿cómo puedo servir mejor y ser más útil al mundo y a la Iglesia?, ¿cuál es 
mi lugar en esta tierra?, ¿qué podría ofrecer yo a la sociedad? Luego siguen 
otras muy realistas: ¿tengo las capacidades necesarias para prestar ese 
servicio?, o ¿podría adquirirlas y desarrollarlas?

286. Estas preguntas tienen que situarse no tanto en relación con uno 
mismo y sus inclinaciones, sino con los otros, frente a ellos, de manera 
que el discernimiento plantee la propia vida en referencia a los demás. Por 
eso quiero recordar cuál es la gran pregunta: «Muchas veces, en la vida, 
perdemos tiempo preguntándonos: “Pero, ¿quién soy yo?”. Y tú puedes 
preguntarte quién eres y pasar toda una vida buscando quién eres. Pero 
pregúntate: “¿Para quién soy yo?”». Eres para Dios, sin duda. Pero Él 
quiso que seas también para los demás, y puso en ti muchas cualidades, 
inclinaciones, dones y carismas que no son para ti, sino para otros.

El llamado del Amigo

287. Para discernir la propia vocación, hay que reconocer que esa vocación 
es el llamado de un amigo: Jesús. A los amigos, si se les regala algo, se les 
regala lo mejor. Y eso mejor no necesariamente es lo más caro o difícil de 
conseguir, sino lo que uno sabe que al otro lo alegrará. Un amigo percibe 
esto con tanta claridad que puede visualizar en su imaginación la sonrisa 
de su amigo cuando abra su regalo. Este discernimiento de amistad es el 
que propongo a los jóvenes como modelo si buscan encontrar cuál es la 
voluntad de Dios para sus vidas.

288. Quiero que sepan que cuando el Señor piensa en cada uno, en lo 
que desearía regalarle, piensa en él como su amigo personal. Y si tiene 
planeado regalarte una gracia, un carisma que te hará vivir tu vida a pleno y 
transformarte en una persona útil para los demás, en alguien que deje una 
huella en la historia, será seguramente algo que te alegrará en lo más íntimo 
y te entusiasmará más que ninguna otra cosa en este mundo. No porque lo 
que te vaya a dar sea un carisma extraordinario o raro, sino porque será justo 
a tu medida, a la medida de tu vida entera.

289. El regalo de la vocación será sin duda un regalo exigente. Los regalos 
de Dios son interactivos y para gozarlos hay que poner mucho en juego, 
hay que arriesgar. Pero no será la exigencia de un deber impuesto por otro 
desde afuera, sino algo que te estimulará a crecer y a optar para que ese 
regalo madure y se convierta en don para los demás. Cuando el Señor 
suscita una vocación no sólo piensa en lo que eres sino en todo lo que junto 
a Él y a los demás podrás llegar a ser.
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290. La potencia de la vida y la fuerza de la propia personalidad se alimentan 
mutuamente en el interior de cada joven y lo impulsan a ir más allá de 
todo límite. La inexperiencia permite que esto fluya, aunque bien pronto 
se transforma en experiencia, muchas veces dolorosa. Es importante poner 
en contacto este deseo de «lo infinito del comienzo todavía no puesto a 
prueba» con la amistad incondicional que nos ofrece Jesús. Antes de toda 
ley y de todo deber, lo que Jesús nos propone para elegir es un seguimiento 
como el de los amigos que se siguen y se buscan y se encuentran por pura 
amistad. Todo lo demás viene después, y hasta los fracasos de la vida podrán 
ser una inestimable experiencia de esa amistad que nunca se rompe.

Escucha y acompañamiento

291. Hay sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos, profesionales, e 
incluso jóvenes capacitados, que pueden acompañar a los jóvenes en su 
discernimiento vocacional. Cuando nos toca ayudar a otro a discernir 
el camino de su vida, lo primero es escuchar. Y esta escucha supone tres 
sensibilidades o atenciones distintas y complementarias:

292. La primera sensibilidad o atención es a la persona. Se trata de escuchar 
al otro que se nos está dando él mismo en sus palabras. El signo de esta 
escucha es el tiempo que le dedico al otro. No es cuestión de cantidad 
sino de que el otro sienta que mi tiempo es suyo: el que él necesita para 
expresarme lo que quiera. Él debe sentir que lo escucho incondicionalmente, 
sin ofenderme, sin escandalizarme, sin molestarme, sin cansarme. Esta 
escucha es la que el Señor ejercita cuando se pone a caminar al lado de 
los discípulos de Emaús y los acompaña largo rato por un camino que iba 
en dirección opuesta a la dirección correcta (cf. Lc 24,13-35). Cuando Jesús 
hace ademán de seguir adelante porque ellos han llegado a su casa, ahí 
comprenden que les había regalado su tiempo, y entonces le regalan el 
suyo, brindándole hospedaje. Esta escucha atenta y desinteresada indica el 
valor que tiene la otra persona para nosotros, más allá de sus ideas y de sus 
elecciones de vida.

293. La segunda sensibilidad o atención es discernidora. Se trata de pescar 
el punto justo en el que se discierne la gracia o la tentación. Porque a veces 
las cosas que se nos cruzan por la imaginación son sólo tentaciones que nos 
apartan de nuestro verdadero camino. Aquí necesito preguntarme qué me 
está diciendo exactamente esa persona, qué me quiere decir, qué desea 
que comprenda de lo que le pasa. Son preguntas que ayudan a entender 
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dónde se encadenan los argumentos que mueven al otro y a sentir el peso y 
el ritmo de sus afectos influenciados por esta lógica. Esta escucha se orienta 
a discernir las palabras salvadoras del buen Espíritu, que nos propone la 
verdad del Señor, pero también las trampas del mal espíritu –sus falacias y sus 
seducciones–. Hay que tener la valentía, el cariño y la delicadeza necesarios 
para ayudar al otro a reconocer la verdad y los engaños o excusas.

294. La tercera sensibilidad o atención se inclina a escuchar los impulsos 
que el otro experimenta “hacia adelante”. Es la escucha profunda de “hacia 
dónde quiere ir verdaderamente el otro”. Más allá de lo que siente y piensa 
en el presente y de lo que ha hecho en el pasado, la atención se orienta 
hacia lo que quisiera ser. A veces esto implica que la persona no mire tanto 
lo que le gusta, sus deseos superficiales, sino lo que más agrada al Señor, su 
proyecto para la propia vida que se expresa en una inclinación del corazón, 
más allá de la cáscara de los gustos y sentimientos. Esta escucha es atención 
a la intención última, que es la que en definitiva decide la vida, porque 
existe Alguien como Jesús que entiende y valora esta intención última del 
corazón. Por eso Él está siempre dispuesto a ayudar a cada uno para que la 
reconozca, y para ello le basta que alguien le diga: “¡Señor, sálvame! ¡Ten 
misericordia de mí!”.

295. Entonces sí el discernimiento se convierte en un instrumento de lucha 
para seguir mejor al Señor. De ese modo, el deseo de reconocer la propia 
vocación adquiere una intensidad suprema, una calidad diferente y un nivel 
superior, que responde mucho mejor a la dignidad de la propia vida. Porque 
en definitiva un buen discernimiento es un camino de libertad que hace 
aflorar eso único de cada persona, eso que es tan suyo, tan personal, que 
sólo Dios lo conoce. Los otros no pueden ni comprender plenamente ni 
prever desde afuera cómo se desarrollará.

296. Por lo tanto, cuando uno escucha a otro de esta manera, en algún 
momento tiene que desaparecer para dejar que él siga ese camino que 
ha descubierto. Es desaparecer como desaparece el Señor de la vista de 
sus discípulos y los deja solos con el ardor del corazón que se convierte 
en impulso irresistible de ponerse en camino (cf. Lc 24,31-33). De regreso 
a la comunidad, los discípulos de Emaús recibirán la confirmación de que 
verdaderamente ha resucitado el Señor (cf. Lc 24,34).

297. Ya que «el tiempo es superior al espacio», hay que suscitar y acompañar 
procesos, no imponer trayectos. Y son procesos de personas que siempre 
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son únicas y libres. Por eso es difícil armar recetarios, aun cuando todos 
los signos sean positivos, ya que «se trata de someter los mismos factores 
positivos a un cuidadoso discernimiento, para que no se aíslen el uno 
del otro ni estén en contraste entre sí, absolutizándose y oponiéndose 
recíprocamente. Lo mismo puede decirse de los factores negativos: no hay 
que rechazarlos en bloque y sin distinción, porque en cada uno de ellos 
puede esconderse algún valor, que espera ser descubierto y reconducido a 
su plena verdad».

298. Pero para acompañar a otros en este camino, primero necesitas tener 
el hábito de recorrerlo tú mismo. María lo hizo, afrontando sus preguntas y 
sus propias dificultades cuando era muy joven. Que ella renueve tu juventud 
con la fuerza de su plegaria y te acompañe siempre con su presencia de 
Madre.

Y al final... un deseo

299. Queridos jóvenes, seré feliz viéndolos correr más rápido que los lentos 
y temerosos. Corran «atraídos por ese Rostro tan amado, que adoramos 
en la Sagrada Eucaristía y reconocemos en la carne del hermano sufriente. 
El Espíritu Santo los empuje en esta carrera hacia adelante. La Iglesia 
necesita su entusiasmo, sus intuiciones, su fe. ¡Nos hacen falta! Y cuando 
lleguen donde nosotros todavía no hemos llegado, tengan paciencia para 
esperarnos».

Loreto, junto al Santuario de la Santa Casa, 25 de marzo, Solemnidad de la 
Anunciación del Señor, del año 2019, séptimo de pontificado

Francisco
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CARTA APOSTÓLICA EN FORMA DE «MOTU 
PROPRIO» DEL SUMO PONTÍFICE  FRANCISCO 

“VOS ESTIS LUX MUNDI”

 

«Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en 
lo alto de un monte» (Mt 5,14). Nuestro Señor Jesucristo llama a todos los 
fieles a ser un ejemplo luminoso de virtud, integridad y santidad. De hecho, 
todos estamos llamados a dar testimonio concreto de la fe en Cristo en 
nuestra vida y, en particular, en nuestra relación con el prójimo.

Los delitos de abuso sexual ofenden a Nuestro Señor, causan daños físicos, 
psicológicos y espirituales a las víctimas, y perjudican a la comunidad de los 
fieles. Para que estos casos, en todas sus formas, no ocurran más, se necesita 
una continua y profunda conversión de los corazones, acompañada de 
acciones concretas y eficaces que involucren a todos en la Iglesia, de modo 
que la santidad personal y el compromiso moral contribuyan a promover 
la plena credibilidad del anuncio evangélico y la eficacia de la misión de la 
Iglesia. Esto sólo será posible con la gracia del Espíritu Santo derramado 
en los corazones, porque debemos tener  siempre presentes las palabras 
de Jesús: «Sin mí no podéis hacer nada» (Jn 15,5).  Aunque ya se ha hecho 
mucho, debemos seguir aprendiendo de las amargas lecciones del pasado, 
para mirar hacia el futuro con esperanza.

Esta responsabilidad recae, en primer lugar, sobre los sucesores de los 
Apóstoles, elegidos por Dios para la guía pastoral de su Pueblo, y exige 
de ellos el compromiso de seguir de cerca las huellas del Divino Maestro.  
En efecto, ellos, por razón de su ministerio, «como vicarios y legados de 
Cristo, gobiernan las Iglesias particulares que se les han confiado, no sólo 
con sus proyectos, con sus consejos y con sus ejemplos, sino también con su 
autoridad y potestad sagrada, que ejercen, sin embargo, únicamente para 
construir su rebaño en la verdad y santidad, recordando que el mayor ha 
de hacerse como el menor y el superior como el servidor» (Conc. Ecum. 
Vat. II, Const. Lumen gentium, 27). Lo que compete a los sucesores de los 
Apóstoles de una manera más estricta, concierne también a todos aquellos 
que, en diversos modos, realizan ministerios en la Iglesia, profesan los 
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consejos evangélicos o están llamados a servir al pueblo cristiano. Por 
tanto, es bueno que se adopten a nivel universal procedimientos dirigidos a 
prevenir y combatir estos crímenes que traicionan la confianza de los fieles.

Deseo que este compromiso se implemente de manera plenamente 
eclesial, y que sea una expresión de la comunión que nos mantiene unidos, 
mediante la escucha recíproca, y abiertos a las aportaciones de todos los 
que están profundamente interesados en este camino de conversión.

Por tanto, dispongo:

TÍTULO I

DISPOSICIONES GENERALES

Art. 1 - Ámbito de aplicación

§ 1. Las presentes normas se aplican en el caso de informes relativos a 
clérigos o miembros de Institutos de vida consagrada o Sociedades de vida 
apostólica con relación a:

a) delitos contra el sexto mandamiento del Decálogo que consistan en:

i. obligar a alguien, con violencia o amenaza o mediante abuso de 
autoridad, a realizar o sufrir actos sexuales;

ii. realizar actos sexuales con un menor o con una persona vulnerable;

iii. producir, exhibir, poseer o distribuir, incluso por vía telemática, 
material pornográfico infantil, así como recluir o inducir a un menor o a 
una persona vulnerable a participar en exhibiciones pornográficas;

b) conductas llevadas a cabo por los sujetos a los que se refiere el artículo 
6, que consisten en acciones u omisiones dirigidas a interferir o eludir 
investigaciones civiles o investigaciones canónicas, administrativas o 
penales, contra un clérigo o un religioso con respecto a delitos señalados 
en la letra a) de este parágrafo.

§ 2. A los efectos de las presentes normas, se entiende por:

a) «menor»: cualquier persona con una edad inferior a dieciocho años 
o legalmente equiparada a ella;



175Documentación General - Santa Sede

b) «persona vulnerable»: cualquier persona en estado de enfermedad, 
de deficiencia física o psicológica, o de privación de la libertad personal 
que, de hecho, limite incluso ocasionalmente su capacidad de entender 
o de querer o, en cualquier caso, de resistir a la ofensa;

c) «material pornográfico infantil»: cualquier representación de un menor, 
independientemente de los medios utilizados, involucrado en actividades 
sexuales explícitas, reales o simuladas, y cualquier representación de 
órganos sexuales de menores con fines predominantemente sexuales.

Art. 2 - Recepción de los informes y protección de datos

§ 1. Teniendo en cuenta las indicaciones eventualmente adoptadas por las 
respectivas Conferencias Episcopales, por los Sínodos de los Obispos de las 
Iglesias Patriarcales y de las Iglesias Arzobispales Mayores, o por los Consejos 
de los Jerarcas de las Iglesias Metropolitanas sui iuris, las Diócesis o las 
Eparquías, individual o conjuntamente, deben establecer, dentro de un año 
a partir de la entrada en vigor de las presentes normas, uno o más sistemas 
estables y fácilmente accesibles al público para presentar los informes, 
incluyendo eventualmente a través de la creación de un oficio eclesiástico 
específico. Las Diócesis y las Eparquías informen al Representante Pontificio 
sobre la institución de los sistemas a los que se refiere el presente parágrafo.

§ 2. Las informaciones a las que se hace referencia en este artículo tienen 
que estar protegidas y ser tratadas de modo que se garantice su seguridad, 
integridad y confidencialidad, en conformidad con los cánones 471, 2° CIC 
y 244 §2, 2° CCEO.

§ 3. Con excepción de lo establecido en el artículo 3 §3, el Ordinario que 
ha recibido el informe lo transmitirá sin demora al Ordinario del lugar donde 
habrían tenido lugar los hechos, así como al Ordinario propio de la persona 
señalada, quienes procederán en conformidad con el Derecho de acuerdo 
con lo previsto para el caso específico.

§ 4. A los efectos del presente título, las Eparquías se equiparan a las 
Diócesis y el Jerarca se equipara al Ordinario.

Art. 3 – Informe

§ 1. Excepto en los casos previstos en los cánones 1548 §2 CIC y 1229 
§2 CCEO, cada vez que un clérigo o un miembro de un Instituto de vida 
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consagrada o de una Sociedad de vida apostólica tenga noticia o motivos 
fundados para creer que se ha cometido alguno de los hechos mencionados 
en el artículo 1, tiene la obligación de informar del mismo, sin demora, al 
Ordinario del lugar donde habrían ocurrido los hechos o a otro Ordinario de 
entre los mencionados en los cánones 134 CIC y 984 CCEO, sin perjuicio de 
lo establecido en el §3 del presente artículo.

§ 2. Cualquier persona puede presentar un informe sobre las conductas 
mencionadas en el artículo 1, utilizando los procedimientos indicados en el 
artículo anterior o cualquier otro modo adecuado.

§ 3. Cuando el informe se refiere a una de las personas indicadas en el 
artículo 6, ha de ser dirigido a la Autoridad correspondiente según los 
artículos 8 y 9. En todo caso, el informe siempre se puede enviar a la Santa 
Sede, directamente o a través del Representante Pontificio.

§ 4. El informe recoge los elementos de la forma más detallada posible, 
como indicaciones del tiempo y lugar de los hechos, de las personas 
involucradas o con conocimiento de los mismos, así como cualquier otra 
circunstancia que pueda ser útil para asegurar una valoración precisa de los 
hechos.

§ 5. Las noticias también pueden obtenerse ex officio.

Art. 4 - Protección de la persona que presenta el informe

§ 1. El hecho de presentar un informe en conformidad con el artículo 3 no 
constituye una violación del secreto de oficio.

§ 2. A excepción de lo establecido en el canon 1390 CIC y en los cánones 
1452 y 1454 CCEO, los prejuicios, represalias o discriminaciones por haber 
presentado un informe están prohibidos y podrían incurrir en la conducta 
mencionada en el artículo 1 §1, letra b).

§ 3. Al que hace un informe no se le puede imponer alguna obligación de 
guardar silencio con respecto al contenido del mismo.

Art. 5 – Solicitud hacia las personas

§ 1. Las autoridades eclesiásticas se han de comprometer con quienes 
afirman haber sido afectados, junto con sus familias, para que sean tratados 
con dignidad y respeto, y han de ofrecerles, en particular:
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a) acogida, escucha y seguimiento, incluso mediante servicios 
específicos;

b) atención espiritual;

c) asistencia médica, terapéutica y psicológica, según sea el caso.

§ 2. La imagen y la esfera privada de las personas implicadas, así como la 
confidencialidad de sus datos personales, han de estar protegidas.

TÍTULO II

DISPOSICIONES RELATIVAS A LOS OBISPOS Y LOS EQUIPARADOS A 
ELLOS

Art. 6 - Ámbito subjetivo de aplicación

Las normas procesales contenidas en el presente título se refieren a las 
conductas recogidas en el artículo 1, cometidas por:

a) Cardenales, Patriarcas, Obispos y Legados del Romano Pontífice;

b) clérigos que están o que han estado encargados del gobierno 
pastoral de una Iglesia particular o de una entidad a ella asimilada, 
latina u oriental, incluidos los Ordinariatos personales, por los hechos 
cometidos durante munere;

c) clérigos que están o que han estado encargados del gobierno 
pastoral de una Prelatura personal, por los hechos cometidos durante 
munere;

d) aquellos que son o que han sido Moderadores supremos de 
Institutos de vida consagrada o de Sociedades de vida apostólica de 
derecho pontificio, así como de los Monasterios sui iuris, por los hechos 
cometidos durante munere.

Art. 7 - Dicasterio competente

§ 1. A los efectos de este título, por «Dicasterio competente» se entiende la 
Congregación para la Doctrina de la Fe, en relación a los delitos reservados 
a ella por las normas vigentes, como también en todos los demás casos y en 
lo que concierne a su competencia respectiva en base a la ley propia de la 
Curia Romana:
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-  la Congregación para las Iglesias Orientales;

-  la Congregación para los Obispos;

-  la Congregación para la Evangelización de los Pueblos;

-  la Congregación para el Clero;

-  la Congregación para los Institutos de vida consagrada y las Sociedades 
de vida apostólica.

§ 2. Para asegurar la mejor coordinación posible, el Dicasterio competente 
referirá acerca del informe y sobre el resultado de la investigación a la 
Secretaría de Estado y a los otros Dicasterios directamente interesados.

§ 3. Las comunicaciones a las que se hace referencia en este título entre 
el Metropolitano y la Santa Sede se realizan a través del Representante 
Pontificio.

Art. 8 - Procedimiento aplicable en el caso de un informe sobre un Obispo 
de la Iglesia Latina

§ 1. La Autoridad que recibe un informe lo transmite tanto a la Santa Sede 
como al Metropolitano de la Provincia eclesiástica en la que está domiciliada 
la persona señalada.

§ 2. Si el informe se refiere al Metropolitano o si la Sede Metropolitana 
está vacante, se envía tanto a la Santa Sede, como al Obispo sufragáneo 
con mayor antigüedad en el cargo a quien, en este caso, se aplican las 
disposiciones siguientes relativas al Metropolitano.

§ 3. Cuando el informe se refiera a un Legado Pontificio, se transmite 
directamente a la Secretaría de Estado.

Art. 9 - Procedimiento aplicable a los Obispos de las Iglesias Orientales

§ 1. En el caso de informes referidos a un Obispo de una Iglesia Patriarcal, 
Arzobispal Mayor o Metropolitana sui iuris, se envían al respectivo Patriarca, 
Arzobispo Mayor o Metropolitano de la Iglesia sui iuris.

§ 2. Si el informe se refiere a un Metropolitano de una Iglesia Patriarcal o 
Arzobispal Mayor, que ejerce su oficio en el territorio de esas Iglesias, se 
envía al respectivo Patriarca o Arzobispo Mayor.

§ 3. En los casos precedentes, la Autoridad que ha recibido el informe lo 
remite también a la Santa Sede.
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§ 4. Si la persona señalada es un Obispo o un Metropolitano que ejerce 
su oficio fuera del territorio de la Iglesia Patriarcal, Arzobispal Mayor o 
Metropolitana sui iuris, el informe se envía a la Santa Sede.

§ 5. En el caso de que el informe se refiera a un Patriarca, un Arzobispo 
Mayor, un Metropolitano de una Iglesia sui iuris o un Obispo de otras Iglesias 
Orientales sui iuris, se remite a la Santa Sede.

§ 6. Las siguientes disposiciones relativas al Metropolitano se aplican a 
la Autoridad eclesiástica a la que se envía el informe en base al presente 
artículo.

Art. 10 - Obligaciones iniciales del Metropolitano

§ 1. Excepto que el informe sea manifiestamente infundado, el 
Metropolitano solicita de inmediato al Dicasterio competente el encargo 
de iniciar la investigación. Si el Metropolitano considera que el informe es 
manifiestamente infundado, lo comunica al Representante Pontificio.

§ 2. El Dicasterio procederá sin demora y, en cualquier caso, dentro de 
los treinta días posteriores a la recepción del primer informe por parte 
del Representante Pontificio o de la solicitud del encargo por parte del 
Metropolitano, proporcionando las instrucciones oportunas sobre cómo 
proceder en el caso concreto.

Art. 11 – Encargo de la investigación a una persona distinta del Metropolitano

§1.  Si el Dicasterio competente considera oportuno encargar la 
investigación a una persona distinta del Metropolitano, este será informado. 
El Metropolitano entrega toda la información y los documentos relevantes a 
la persona encargada por el Dicasterio.

§2. En el caso mencionado en el parágrafo precedente, las siguientes 
disposiciones relativas al Metropolitano se aplican a la persona encargada 
de realizar la investigación.

Art. 12 – Desarrollo de la investigación

§ 1. El Metropolitano, una vez que ha obtenido el encargo del Dicasterio 
competente y respetando las instrucciones recibidas, personalmente o por 
medio de una o más personas idóneas:
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a) recoge la información relevante sobre los hechos;

b) accede a la información y a los documentos necesarios para la 
investigación guardados en los archivos de las oficinas eclesiásticas;

c) obtiene la colaboración de otros Ordinarios o Jerarcas, cuando sea 
necesario;

d) solicita información a las personas y a las instituciones, incluso civiles, 
que puedan proporcionar elementos útiles para la investigación.

§ 2. Si es necesario escuchar a un menor o a una persona vulnerable, el 
Metropolitano adopta una modalidad adecuada que tenga en cuenta su 
estado.

§ 3. En el caso de que existan motivos fundados para considerar que 
información o documentos relativos a la investigación puedan ser sustraídos 
o destruidos, el Metropolitano adoptará las medidas necesarias para su 
custodia.

§ 4. Incluso cuando se valga de otras personas, el Metropolitano sigue 
siendo responsable, en todo caso, de la dirección y del desarrollo de 
la investigación, así como de la puntual ejecución de las instrucciones 
mencionadas en el artículo 10 §2.

§ 5. El Metropolitano está asistido por un notario elegido libremente a 
tenor de los cánones 483 §2 CIC y 253 §2 CCEO.

§ 6. El Metropolitano debe actuar con imparcialidad y libre de conflictos 
de intereses. Si considera que se encuentra en una situación de conflicto 
de intereses o que no es capaz de mantener la necesaria imparcialidad para 
garantizar la integridad de la investigación, está obligado a abstenerse y a 
informar de dicha circunstancia al Dicasterio competente.

§ 7. A la persona investigada se le reconoce la presunción de inocencia.

§ 8. El Metropolitano, si así lo solicita el Dicasterio competente, ha de 
informar a la persona acerca de la investigación en su contra, escucharla 
sobre los hechos e invitarla a presentar un memorándum de defensa. En 
esos casos, la persona investigada puede servirse de un procurador.

§ 9. Cada treinta días, el Metropolitano transmite al Dicasterio competente 
una relación sobre el estado de la investigación.
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Art. 13 - Participación de personas cualificadas

§ 1. De acuerdo con las eventuales directivas de la Conferencia Episcopal, 
del Sínodo de los Obispos o del Consejo de Jerarcas sobre el modo de 
coadyuvar al Metropolitano en las investigaciones, los Obispos de la 
respectiva Provincia, individual o conjuntamente, pueden establecer listas 
de personas cualificadas entre las que el Metropolitano pueda elegir las más 
idóneas para asistirlo en la investigación, según las necesidades del caso y, 
en particular, teniendo en cuenta la cooperación que pueden ofrecer los 
laicos de acuerdo con los cánones 228 CIC y 408 CCEO.

§ 2. En cualquier caso, el Metropolitano es libre de elegir a otras personas 
igualmente cualificadas.

§ 3. Toda persona que asista al Metropolitano en la investigación debe 
actuar con imparcialidad y libre de conflictos de intereses. Si considera 
que se encuentra en una situación de conflicto de intereses o que no es 
capaz de mantener la necesaria imparcialidad para garantizar la integridad 
de la investigación, está obligado a abstenerse y a informar sobre tales 
circunstancias al Metropolitano.

§ 4. Las personas que asisten al Metropolitano prestan juramento de 
cumplir el encargo conveniente y fielmente.

Art. 14 - Duración de la investigación

§ 1. La investigación debe concluirse dentro del plazo de noventa días o 
en el plazo indicado en las instrucciones mencionadas en el artículo 10 §2.

§ 2. Por motivos justificados, el Metropolitano puede solicitar al Dicasterio 
competente la prórroga del plazo.

Art. 15 - Medidas cautelares

Si los hechos o circunstancias lo requieren, el Metropolitano propone al 
Dicasterio competente la imposición al investigado de prescripciones o de 
medidas cautelares apropiadas.

Art. 16 - Establecimiento de un fondo

§ 1. Las Provincias eclesiásticas, las Conferencias Episcopales, los Sínodos 
de los Obispos y los Consejos de los Jerarcas pueden establecer un fondo 
destinado a sufragar el coste de las investigaciones, instituido a tenor de los 
cánones 116 y 1303 §1, 1º CIC y 1047 CCEO, y administrado de acuerdo con 
las normas del derecho canónico.
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§ 2.  El administrador del fondo, a solicitud del Metropolitano encargado, 
pone a su disposición los fondos necesarios para la investigación, sin perjuicio 
de la obligación de presentar a este último una rendición de cuentas al final 
de la investigación.

Art. 17 - Transmisión de las actas y del votum

§ 1. Terminada la investigación, el Metropolitano transmite las actas al 
Dicasterio competente junto con su propio votum sobre el resultado de la 
investigación y en respuesta a las eventuales preguntas contenidas en las 
instrucciones mencionadas en el artículo 10 §2.

§ 2. Salvo instrucciones sucesivas del Dicasterio competente, las facultades 
del Metropolitano cesan una vez terminada la investigación.

§ 3. En cumplimiento de las instrucciones del Dicasterio competente, el 
Metropolitano, previa solicitud, informa del resultado de la investigación a 
la persona que afirma haber sido ofendida o a sus representantes legales.

Art. 18 - Medidas posteriores

El Dicasterio competente, a menos que decida la realización de una 
investigación complementaria, procede en conformidad con el derecho de 
acuerdo con lo previsto para el caso específico.

Art. 19 - Cumplimiento de las leyes estatales

Estas normas se aplican sin perjuicio de los derechos y obligaciones 
establecidos en cada lugar por las leyes estatales, en particular las 
relativas a eventuales obligaciones de información a las autoridades civiles 
competentes.

Las presentes normas son aprobadas ad experimentum por un trienio.

Establezco que la presente Carta apostólica en forma de Motu Proprio 
sea promulgada mediante su publicación en el periódico “L’Osservatore 
Romano”, entrando en vigor el 1 de junio de 2019 y que sucesivamente sea 
publicada en “Acta Apostolicae Sedis”.

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 7 de mayo de 2019, séptimo de 
Pontificado.

Francisco



DE LA CONFERENCIA 

EPISCOPAL ESPAÑOLA
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1.- Saludos, recuerdos y agradecimiento

Saludo fraternalmente a los señores cardenales, al señor nuncio, y a los 
señores arzobispos y obispos, miembros de la Conferencia Episcopal 
Española. Desde aquí, saludo cordialmente a los obispos eméritos, que 
hoy no pueden acompañarnos. Muestro mi gratitud a cuantos trabajan en 
la Conferencia Episcopal, sin cuya colaboración leal y competente no sería 
posible el cumplimiento de sus tareas pastorales. Manifiesto mi respeto 
y afecto a cuantos cubren la información de esta Asamblea y a los que 
conectan con nosotros por su mediación. A todos los aquí presentes doy la 
bienvenida.

Desde la última Asamblea Plenaria, que tuvo lugar en el mes de noviembre, 
han fallecido cuatro hermanos en el episcopado: Mons. Santiago García 
Aracil, arzobispo emérito de Mérida-Badajoz; Card. Fernando Sebastián, 
arzobispo emérito de Pamplona y Tudela; Mons. Jaume Traserra, obispo 
emérito de Solsona; y Mons. Rafael Torija, obispo emérito de Ciudad Real. 
Encomendamos a todos al Señor, pidiéndole que premie sus trabajos por 
el Evangelio; confiamos que habrán escuchado de labios del Buen Pastor: 
«Siervo, bueno y fiel, entra en el gozo de tu Señor».

El día 15 de diciembre recibió la ordenación episcopal Mons. José María 
Gil Tamayo en la catedral de Ávila acompañado por numerosos obispos y 
colaboradores de esta casa, donde ejerció como secretario general de la 
Conferencia Episcopal durante cinco años; tres meses más tarde hemos 
acompañado al señor obispo de Ávila en la celebración eucarística por su 
hermano sacerdote D. Juan Antonio. También Mons. Francisco Orozco fue 
ordenado obispo el día 22 de diciembre en la catedral de Guadix.

CXIII Asamblea Plenaria

DISCURSO INAUGURAL DEL CARDENAL 
BLÁZQUEZ 
1  de Abril de 2019
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Felicitamos a los nuevos obispos: Rvdo. D. Joseba Segura, nombrado 
obispo auxiliar de Bilbao, que recibirá la ordenación episcopal en la catedral 
de Bilbao el día 6 de abril, justamente al día siguiente de terminar esta 
Asamblea Plenaria; igualmente felicitamos al Rvdo. D. Sebastián Chico, 
nombrado obispo auxiliar de Cartagena, que será ordenado obispo en la 
catedral de Murcia el día 11 de mayo. Expresamos a los nuevos obispos 
nuestra felicitación cordial; son recibidos en la Conferencia Episcopal como 
hermanos en el ministerio. Tendrán la oportunidad de experimentar la 
acogida cordial que todos hemos ido recibiendo.

Con fecha de 4 de marzo de este año el papa Francisco ha nombrado nuncio 
apostólico en Austria al arzobispo español Mons. Pedro López Quintana, 
que en los últimos años ha sido nuncio en Lituania, Estonia y Letonia. Reciba 
nuestra felicitación cordial.

Ha sido una fiesta gozosa de la fe cristiana la beatificación, el día 9 de marzo, 
en la catedral de Oviedo, de nueve seminaristas que fueron martirizados 
entre los años 1934-1937 porque «iban para curas». También fue beatificado 
en la catedral de Tarragona, el día 23, Mariano Mullerat i Soldevila, padre de 
familia y médico, que padeció el martirio en el año 1936 por su vida cristiana 
y apostólica. La participación de familiares en la beatificación impregnó 
a ambas celebraciones de un sentido particularmente entrañable. Los 
mártires, depositando confiadamente su vida en manos de Dios y otorgando 
el perdón en la proximidad de la muerte, como nuestro Señor, a los que les 
arrancaron la vida, son testigos eminentes de la fe en Jesucristo. Su martirio 
manifiesta cómo Dios saca fuerza de la debilidad, haciendo de la fragilidad 
su propio testimonio, pues ni la persecución, ni la muerte ni la vida pudieron 
separarlos del amor de Dios (cf. Rom 9, 35ss). Su vida entregada por amor, 
sin acusaciones ni resentimiento, es una llamada a la concordia y la paz entre 
todos.

El día 13 de marzo se cumplieron seis años de la elección del papa Francisco. 
Damos gracias al Señor por el ministerio de la unidad en la fe, la sinodalidad 
y la misión que ha instituido en su Iglesia. En esta oportunidad, manifestamos 
una vez más nuestra gratitud al papa Francisco por su entrega valiente y 
sin reservas a la misión que el Señor le ha confiado. Seamos dóciles a sus 
enseñanzas y orientaciones. Apoyémoslo frente a las formas de disenso y 
las críticas irrespetuosas y a veces despiadadas que padece. Pidamos a Dios 
que lo sostenga en las pruebas y que continúe confirmándonos en la fe, así 
como en el seguimiento a Jesucristo.
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2.- Discurso del papa al final del Encuentro sobre «La protección de 
menores en la Iglesia»

Dos discursos del papa Francisco me han sorprendido particularmente. 
El primero fue pronunciado el día 17 de octubre de 2015 en el aula Pablo 
VI, en el marco de una  Asamblea sinodal, al cumplirse cincuenta años de 
la erección por el papa Pablo VI del Sínodo de los Obispos (cf. Decreto 
Christus Dominus, n. 5). En una vitrina, colocada en el recibidor que da paso 
a la Sala Nervi, se podía contemplar el texto escrito a lápiz con una grafía 
bella y segura del decreto de erección, titulado Apostolica sollicitudo. Pronto 
nos dimos cuenta, los que tuvimos la oportunidad de participar en aquella 
celebración, que el discurso desbordaba lo normalmente exigido por una 
conmemoración cincuentenaria de un acontecimiento importante para 
sorprendernos al comprobar cómo el pasado se abría a un futuro con reales 
novedades. La conmemoración del Sínodo de los Obispos se desplegaba 
en la realidad más amplia y envolvente de la sinodalidad. Desde el inicio de 
su ministerio, el actual obispo de Roma había expresado su intención de 
profundizar en el alcance de la institución del Sínodo. Contenía, el discurso, 
una importante perspectiva de futuro enunciada en estos términos: «La 
Iglesia del siglo XXI será una Iglesia sinodal».

El segundo discurso que me pareció especialmente relevante fue el 
pronunciado el día 24 en la llamada Sala Regia del palacio apostólico. 
El contexto era significativo: el papa había convocado a una reunión, sin 
precedentes en la historia de la Iglesia, a los presidentes de las Conferencias 
Episcopales del mundo y a otras personas con particular responsabilidad 
eclesial. El tema tratado había sido «la protección de los menores en la 
Iglesia», que desde hacía tiempo ocupaba un lugar destacado en la Iglesia 
y en la sociedad, con una gran dosis de inquietud y de expectación. El papa 
pronunció el discurso, una vez terminada la celebración de la eucaristía, ante 
los participantes en los días previos del Encuentro. Conferencias valiosas 
pronunciadas por personas competentes; comunicación personal de los 
sufrimientos padecidos por algunas víctimas; reflexiones impregnadas de 
empatía con quienes habían padecido abusos en la Iglesia; una celebración 
de carácter penitencial en que el silencio y la hondura eran palpables habían 
ocupado intensamente a los participantes invitados al Encuentro.

Pues bien, en este contexto pronunció el papa un discurso, no largo –tampoco 
lo fue el referido a la sinodalidad–, pero a la altura de la responsabilidad del 
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ministerio papal, de la realidad tratada y de las expectativas suscitadas dentro 
y fuera del Encuentro. Yo tengo la convicción de que en esa intervención 
podemos encontrar la orientación y las perspectivas fundamentales sobre 
esa cuestión tan grave, humillante y dolorosa. Invito encarecidamente a que 
sea leído con detenimiento.

Me permito subrayar, a continuación, algunos aspectos del discurso.

Para conocer un fenómeno de esta magnitud y para afrontarlo 
adecuadamente son imprescindibles los datos estadísticos y su distribución 
en la sociedad. Cito las palabras del papa: «La primera verdad que emerge 
de los datos disponibles es que quien comete los abusos, o sea las violencias 
(físicas, sexuales o emotivas) son sobre todo los padres, los parientes, los 
maridos de las mujeres niñas, los entrenadores y los educadores. Además, 
según los datos de UNICEF de 2017 referidos a 28 países del mundo, 3 de 
cada 10 muchachas que han tenido relaciones  sexuales forzadas, declaran 
haber sido víctimas de una persona conocida o cercana a la familia». «Teatro 
de la violencia no es solo el ambiente doméstico, sino también el barrio, 
la escuela, el deporte y también, por desgracia, el eclesial». «Estamos, por 
tanto, ante un problema universal y transversal que desgraciadamente se 
verifica en todas partes. Debemos ser claros: la universalidad de esta plaga, 
a la vez que confirma su gravedad en nuestras sociedades, no disminuye su 
monstruosidad dentro de la Iglesia». «La inhumanidad de este fenómeno a 
escala mundial es todavía más grave y más escandaloso en la Iglesia, porque 
contrasta con su autoridad moral y su credibilidad ética». «La Iglesia se 
siente llamada a combatir este mal que toca al núcleo de su misión: anunciar 
el Evangelio a los pequeños y protegerlos de los lobos voraces». «Quisiera 
reafirmar con claridad: si en la Iglesia se descubre un solo caso de abuso –
que representa ya en sí mismo una monstruosidad–, ese caso será afrontado 
con la mayor seriedad».

El abuso de poder, aprovechando la posición de inferioridad del indefenso, 
además de en abusos sexuales «está presente en otras formas de abuso 
de las que son víctimas casi 85 millones de niños, olvidados por todos: los 
niños soldado, los menores prostituidos, los niños malnutridos, los niños 
secuestrados y frecuentemente víctimas del monstruoso comercio de 
órganos humanos, o también transformados en esclavos, los niños víctimas 
de la guerra, los niños refugiados, los niños abortados y así sucesivamente». 
La erradicación de los abusos de menores tiene un campo inmenso por 
delante. Aunque el Encuentro se centró en la «protección de menores en la 
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Iglesia», debemos estar atentos a otras formas de abuso y humillación y en 
cualquier lugar en que acontezca.

El papa profundiza, a continuación, en el significado de los abusos. Son, 
ciertamente, instrumentalización de menores; y pueden ser también delitos, 
que por respeto a quienes han padecido esta acción abominable no pueden 
quedar impunes; la víctima, la familia, la Iglesia, la sociedad exigen que no 
se oculten, que sean juzgados, que no queden impunes, que se corte la 
difusión de este mal. Todos compartimos la responsabilidad de proteger a 
los menores, y por ello de contribuir a que se haga justicia.

Los abusos son también pecado ante Dios, que hiere profundamente a 
la persona y que contamina la vida eclesial. En estos hechos se percibe 
claramente tanto el poder destructivo del pecado como su dimensión social. 
Por otra parte, el perdón de los pecados por Dios no exime del castigo por 
los delitos cometidos.

Con palabras del papa: «Hermanos y hermanas, hoy estamos delante de 
una manifestación del mal, descaradamente agresiva y destructiva. Detrás 
y dentro de esto está el espíritu del mal. Esto quisiera decíroslo con la 
autoridad de hermano y de padre, ciertamente pequeño y pecador, pero 
que es el pastor de la Iglesia que preside en la caridad: en estos casos 
dolorosos veo la mano del mal que no perdona ni siquiera la inocencia de 
los pequeños».

El pasado no podemos cancelarlo; pero sí podemos afrontarlo «purificando 
la memoria» a través de la conversión, de la reparación de los heridos y de 
la prevención de cara al futuro. Así dijo el papa: «El objetivo de la Iglesia 
será escuchar, tutelar, proteger y cuidar a los menores abusados, explotados 
y olvidados. Ha llegado la hora de colaborar juntos para erradicar dicha 
brutalidad del cuerpo de nuestra humanidad, adoptando todas las medidas 
necesarias ya en vigor a nivel internacional y a nivel eclesial». «El objetivo 
principal de cualquier medida es el de proteger a los menores e impedir que 
sean víctimas de cualquier abuso psicológico y físico». Entre las medidas 
que el papa señala están: «Reafirmar la exigencia de unidad de los obispos 
en la aplicación de parámetros que tengan valor de normas y no solo de 
orientación. Desarrollar un nuevo y eficaz planteamiento para la prevención 
en todas las instituciones y ambientes de actividad eclesial».

Después de lo dicho en el discurso, a muchos e importantes aspectos 
del mismo no he podido ni siquiera aludir por el tiempo disponible ahora. 
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El papa, antes de concluir, expresa lo siguiente: «Permitidme ahora un 
agradecimiento de corazón a todos los sacerdotes y a los consagrados que 
sirven al Señor con fidelidad y totalmente, y que se sienten deshonrados y 
desacreditados por la conducta vergonzosa de algunos de sus hermanos. 
Todos  –Iglesia, consagrados, Pueblo de Dios y hasta Dios mismo– sufrimos 
las consecuencias de su infidelidad. Agradezco en nombre de toda la Iglesia, 
a la gran mayoría de sacerdotes que no solo son fieles al celibato, sino que 
se gastan en un ministerio, que hoy es más difícil por los escándalos de unos 
pocos –pero siempre demasiados– hermanos suyos. Y gracias también a los 
laicos que conocen bien a sus buenos pastores y siguen rezando por ellos y 
sosteniéndolos».

Termina el papa convencido en la fe de que este mal será oportunidad 
para la purificación. Con «obstinada esperanza» afirma que el Señor no nos 
abandona. Las pruebas acrisolan la esperanza, pero no la apagan.

El extraordinario discurso del papa, del cual hemos citado algunos 
párrafos, las nueve ponencias pronunciadas por personas competentes en 
la cuestión y testimonios conmovedores de víctimas, de todo lo cual se fue 
informando puntualmente durante el Encuentro, aparecerán estos días en la 
Biblioteca de Autores Cristianos. Confío en que puedan recibir un ejemplar 
los participantes en esta Asamblea Plenaria.

3.- El don de la vocación presbiteral

En el orden de temas de esta Asamblea Plenaria aparece el estudio para 
su posible aprobación del Plan de Formación para los Seminarios Mayores 
de España. Con ello la Conferencia Episcopal quiere cumplir la encomienda 
que nos hace la nueva Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis, El 
don de la vocación sacerdotal, publicada el 8 de diciembre de 2016 por la 
Congregación para el Clero.

Algunas novedades e insistencias de la Ratio –pastoral vocacional, curso 
propedéutico, formación humana, colaboración entre diócesis, formación 
permanente en un único camino discipular y misionero– están desarrolladas 
en el texto que se somete a consideración de esta Plenaria, después de un 
primer y satisfactorio estudio realizado en la Asamblea de noviembre.

La importancia de la pastoral vocacional aparece reforzada por el 
reciente Sínodo de los Obispos, cuyo tema fue «los jóvenes, la fe y el 
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discernimiento vocacional». El día 25 del pasado mes de marzo, en dos 
circunstancias elocuentes, a saber, en la fiesta de la Anunciación del Señor 
y en peregrinación al santuario de Loreto, hizo pública el papa Francisco 
la exhortación apostólica postsinodal Christus vivit («Cristo vive, esperanza 
nuestra»). Acogemos la exhortación con gratitud y con el empeño de 
dedicarle la atención que merece. Es importante subrayar la pastoral 
vocacional al sacerdocio ministerial, indispensable para la vida de la Iglesia. 
No queremos conformarnos con administrar la escasez; deseamos ser cauce 
de nuevas llamadas que, sin duda, el Señor sigue realizando. Se debe cuidar 
particularmente el discernimiento y acompañamiento de la salud humana 
y espiritual de los seminaristas y los sacerdotes, en el momento eclesial y 
social tan exigente que vivimos.

El carácter comunitario y el sentido misionero del ministerio del futuro 
pastor atraviesan todo el camino discipular y configurativo de la formación 
del candidato en el don de sí mismo al Señor, a la Iglesia y al mundo, que es 
el contenido esencial de la caridad pastoral.

El día 10 de mayo próximo celebramos la memoria litúrgica de san Juan 
de Ávila, declarado por el papa Pío XII el año 1946 patrono del clero secular 
español. La coincidencia de los cuatrocientos cincuenta años de su muerte 
en Montilla (Córdoba) con la preparación del nuevo Plan de Formación 
para nuestros seminarios mayores nos invita a acogernos con particular 
confianza a la intercesión de nuestro patrono en favor de los sacerdotes, de 
los seminaristas y de las vocaciones al ministerio presbiteral.

Invoquemos al Espíritu Santo para que este nuevo Plan de Formación y la 
exhortación apostólica impulsen entre nosotros una renovada pastoral de 
las vocaciones al sacerdocio apostólico y la formación adecuada en nuestros 
seminarios.

4.- Ante las próximas elecciones

En poco tiempo, varias veces, somos los ciudadanos convocados a las 
urnas; son acontecimientos relevantes de la sociedad democrática y un 
ejercicio que reclama la corresponsabilidad de los ciudadanos.

Permítanme que exprese, en esta oportunidad, algunos deseos que estoy 
convencido de que conectan con los de muchas personas. La dedicación 
a la política es un servicio necesario y digno al bien común. Esperamos 
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que los que trabajan de esta forma por la sociedad respondan lealmente 
a la encomienda que los ciudadanos les confían. La honradez los acredita y 
ennoblece; la corrupción, en cambio, los degrada y envilece. Necesitamos 
la ejemplaridad de quienes presiden las instituciones para fortalecer la 
moralidad en la sociedad.

Recuerdo algunas causas que requieren por parte de votantes y elegidos 
una consideración particular: la defensa de la vida humana desde el amanecer 
hasta el ocaso, desde la concepción hasta el fin natural, ya que en todo su 
recorrido y en todas las circunstancias está en juego la dignidad de personas; 
el cuidado y promoción de la familia, que es auténtico pilar de la sociedad, 
decisiva para la educación de los hijos, apoyo en la enfermedad, ayuda en 
las crisis individuales y sociales, equilibrio de las personas y estabilidad de 
la sociedad. El trabajo, subrayo ahora especialmente el de los jóvenes, es 
necesario para realizarse personalmente, ganarse el pan de cada día, ser 
reconocido en su dignidad personal y para constituir una familia. Reclamemos 
respeto a los derechos humanos, y nos exijamos la correspondiente 
obligación, sin discriminación «alguna por razón de nacimiento, raza, sexo, 
religión, opinión o cualquier otra condición o circunstancia personal o social» 
(Constitución española, art. 14). El camino es la justicia y la paz, la libertad y 
la concordia. Los derechos y los correspondientes deberes constituyen una 
unidad armoniosa dentro de la cual ninguno debe separarse de los demás.

Deseamos que en estos acontecimientos, tan importantes y decisivos 
para la vida en sociedad, brillen tanto la claridad en las propuestas como 
el respeto en las formas de comunicación. Los insultos no son argumentos; 
más bien, la descalificación de las personas es indicio de razones débiles. 
Los ciudadanos tienen derecho y obligación de conocer y sopesar los 
programas electorales. La manipulación de la verdad y la desinformación 
intencionada son particularmente dañinas en periodos electorales, ya que 
las consecuencias pueden ser graves y de largo alcance.

La papeleta que depositamos en la urna contiene nuestras legítimas 
expectativas y expresa nuestra responsabilidad.
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Eminentísimo Señor Cardenal Presidente,

Eminentísimos Señores Cardenales,

Excelentísimos Señores Arzobispos y Obispos,

Señoras y Señores:

En nombre de Su Excelencia Reverendísima Mons. Renzo Fratini, Nuncio 
Apostólico en España, tengo el honor de saludar a todos y cada uno de 
ustedes, muy cordialmente agradeciéndoles la invitación que, en renovado 
gesto de comunión con el Santo Padre, le han hecho llegar.

A la vista de los diversos temas a tratar en esta reunión, el Sr. Nuncio les anima 
particularmente en la atención al “Plan de Formación para los Seminarios 
Mayores de España”, tema de vital importancia pastoral y vocacional.  Sobre 
esto, en las normas de la “Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis”, 
el Santo Padre ha evidenciado la “santa inquietud de los que quieren ante 
todo servir al Señor en nuestros hermanos”, señalando las indispensables 
bases de madurez para lograr una “estructura humana y espiritual”. Esta 
“santa inquietud” sería la introducción en un hábito que garantiza el futuro 
en la formación permanente. El sacerdote de mañana seguirá así mirando al 
mundo con los ojos de Aquel que previamente le ha invitado, le ha mirado 
con amor y, con El, profundiza en la amistad con verdadera alma orante (Cf. 
Discurso al Seminario Pontificio de Posillipo, 6/05/2017).

Asimismo, el Legado Pontificio me encarga expresarles su gratitud por la 
atención que ponen en la propuesta de las “Intenciones para el Apostolado 
de la Oración”. En ello aprecia un eco y un signo de participación en las 
preocupaciones del corazón del Papa por el bien de la Iglesia, y el general 
de todos los hombres, expresión que esta Asamblea quiere hacer suya, 
acompaña, y viene, de alguna forma, a complementar y concretar.

CXI Asamblea Plenaria

SALUDO DE MONS. MICHAEL F. CROTTY EN 
NOMBRE DEL NUNCIO APOSTÓLICO

5 de Abril de 2019
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En nombre del Sr. Nuncio Apostólico, y en el mío propio, les aseguramos 
un particular recuerdo en la oración para que, por intercesión de la Santísima 
Virgen María, el Señor colme las iniciativas de este encuentro con grandes y 
efectivos frutos en la acción pastoral en España.

Muchísimas gracias.
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Han participado todos los obispos miembros de pleno derecho, excepto 
el arzobispo de Zaragoza, Mons. Vicente Jiménez. Se han incorporado a la 
Plenaria el obispo de Ávila, Mons. José Mª Gil, quien ya había participado en 
las Asambleas como secretario general, y Mons. Francisco Orozco, obispo 
de Guadix. Recibieron la ordenación episcopal el 15 y el 22 de diciembre, 
respectivamente.

Los nuevos obispos han sido adscritos a las Comisiones Episcopales de 
Medios de Comunicación Social, Mons. Gil, y Apostolado Seglar,  Mons. 
Orozco.

En la sesión inaugural, con las palabras del cardenal Blázquez, se tuvo un 
recuerdo especial para los obispos fallecidos desde la anterior Plenaria: 
Mons. Santiago García Aracil, arzobispo emérito de Mérida-Badajoz; 
cardenal Fernando Sebastián, arzobispo emérito de Pamplona y Tudela; 
Mons. Jaume Traserra, obispo emérito de Solsona; y Mons. Rafael Torija, 
obispo emérito de Ciudad Real.

Solicitud para legislar un decreto general en torno a la protección 
de menores

La Asamblea Plenaria de la CEE ha aprobado solicitar a la Santa Sede un 
mandato especial para promulgar un decreto general, para toda la Iglesia 
en España, sobre los procesos en materia de abusos sexuales a menores. 
Esta solicitud ha sido propuesta por la Comisión creada ad hoc para la 
actualización de los protocolos en los casos de abusos a menores. Asimismo, 
también ha dado el visto bueno a la elaboración, por parte de esta Comisión, 
de un Directorio donde se den orientaciones precisas para la prevención de 
los abusos y el acompañamiento pastoral de las víctimas.

CXI Asamblea Plenaria

NOTA FINAL
5 de Abril de 2019
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El íter ahora es recibir el mandato solicitado a la Santa Sede de elaboración 
de este decreto general, su aprobación en Asamblea Plenaria y su posterior 
reconocimiento por parte de la Santa Sede.

Desde el inicio de la actividad de la Conferencia Episcopal, hace 52 años, 
este sería el sexto decreto general.

Aprobación de los Estatutos de la CEE y del Plan de Formación 
para los Seminarios

La Asamblea Plenaria ha aprobado dos documentos importantes. Por un 
lado, la modificación de Estatutos de la Conferencia Episcopal Española. 
Este trabajo finalmente aprobado ha sido realizado por una Comisión 
creada al efecto que ha ido elaborando un documento base con propuestas 
y orientaciones para la redacción de un borrador de Estatutos. Entre las 
propuestas está prevista la creación de un Comité especial de protección de 
menores y personas vulnerables, a fin de hacer todos los lugares eclesiales 
seguros para estas personas.

Estos estatutos serán enviados a la Santa Sede para su reconocimiento. En 
la pasada Asamblea Plenaria se había aprobado dicho documento base, que 
fue entregado a la Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos para la elaboración 
de un borrador de modificación de Estatutos que es el presentado y 
aprobado en esta Asamblea.

También se ha dado el visto bueno al Plan de Formación para los Seminarios 
Mayores de España que se ha desarrollado, como está previsto, a partir 
de la nueva Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotales, aprobado por 
la Congregación del Clero de la Santa Sede. Este documento preveía la 
realización de planes de formación nacionales, que es el que se ha aprobado 
ahora por la Conferencia Episcopal.  El Plan de Formación atiende también 
la preparación de los formadores de los Seminarios, la reestructuración de 
los seminarios españoles a partir de este Plan de Formación, y reavivar y 
renovar la formación permanente del Clero.

En relación a las informaciones difundidas sobre la diócesis de Alcalá

Durante estos días los obispos han tenido conocimiento de las noticias 
publicadas en diversos medios sobre las actividades del COF “Regina 
Familiae” de la diócesis de Alcalá de Henares y de la irrespetuosa entrada 
de manifestantes en la Catedral Magistral de Alcalá en horario de culto.
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En un diálogo fraterno, además de expresar su apoyo y afecto a Mons. 
Juan Antonio Reig Plá y a los colaboradores del COF, y su más firme rechazo 
a la irrupción de un grupo de personas vociferantes en un templo donde 
se estaba celebrando la liturgia de la Iglesia, también  han manifestado lo 
siguiente:

»» Nos preocupa asistir, de nuevo, a un ejercicio de manipulación de la 
verdad y desinformación intencionada que termina provocando el “odio” 
que se dice querer evitar o denunciar.

»» Defendemos la libertad de conciencia de cada persona para afrontar 
sus diversas situaciones existenciales buscando ayuda y acompañamiento 
en las personas e instituciones que les merecen confianza, entre otras, las 
de la Iglesia.

»» Afirmamos la libertad de la Iglesia, reconocida en la Constitución española, 
la Ley orgánica de libertad religiosa y los Tratados internacionales sobre 
derechos humanos, para ofrecer su visión de la persona y acoger y acompañar 
a quien libremente se acerque a ella para crecer en un desarrollo humano 
integral desde el anuncio del Evangelio y el amor misericordioso de Dios.

Congreso de laicos Pueblo de Dios “en salida” (febrero de 2020)

El presidente de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, Mons. Javier 
Salinas, ha presentado a los obispos los preparativos del Congreso nacional 
de laicos Pueblo de Dios “en salida”, que se celebrará en Madrid del 14 al 
16 de febrero de 2020. Ya está en marcha la fase preparatoria, en la que se 
está dando especial importancia al trabajo en las diócesis.

El Congreso ya tiene su propia página web – www.pueblodediosensalida.
com – con el material para el desarrollo de encuentros previos en las diócesis, 
la explicación del logo del Congreso, el vídeo promocional y los temas que 
se han elaborado para ir trabajando por grupos.

Mes misionero extraordinario y otras informaciones

Otro evento importante de la Iglesia española para el curso que viene 
será el Mes misionero extraordinario, convocado por el papa Francisco para 
octubre de 2019. El director del secretariado de la Comisión Episcopal de 
Misiones y director nacional de Obras Misionales Pontificias, José María 
Calderón, ha explicado las actividades previstas.
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Los obispos han recibido también información sobre la situación actual de 
la Universidad Pontificia de Salamanca (UPSA) y del Colegio Español de San 
José de Roma, por parte de sus rectores. Además, el obispo de Córdoba, 
Mons. Demetrio Fernández, ha intervenido en la Plenaria para hablar sobre 
el 450 aniversario de la muerte de San Juan de Ávila, doctor de la Iglesia 
universal y patrón del clero secular en España.

Peregrinación al Cerro de los Ángeles y rezo del rosario mundial 
por la paz

Los obispos españoles ganaron, el 3 de abril, el Jubileo por el Centenario 
de la Consagración de España al Corazón de Jesús al peregrinar al Cerro 
de los Ángeles (Getafe), cruzar la Puerta Santa y celebrar la Eucaristía en el 
Santuario del Sagrado Corazón.

Aprovechando su participación en la Asamblea Plenaria, los obispos se 
acercaron al santuario getafense para celebrar la Eucaristía en la iglesia 
del monumento al Corazón de Jesús, en una ceremonia presidida por el 
cardenal Ricardo Blázquez, arzobispo de Valladolid y presidente de la CEE 
(homilía íntegra en la web).

El obispo de Getafe, Mons. Ginés García, que ejerció como anfitrión, 
agradeció a los prelados su presencia en el Santuario del Sagrado Corazón 
con motivo de este Centenario y dio gracias a Dios por su “corazón abierto”.

También hubo un momento especial de oración el jueves 4 de abril. Es 
habitual que las sesiones de trabajo finalicen con una exposición del 
Santísimo Sacramento y este día, los obispos rezaron el rosario uniéndose a 
la oración por la paz en mundo convocada por la parroquia de Fátima.

Otros temas del orden del día

Como es habitual en la Plenaria de abril, los obispos han aprobado las 
Intenciones de la Conferencia Episcopal Española del año 2020 para el 
Apostolado de la Oración.

La Asamblea ha tratado distintos asuntos de seguimiento y económicos. 
Los presidentes de las Comisiones Episcopales han informado sobre sus 
actividades desde la ultima reunión de la Plenaria.
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COMUNICADO DE LA CXLIII ASAMBLEA 
ORDINARIA DE LOS OBISPOS DEL SUR DE 

ESPAÑA
22 mayo de 2019

Córdoba ha acogido, los días 21 y 22 de mayo, la celebración de la CXLIII 
Asamblea de los Obispos del Sur de España, que comprende las diócesis 
de Sevilla, Granada, Almería, Cádiz y Ceuta, Córdoba, Guadix, Huelva, Jaén, 
Asidonia-Jerez y Málaga. También ha asistido el Obispo emérito de Cádiz y 
Ceuta, D. Antonio Ceballos. En esta ocasión, la Asamblea ha terminado con 
la peregrinación de los Obispos a Montilla, con motivo del Año Jubilar, para 
rezar y celebrar la Eucaristía ante las reliquias de San Juan de Ávila.

Causas de Beatificación

Los Obispos han dado su aprobación al inicio de la Causa de Beatificación 
de la Sierva de Dios Sor María del Socorro Astorga Liceras, del Convento 
de las Monjas Mínimas de Archidona (Málaga), que nació en esta localidad 
en 1769. Ingresó en el convento el año 1800 y murió en el mismo lugar el 31 
de marzo de 1814, en olor de santidad. Su vida fue ejemplar, su humildad 
profunda y sus escritos son considerados un valioso depósito de enseñanzas 
espirituales

La Asamblea de Obispos también ha dado su aprobación al inicio de la 
Causa de Beatificación de María Isabel González del Valle y Sarandeses, 
fundadora de las Misioneras de las Doctrinas Rurales, junto al padre 
Tiburcio Arnáiz, Sj. Esta asociación católica de consagradas seglares trabaja 
pastoralmente en aldeas, pueblos y barrios marginales de España desde 
1922.

A los 32 años de edad, María Isabel González del Valle comenzó a ir por 
esos pueblos dando a conocer y enseñando a amar a Cristo. Además 
del catecismo, les enseñaba a leer, escribir y hacer cuentas, tanto a niños 
como a mayores. Sin domicilio propio, y entregada a una vida trashumante 
y andariega de apostolado, murió el 6 de junio de 1937, en Jerez de la 
Frontera (Cádiz).
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In memoriam

Los Obispos han sido informados del fallecimiento de la virgen consagrada 
María Luisa Castillo Chamorro, que fue directora de Cáritas Diocesana de 
Almería y de Cáritas Regional de Andalucía. Ofrecen una oración por su alma 
al tiempo que reconocen la entrega y el servicio que María Luisa Castillo ha 
prestado a la Iglesia durante años, tanto en Nicaragua como en su tierra 
almeriense y en las diócesis del sur.

Año Jubilar de San Juan de Ávila

Este año 2019 se celebra el Año Jubilar de San Juan de Ávila en las diócesis 
de Córdoba y de Jaén. En Córdoba, comenzó el 6 de abril y concluirá el 31 
de mayo de 2020, coincidiendo con el 450 aniversario de su fallecimiento, 
el 125 aniversario de su beatificación y el 50 aniversario de su canonización. 
D. Demetrio Fernández, Obispo de Córdoba, informó de las actividades 
programadas en este Año Jubilar.

También D. Amadeo Rodríguez, Obispo de Jaén, ha informado de las 
actividades programadas en el Año Jubilar Avilista que se está celebrando 
en Baeza, que comenzó el 10 de mayo, fiesta litúrgica de San Juan de 
Ávila, y se va a prolongar hasta el 31 de mayo de 2020. Además, presentó 
el Congreso Internacional “El presbítero secular en el siglo XXI a la luz del 
magisterio de San Juan de Ávila”, que tendrá lugar en Baeza del 11 al 13 de 
febrero de 2020.

Otros temas

Los Obispos han reflexionado ampliamente sobre el tema de las 
migraciones.

La Asamblea ha decidido iniciar el trámite, en la Congregación para el 
Culto competente, para incluir en el calendario litúrgico de las Provincias 
Eclesiásticas de Granada y Sevilla la fiesta de la Invención de la Santa Cruz, 
que se celebra el 3 de mayo. Y, así, lo comunicará a la CEE.

D. Francisco Javier Martínez, Arzobispo de Granada, ha pedido el visto 
bueno a los Obispos del Sur, y lo ha recibido con unanimidad, para la 
agregación del Instituto de Filosofía Edith Stein, de Granada, a la Facultad 
de Filosofía de la Universidad Juan Pablo II, de Cracovia, con la que lleva 
trabajando 10 años.

Los Obispos han tenido conocimiento de las cuentas de Cáritas Regional 
de Andalucía.
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También, han trabajado en criterios para armonizar los requisitos para la 
creación de nuevas Hermandades, las salidas extraordinarias de los titulares 
y la coronación canónica de imágenes de la Virgen María.

Además, la Asamblea ha acordado escribir a la CERNA (Conferencia 
Episcopal Regional de los Obispos del Norte de África) para fortalecer lazos 
de comunión entre los Obispos de las dos orillas del Mediterráneo.

Enseñanza

D. Santiago Gómez, Obispo auxiliar de Sevilla, ha informado a los Obispos 
sobre la celebración del encuentro que ha mantenido, como Obispo 
delegado para la enseñanza, con responsables de realidades educativas 
diocesanas. Tuvo lugar en Córdoba, el 11 de mayo de 2019, y contó con la 
organización de la Secretaría Técnica de Enseñanza de los Obispos del Sur.

Peregrinación a Montilla

La Asamblea ha terminado con una peregrinación de los Obispos a Montilla, 
el miércoles 22 de mayo, para celebrar la Eucaristía ante las reliquias de San 
Juan de Ávila, con motivo del Año Jubilar. En Montilla, primero han visitado 
los lugares avilistas y, después, han celebrado la Eucaristía en la Basílica de 
San Juan de Ávila, donde se encuentran las reliquias del patrón del clero, 
maestro de santos y doctor de la Iglesia.
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ESTATUTOS DE LA REAL Y BENEMÉRITA 
INSTITUCIÓN DE LOS CABALLEROS 

HOSPITALARIOS ESPAÑOLES DE SAN JUAN 
BAUTISTA

EXPOSICIÓN

La Real y Benemérita Institución de Caballeros Hospitalarios Españoles de 
San Juan Bautista tiene su origen en 1860, año en que, reinando Isabel II,  
un nutrido grupo de Caballeros Hospitalarios, deseosos de no reconocer 
el status en España de su Orden, tras la desamortización de sus bienes 
temporales, decidieron constituir una Asociación benéfica para ayuda a los 
necesitados, fiel al carisma cristiano y caritativo propio de su tradición.

Los Estatutos de la Sección Española de los Caballeros sanjuaninos –que así 
se llamaron para diferenciarse de los sanjuanistas de la Soberana Orden de 
Malta, de la que procedían- fueron aprobados por decreto del M.I.S. Vicario 
Capitular del Arzobispado de Toledo de 30 de marzo de 1874,  habiéndolo 
sido ya por la Dirección General de Beneficencia y Sanidad del Gobierno de 
S.M., con fecha 10 de marzo del mismo año.

Tras la Restauración de la Casa de Borbón en 1875, la Institución reconoció 
como Protector a S.M. Católica el Rey D. Alfonso XII, quedando así bajo el 
Alto Patrocinio de la Corona de España, y reconocida como tal Institución 
monárquica por Real Orden de 3 de mayo de 1876.

No obstante su naturaleza civil, para unirse a esta Real Institución, quienes 
así lo pretendiesen debían unir a la nobleza del alma cristiana la práctica de 
la virtud teologal de la Caridad. En el acto de su investidura, Caballeros y 
Damas juraban por Dios y los Santos Evangelios profesar siempre la doctrina 
que, en materia de Fe y costumbres, enseña la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, proclamada como única verdadera, obligándose a 
defenderla.

La actividad benéfica de los Caballeros de San Juan prosiguió en el 
tercio final del siglo XIX. Sucesivamente, se fueron constituyendo Consejos 
provinciales y Delegaciones, tanto en España como en el resto del mundo. 
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S.S. el Papa León XIII confirmó sus privilegios espirituales y, por Breve de 
21 de junio de 1880, señaló para la celebración de sus Capítulos y Oficios 
religiosos la Iglesia de las Descalzas Reales en Madrid, donde residía el 
Consejo Supremo.

Desde 1875, existió en Cádiz una Delegación del Consejo Supremo que, 
dos años más tarde, se constituyó como Consejo Provincial. Con fecha 12 de 
marzo del mismo año, el gobernador eclesiástico de la Diócesis autorizó la 
celebración de los Capítulos y funciones litúrgicas en la iglesia oratorio de S. 
Felipe Neri. Acto seguido, se inauguraron dos Casas de Socorro en la ciudad. 
La actividad asistencial del Consejo gaditano se extendió, asimismo, a las 
poblaciones vecinas a la capital, existiendo Delegaciones en San Fernando, 
El Puerto de Santa María y Jerez de la Frontera.

Decaída la actividad de la Institución en la Capital del Reino, y habida 
cuenta de la pujanza del Consejo de Cádiz, S.M. el Rey D. Alfonso XIII 
dispuso, por Real Orden de 13 de agosto de 1910, que el Consejo Supremo 
trasladase su residencia a Cádiz con carácter interino, sin perjuicio de que el 
Consejo gaditano cediese sus derechos, caso de reconstituirse el Supremo 
en la Corte.

Tras la Guerra Civil, la actividad de los Hospitalarios contra el pauperismo, 
inspirada en la práctica de la Caridad,  continuó. En 1950, a petición del 
Consejo Supremo, por Orden Ministerial de 8 de marzo, se concedió 
efectividad a su residencia en Cádiz, que desde hacía treinta y nueve años 
lo era sólo interina. Dos años más tarde, por Orden Ministerial de 22 de 
agosto de 1952, se aprobaba un nuevo Reglamento para la Institución, que 
ha llegado hasta nuestros días.

En 1982, S.M. el Rey D. Juan Carlos se dignó aceptar la Presidencia de 
Honor de la Real Institución, renovando una tradición que había sido 
sucesivamente mantenida por sus antecesores en el trono. Fue así como, a  
lo largo de dos siglos y con la sola salvedad de los períodos republicanos, la 
Real Institución pudo simultanear su naturaleza civil, monárquica y católica, 
al amparo de la legislación en vigor.

Años más tarde, la Ley Orgánica 1/2002, de 22 de marzo, reguladora del 
derecho de Asociación, exigiría a todas las Entidades asociativas revisar 
sus Estatutos de conformidad con los principios que aquella sancionaba. 
En cumplimiento de dicho precepto, la Real Institución, atendiendo a su 
naturaleza civil, procedió a hacerlo en 2006. Como consecuencia, quedó sin 
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adecuado respaldo jurídico su confesionalidad católica  originaria, aunque 
de hecho continuase conservando dicha tradición.

Seis años más tarde, la Santa Sede, en virtud de Motu Proprio de 1º de 
diciembre de 2012, promulgado por S.S. el Papa Benedicto XVI estableció 
que  toda entidad que se reconociese católica y se dedicase al servicio 
de la Caridad debía someter sus estatutos, preceptivamente, a la debida 
aprobación canónica. Esta disposición ponía de manifiesto, inequívocamente, 
la contradicción sobrevenida entre confesionalidad y personalidad jurídica 
en el marco legislativo del Estado, salvo que dicha personalidad hubiese 
sido obtenida al amparo del Código de Derecho Canónico y civilmente 
reconocida en virtud del  Acuerdo Jurídico entre la Santa Sede y el Reino de 
España de 3 de enero de 1979.

Por ello, nosotros, Caballeros y Damas Hospitalarios que nos reconocemos 
como hijos de la Iglesia, deseando conservar la tradición católica de los 
sanjuaninos, acordamos hoy, día de la fecha, constituirnos en Asociación 
Privada de Fieles de conformidad con lo dispuesto en el vigente Código 
de Derecho Canónico. Acordamos, igualmente, regirnos en lo sucesivo  por 
los presentes Estatutos que han sido previamente revisados por el Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Obispo de Cádiz y Ceuta, en cuya jurisdicción ha residido, desde 
hace más de un siglo, el Consejo Supremo de la Real Institución.

CAPÍTULO I - DE LA REAL INSTITUCIÓN

Artículo 1. Naturaleza, patronazgo y fines.

La Real y Benemérita Institución de los Caballeros Hospitalarios Españoles 
de San Juan Bautista, fundada en 1860 como Institución de Beneficencia 
bajo el Real patrocinio de la Corona de España, se constituye por voluntad 
de sus miembros como Asociación Privada de Fieles, al margen de todo 
interés político o lucrativo.

Sus fines, esencialmente religiosos, se centran en el ejercicio de la caridad 
cristiana, bajo el amparo de la Purísima Concepción y de San Juan Bautista, 
sus Patronos, y del Patriarca San José y María Santísima en su Admirable 
Asunción, sus Compatronos.

Con esta finalidad, atenderá o subvencionará establecimientos benéficos, 
albergues y casas de asistencia, y sus Damas y Caballeros estarán siempre 
dispuestos a contribuir al servicio de los necesitados.
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Artículo 2. Constitución canónica.

La Institución está erigida por la Diócesis de Cádiz y Ceuta como persona 
jurídica privada. Se rige por  los presentes Estatutos, aprobados por la 
Autoridad eclesiástica a tenor del c. 322,2 del Código de Derecho Canónico 
y se halla bajo la vigilancia del Obispo diocesano, en virtud de lo dispuesto 
en el c. 323 del mismo cuerpo jurídico y en el Motu Proprio sobre el Servicio 
de la Caridad de 1º de diciembre de  2012.

Artículo 3. Ámbito de actividad.

La actividad corporativa de los Caballeros Hospitalarios se desarrollará 
esencialmente dentro de los límites de la Diócesis de Cádiz y Ceuta, sin que 
ello obste para su ampliación en el futuro.

Artículo 4. Recursos económicos.

Como recursos al servicio de sus obras, la Institución hospitalaria dispondrá 
de las limosnas que en todos conceptos hagan los Caballeros y Damas, sus 
servicios y ofrendas, los donativos, mandas o legados que la piedad de 
cualquier persona le señale, los ingresos que, como producto de toda clase 
de obras decorosas y convenientes, se puedan allegar y las subvenciones 
públicas y privadas a las que pueda acceder.

Artículo 5. Gobierno y administración.

El gobierno y administración general de la Institución, lo ejercerá un 
Consejo Supremo elegido en Capítulo General, que se hará representar 
por Delegados en los lugares en que residan un número significativo de 
miembros. 

Artículo 6. Sede.

La Real y Benemérita Institución tiene su sede en Cádiz, en el edificio sito 
en  C/ Benjumeda, nº 11,  donde residen sus órganos de gobierno. 

Artículo 7. Emblema.

El emblema de la Institución será la Cruz Octógona esmaltada de blanco 
sobre campo de gules de los antiguos Caballeros Hospitalarios, cargada con 
una H de oro inscrita en un escusón circular con filetes del mismo metal, y 
rematada de Corona Real. 
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CAPÍTULO II - DE LA ORGANIZACIÓN

Artículo 8. Composición.

La Institución se compone de todos sus miembros, Caballeros Hospitalarios 
y Damas Hospitalarias, con residencia en Cádiz o en cualquier otro lugar de 
España o del extranjero.

En los lugares en que exista un número significativo de miembros, el 
Consejo Supremo podrá establecer  una Delegación.

Artículo 9. Capítulo General.

El Capítulo General de los Caballeros Hospitalarios, constituido por todos 
los Caballeros y Damas, constituye el cuerpo electoral de la Institución.

El Capítulo General estará presidido por el Consejo Supremo de los 
Caballeros Hospitalarios. 

Artículo 10. Consejo Supremo.

El órgano colegiado de representación y gobierno de la Real Institución 
será el Consejo Supremo de los Caballeros Hospitalarios, instituido con un 
mandato de cuatro años por el Capítulo General. 

En el seno del Consejo Supremo, su Presidente estará investido de 
potestades ejecutivas, que ejercerá con el apoyo de una Comisión 
Permanente.

CAPÍTULO III - DE LOS CABALLEROS Y DAMAS HOSPITALARIOS

Artículo 11. Colación de miembro.

Podrán pertenecer a esta Real Institución las personas de ambos sexos, 
mayores de edad y con plena capacidad de obrar que, manifestando 
profesar la fe católica y participar del espíritu caballeroso y hospitalario 
propio de su tradición, soliciten su ingreso al Consejo Supremo, así como 
aquellas a quienes se conceda esta gracia con carácter honorífico.

Artículo 12. Clases de Caballeros y Damas.

Los Caballeros y Damas se vinculan a la Institución en las Clases de Número, 
Protector  y Honorario. El Consejo Supremo establecerá las normas que 
hayan de ser observadas para el ingreso en las respectivas clases, o para 
acceder a las mismas.
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Artículo 13. Caballeros y Damas de Número.

Serán Caballeros o Damas de Número quienes, una vez admitidos como 
tales por el Consejo Supremo, se comprometan, mediante juramento, a 
cumplir los deberes y obligaciones que son propios de la Institución, y hayan 
contribuido con su limosna al sostenimiento de la misma.

Artículo 14. Caballeros y Damas Protectores.

Serán Protectores natos de la Institución S.M. el Rey y S.E.R. el Obispo de 
Cádiz y Ceuta.

Por razón de su alta posición, ingresarán con el título de Caballero Protector 
o Dama Protectora, cumpliendo los requisitos necesarios para el ingreso 
como Caballeros de Número, los miembros de la Familia Real, Príncipes o 
Prelados de la Santa Iglesia Católica y altos dignatarios de las instituciones 
del Estado a quienes el Consejo Supremo acuerde conceder esta distinción.

Alcanzarán los honores de Protector, por razón de su cargo, el Presidente 
y el Vicepresidente del Consejo Supremo, el Censor y el Secretario General.

Podrán también obtenerlos quienes se comprometan a aportar 
gratuitamente sus servicios profesionales a la Institución, así como aquellos 
cuya limosna de ingreso alcance una cuantía que el Consejo Supremo estime 
extraordinaria.

Artículo 15. Caballeros y Damas Honorarios.

Serán Caballeros o Damas Honorarios las personas constituidas en 
Autoridad, o en las que concurran destacados méritos, a quienes el Consejo 
Supremo confiera esta gracia.

También podrán acceder a esta clase los Caballeros y Damas de Número 
que, por su edad o padecimientos, estén exentos de todo servicio y que, 
por su muy destacado historial, sean acreedores a ella, según acuerde el 
Consejo Supremo.

Artículo 16. Bienhechores de la Institución.

Quienes, sin pertenecer a la Institución como miembros, hagan donativos 
o presten servicios a ésta equivalentes a los anteriormente referidos, serán 
agregados a ella a título de Bienhechores previo expediente justificativo 
incoado al efecto por el Consejo Supremo, haciéndoseles partícipes de las 
gracias espirituales que a Caballeros y Damas les hayan sido concedidos.
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Artículo 17. Ingreso y su tramitación.

Todas las solicitudes o proposiciones de ingreso deberán estar avaladas 
por tres Caballeros o Damas Hospitalarios, y serán examinadas por una 
comisión de dictamen cuya constitución y actuación se reglamentarán 
oportunamente. En el plazo que se determine, la Comisión, con la mayor 
reserva, se asegurará de las condiciones del aspirante, emitiendo el informe 
que mejor se le ofrezca y parezca.

El Consejo Supremo, visto el informe de la comisión de dictamen, acordará 
o negará por mayoría la admisión del aspirante o la concesión de la gracia. 
Si el acuerdo fuese negativo, no podrá el interesado, en su caso, reiterar su 
solicitud hasta pasados dos años.

Las proposiciones de ingreso o de acceso a la clase de  Caballeros 
Honorarios, una vez examinadas por la Comisión de Dictamen, deberán 
resolverse por acuerdo del Consejo Supremo, nemine discrepante.

Artículo 18. Categorías honoríficas.

Los Caballeros y Damas ingresarán con las categorías honoríficas de Cruz, 
Encomienda o Gran Cruz en atención a sus méritos personales, o serán 
promovidas a ellas como reconocimiento a los servicios que prestan en 
la Institución, de conformidad con las disposiciones reglamentarias del 
Consejo Supremo.

Ostentarán la categoría de Gran Cruz el Presidente del Consejo Supremo, 
su Vicepresidente,  y el Secretario General desde su toma de posesión 
como tales, y demás miembros de la Comisión Permanente, así como los 
Caballeros y Damas Protectores que lo sean por razón de su posición, desde 
su ingreso.

Artículo 19. Deber de los Hospitalarios.

Los Caballeros y Damas Hospitalarios procurarán llevar una vida 
coherente con su condición de católicos, cumpliendo los mandamientos y 
preceptos de la Santa Madre Iglesia y practicando los ejercicios de piedad 
acostumbrados en esta Institución. Vivirán fielmente el espíritu de ésta, de 
cuyos fundamentos cristianos darán testimonio. Cumplirán sus obligaciones 
estatutarias y los servicios a los necesitados y a los hermanos que les hayan 
sido encomendados y contribuirán económicamente al sostenimiento de la 
Institución y al cumplimiento de las obras de caridad de la misma.
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Artículo 20. De la limosna como signo.

La misión de todo Caballero Hospitalario es el ejercicio de la Caridad 
cristiana por mediación de la Institución. Todo Caballero, o Dama, admitido 
de Número, dará muestra de ello al abonar al Consejo Supremo, por derecho 
de título, la limosna que éste disponga, sin cuyo requisito no se expedirá el 
título. 

Artículo 21. Deberes de participación.

Todo Caballero o Dama de Número está obligado a comunicar a la 
Secretaría del Consejo Supremo las variaciones de su domicilio, a participar 
en los Actos capitulares convocados por el Consejo Supremo y a sufragar la 
cuota mensual que su caridad le dicte, que no habrá de bajar de la cantidad 
mínima que se establezca reglamentariamente.

Artículo 22. Deberes de servicio.

Los Caballeros y Damas de Número desempeñarán con fidelidad y celo 
sus deberes, de conformidad con los presentes Estatutos, así como las 
obligaciones inherentes al cargo que desempeñen.

Aquellos que sean profesionales sanitarios, letrados o técnicos estarán en 
el deber de prestar servicios profesionales a la Institución gratuitamente, 
reservándose el Consejo Supremo retribuirles, siempre con carácter 
excepcional y según el estado de fondos lo per-mita, cuando los servicios 
requieran dedicación exclusiva.

Los Caballeros y Damas Honorarios asistirán a la Institución en cuanto esté 
en su mano, y prestarán solamente aquellos servicios que su piedad les 
dicte, salvo que, por decisión propia, se comprometan a asumir los deberes 
ordinarios de los Caballeros y Damas de Número.

Artículo 23. Investidura y salvaguarda.

Los Caballeros y Damas Hospitalarios, una vez investidos como tales, 
no podrán ser privados de esta condición, ni de los beneficios y gracias 
espirituales a ella inherentes, si no es por causa justa, como previene el 
c. 308. No obstante, si incurriesen en falta grave, podrán ser suspendidos 
temporalmente en el ejercicio de los derechos y facultades que les confieren 
estos Estatutos.
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Artículo 24. Derechos de participación.

Todos los miembros de la Institución tienen derecho a participar en 
cuantas actividades organice aquella en cumplimiento de sus fines y a recibir 
información sobre los acuerdos adoptados por sus órganos rectores. Estarán 
facultados, asimismo, para elevar al Consejo Supremo cuantas mociones de 
reformas, peticiones o proposiciones juzguen convenientes.

Los Caballeros de Número y Protectores tendrán derecho a constituirse en 
Capítulo General, salvo que hayan sido suspendidos de este derecho por 
causa justificada.

Los Caballeros Honorarios que voluntariamente asuman los deberes 
específicos de los Caballeros o Damas de Número, adquirirán iguales 
derechos de participación que los que corresponden a éstos. Los 
conservarán, en todo caso, quienes por motivos de edad o de salud hayan 
sido declarados exentos de servicio.

Artículo 25. Derecho a la protección.

Los Caballeros y Damas Hospitalarios tienen derecho a la protección de 
la Institución, en general, y de cada uno de sus hermanos Hospitalarios 
en particular, estando todo Caballero o Dama obligado a favorecer y no 
perjudicar a sus hermanos, y  a contribuir a su sustento, si necesario fuere, 
con los servicios  que su caridad le inspire.

CAPÍTULO IV - DEL CAPÍTULO GENERAL DE LOS CABALLEROS 
HOSPITALARIOS

Artículo 26.  Del Capítulo General.

El Capítulo General se constituirá, convocado por el Presidente del 
Consejo Supremo en virtud de acuerdo de éste, con carácter ordinario o 
extraordinario.

Podrán participar con voz y voto en el Capítulo General los Caballeros y 
Damas de Número y Protectores, residan en Cádiz o fuera de la ciudad y 
provincia, que no se encuentren suspendidos del ejercicio de los derechos y 
facultades que les confiere el Artículo 24 anterior. Aquellos a quienes no sea 
posible asistir personalmente, podrán ser representados por otro Caballero 
o Dama.

Los Caballeros y Damas Honorarios podrán asistir al Capítulo General, con 
voz pero sin voto, con las salvedades que señala el Artículo 24. Asistirán, 
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asimismo, los Consultores, aunque no reúnan la condición de miembro de 
la Institución.

El Consejo Supremo establecerá las normas de procedimiento que 
deban aplicarse para convocar y celebrar Capítulo General, sea de carácter 
ordinario o extraordinario.

Artículo 27. Derechos de sufragio.

Tendrán derechos de sufragio activo y pasivo todos los Caballeros y Damas 
de Número,  Protectores y Honorarios que, con arreglo al Artículo 26, tengan 
derecho a participar en Capítulo General.

No obstante, para ser electo para el Consejo Supremo, el candidato deberá 
acreditar su domicilio en la Provincia de Cádiz.

Artículo 28. Capítulo General ordinario.

En la primera quincena de Noviembre de 2015, y cada cuatro años, en lo 
sucesivo y en las mismas fechas, se reunirá en Cádiz el Capítulo General de 
Caballeros Hospitalarios con carácter ordinario únicamente para elegir a los 
miembros del Consejo Supremo.

Los Caballeros y Damas que deseen presentar sus candidaturas a los 
cargos de Presidente, Vicepresidente o Consejero del Consejo Supremo, 
lo harán mediante solicitud por escrito dirigida a este alto órgano de 
gobierno. Dichas candidaturas serán examinadas por la Comisión Electoral, 
cuya constitución y actuación se reglamentarán oportunamente, que las 
elevará, con su informe, al Presidente del Consejo Supremo. Sometidas al 
conocimiento del pleno, éste  emitirá su placet para que sean publicadas 
junto con la Convocatoria del Capítulo General.

Los candidatos a los cargos de Presidente y Vicepresidente deberán 
presentar sus candidaturas unidas en una sola, mediante escrito requisitado 
con las firmas de ambos.

Artículo 29. Capítulo General extraordinario.

Serán competencias del Capítulo General convocado con carácter 
extraordinario:

a) Disolución de la Institución. 

b) Reforma de los Estatutos en vigor.
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c) Remoción de su cargo del Presidente, u otro de los cargos electos, por 
las razones graves que se determinan en el Artículo 54.

d) Disposición o enajenación de bienes integrantes del inmovilizado, y 
otros actos de administración extraordinaria.

Artículo 30.Convocatoria.

La Convocatoria del Capítulo General se realizará por escrito, expresando 
el lugar, día y hora de la reunión así como el orden del día, con expresión 
concreta de los asuntos a tratar. Entre la convocatoria y el día señalado para 
la celebración del Capítulo, habrán de mediar al menos quince días. 

Articulo 31. Constitución.

El Capítulo General quedará válidamente constituido, en primera 
convocatoria, cuando concurran a ella, presencialmente o representados 
según las normas de procedimiento que establezca el Consejo Supremo, 
un tercio de los Caballeros y Damas con derecho a voto, y en segunda 
convocatoria, treinta minutos más tarde de la hora fijada para la primera, 
cualquiera que sea el número de miembros presentes o representados.

Articulo 32. Acuerdos.

La  elección de Presidente y Vicepresidente se decidirá por mayoría absoluta 
de los Caballeros y Damas presentes o representados, esto es, cuando los 
votos a favor de una de las candidaturas superen a la mitad de los emitidos, 
no siendo computables a estos efectos los votos nulos, en blanco, ni las 
abstenciones. Después de dos escrutinios ineficaces, se hará la votación 
sobre las dos candidaturas que hayan obtenido mayor número de votos en el 
precedente. De persistir el empate después de un tercer escrutinio, se optará 
por la candidatura encabezada por el Caballero o Dama de mayor edad.

En la elección de Consejeros, resultarán elegidos, entre los candidatos 
insertos en una única lista cerrada, aquellos que obtengan mayor número 
de votos. Caso de empate entre los que obtengan menor número de votos, 
se elegirá a los de mayor edad.

Cuando se trate de otros asuntos, se adoptarán los acuerdos por mayoría, 
es decir, cuando los votos a favor de la proposición superen a los votos en 
contra,  no siendo computables a tales efectos los votos nulos, en blanco 
ni las abstenciones. Si después de dos escrutinios persistiera igualdad de 
votos, resolverá el voto de calidad del Presidente del Consejo Supremo.
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CAPITULO V - DEL CONSEJO SUPREMO Y DE SUS MIEMBROS

Artículo 33. Del Consejo Supremo y de sus potestades.

El Consejo Supremo es el órgano colegiado que representa a la Institución. 
Asume todas las potestades de gobierno y constituye su más alta instancia, 
salvo en cuanto está reservado al Capítulo General. Sus decisiones, en 
consecuencia, no tienen apelación alguna. Podrá, no obstante, acudirse 
a la Autoridad Eclesiástica en cuanto esté sometido a su vigilancia de 
conformidad con el c. 323 y concordantes.

El Consejo Supremo deberá reunirse, cuando menos, una vez cada dos 
meses y siempre que sea necesario, convocado por su Presidente o por 
iniciativa de una cuarta parte de sus miembros. Las normas por las que han 
de regirse sus sesiones serán establecidas por el propio Consejo Supremo, 
salvo en cuanto se refiere al procedimiento para la adopción de resoluciones, 
que se atendrá a lo que dispone el Artículo 32 in fine.

Artículo 34. De los miembros del Consejo Supremo.

El Consejo Supremo se compone de un Presidente, un Vicepresidente y 
doce Consejeros, elegidos cada cuatro años por el Capítulo General. También 
formarán parte del mismo los Presidentes Eméritos, así como el Censor, el 
Consultor Eclesiástico, el Consultor Jurídico, el Consultor Sanitario, otros 
Consultores y los Delegados territoriales y locales, cuyos nombramientos 
corresponden al propio Consejo Supremo.

El número de miembros no electos nunca podrá superar al de los electos.

Todos los miembros del Consejo Supremo tendrán voz en las deliberaciones 
del Consejo. Tendrán voto siempre que reúnan la condición de Caballero o 
Dama de la Institución.

Los miembros del Consejo Supremo cesarán en sus cargos por fallecimiento, 
por renuncia por causa justificada o por separación de los mismos, en la 
forma que determina el Artículo 54.

Articulo 35. Atribuciones del Consejo Supremo.

Son atribuciones del Consejo Supremo:

a) Convocar a Capítulo General ordinario o extraordinario, y presidirlo.

b) Aprobar o censurar las mociones y la Memoria que se hayan de presentar 
al Capítulo.
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c) Ordenar cuanto mejor y conveniente sea al bien de la Institución, de 
conformidad con lo dispuesto en los presentes Estatutos.

d) Declarar y proveer cualquier vacante en el Consejo que tenga lugar por 
cualquier causa, de uno a otro Capítulo General.

e) Admitir y resolver el nombramiento de los Caballeros y Damas de la 
Institución, en sus respectivas clases y categorías.

f)	 Nombrar y separar sus delegados, oficiales, consultores y empleados, a 
propuesta del Presidente.

g) Constituir la Comisión Permanente y otras comisiones delegadas, 
cuando lo considere necesario.

h) Aprobar los reglamentos de régimen interior.

i)	 Formular los Planes anuales de actuación, e impulsar y controlar su 
ejecución.

j)	Establecer la cuantía de la limosna de ingreso y, en su caso, dispensarla.

k) Establecer la cuantía de las cuotas periódicas de los Caballeros y Damas, 
y dispensarla o minorarla en casos de necesidad sobrevenida.

l)	 Acordar las medidas disciplinarias a adoptar, a propuesta de la Comisión 
disciplinaria, constituida al efecto bajo la presidencia del Secretario General 
y del Censor.

m) Aprobar el Presupuesto y las Cuentas de la Institución, a propuesta del 
Presidente.

n) Presentar a la Autoridad Eclesiástica las Cuentas anuales, como  signo 
de comunión eclesial.

o) Hacer colectas y arbitrar recursos a los fines de la Institución.

p) Asumir cualquier otra potestad de gobierno que no esté específicamente 
reservada al Capítulo General.

Artículo 36. Presidente de Honor y Presidentes Eméritos.

El Presidente de Honor del Consejo Supremo será S.M. El Rey, en cuyo 
nombre se abrirán y clausurarán sus sesiones, así como las del Capítulo 
General.
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El número de Presidentes Eméritos será ilimitado. Su nombramiento no 
podrá recaer  sino en los Caballeros o Damas Gran Cruz que hayan sido 
Presidentes del Consejo Supremo por más de tres años a satisfacción del 
mismo. 

Artículo 37. Del Presidente del Consejo Supremo.

El Presidente del Consejo Supremo convoca sus reuniones y ejecuta 
sus resoluciones, preside y dirige los actos institucionales, y ostenta la 
representación protocolaria de la Institución en todo lugar.

Corresponde al Presidente del Consejo Supremo:

a) Representar legalmente a la Institución mediante apoderamiento del 
Consejo Supremo, ante toda clase de organismo públicos o privados.

b) Proponer al Consejo Supremo el nombramiento o separación de sus 
cargos de los miembros de la Comisión Permanente.

c) Ordenar la convocatoria de las Comisiones del Consejo Supremo y 
presidirlas, salvo que delegue en algún otro miembro del Consejo.

d) Expedir las Resoluciones del Consejo Supremo y, en particular, los títulos 
y nombramientos, incluyendo los interinos que sean necesarios.

e) Autorizar con su firma las Actas del Capítulo General, del Consejo 
Supremo y de sus Comisiones.

f)	 Presentar al Consejo Supremo, para su aprobación, el Presupuesto anual, 
el Plan de Actuación y las Cuentas del ejercicio.

g) Adoptar cualquier medida urgente que la buena marcha de la Institución 
aconseje o en el desarrollo de sus actividades resulte necesaria o conveniente, 
sin perjuicio de dar cuenta posteriormente al Consejo Supremo.

En caso de cese sobrevenido, su vacante será cubierta por el Vicepresidente, 
que ejercitará el cargo con iguales atribuciones hasta la celebración del 
siguiente Capítulo General ordinario.

Artículo 38. Del Vicepresidente del Consejo Supremo.

Elegido junto con el Presidente en una candidatura única, el Vicepresidente 
sustituirá al Presidente en sus ausencias y desempeñará las funciones que 
éste le encomiende.
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En caso de cese sobrevenido del Presidente, el Vicepresidente le sucederá 
en el cargo hasta completar el plazo de cinco años que reste hasta la 
siguiente convocatoria ordinaria del Capítulo General.

En este supuesto, la vacante del Vicepresidente será cubierta por 
nombramiento mediante voto mayoritario en el Consejo Supremo entre sus 
miembros electivos.

Artículo 39. De los Consejeros del Consejo Supremo.

Los Consejeros, como los restantes miembros electos del Consejo 
Supremo, representan a la Institución. Asistirán con su consejo al Presidente, 
y contribuirán  con su presencia, con su parecer y con su voto a las 
deliberaciones y resoluciones del Consejo como órgano colegiado.

Estarán siempre dispuestos a aceptar y cumplir las encomiendas que se le 
hagan y, en particular, desempeñarán los oficios que el Consejo les confíe, a 
propuesta de su Presidente.

En caso de cese de un Consejero, se llamará para proveer su vacante 
al primer miembro, o sucesivos, de la lista electoral que no alcanzó la 
investidura. En caso de no haber suplentes de la lista, se cubrirá la vacante 
según lo dispuesto en el Art. 35 apartado d).

Artículo 40. Del Censor.

El oficio de Censor deberá conferirse por el Consejo Supremo a un Caballero 
o Dama con gran experiencia y particular ascendiente en la Institución, 
prefiriéndose, por este orden, a los Presidentes Eméritos, a quienes con 
anterioridad hayan desempeñado el cargo de Vicepresidente y a los que 
estén en posesión de la Gran Cruz de la Institución. Su nombramiento, 
precedido de deliberación, será decidido por mayoría cualificada de tres 
quintos de los miembros electos del Consejo.

Serán sus competencias:

a) Vigilar por el cumplimiento fiel de los Estatutos y Reglamentos, y por 
la diligencia debida en el cumplimiento de los acuerdos que el Consejo 
adopte.

b) Velar por la dignidad del ceremonial y supervisar el protocolo en los 
actos capitulares.
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c) Autorizar con su firma, junto con la del Presidente y el Secretario General, 
los títulos que se expidan y la sanción por el Presidente de las reformas de 
los Estatutos.

d) Presidir la Comisión Electoral del Consejo Supremo.

e) Instruir los expedientes disciplinarios que, en su caso, puedan  incoarse 
ante el Consejo Supremo, oída la Comisión Disciplinaria en su caso instituida 
al efecto, bajo la Presidencia del Censor y el Secretario General.

Artículo 41. Del Consultor Eclesiástico.

El Consultor Eclesiástico será un sacerdote elegido por el Consejo 
Supremo entre los que ejercen su ministerio en la Diócesis de Cádiz y Ceuta 
y confirmado en el cargo por el Ordinario diocesano, según dispone el c. 
324. Su posición en el Consejo será equivalente a la que se regula para los 
restantes Consultores en el Artículo 42 siguiente.

En el ejercicio de su ministerio pastoral, corresponderá al Consultor 
Eclesiástico:

a) Representar a la Autoridad Eclesiástica en el ámbito que a ésta 
corresponde, a tenor del c. 305 y concordantes.

b) Velar por la identidad católica de la Institución y definir sus líneas 
religiosas orientadoras.

c) Aconsejar a los órganos de gobierno.

d) Fomentar la vida cristiana colectiva, respetando el carácter laical de la 
Institución.

e) Promover la formación religiosa de Damas y Caballeros.

f)	 Ejercer las funciones propias de la Capellanía.

Artículo 42. De los Consultores.

Los Consultores Jurídico, Sanitario, y otros que el Consejo Supremo pueda 
nombrar, a propuesta de su Presidente,  asesorarán y prestarán asistencia 
en el ámbito de sus respectivas facultades a la Institución y a sus órganos 
de representación y de gobierno. Participarán en las deliberaciones del 
Consejo Supremo como los miembros de pleno derecho y asistirán a las 
reuniones de su Comisión Permanente y de otras Comisiones delegadas 
cuando sean convocados. Tendrán derecho de voto cuando posean la 
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condición de Caballero o Dama Hospitalario.

Artículo 43. De los Delegados.

Los Delegados del Consejo Supremo representarán a la Institución y a sus 
órganos de gobierno en la ciudad, demarcación o nación en la que residan 
un número significativo, a juzgar del propio Consejo, de Damas y Caballeros. 
Desempeñarán las funciones administrativas y de comunicación que el 
Consejo les encomiende, sin asumir los poderes de éste, y traerán la voz de 
los Caballeros y Damas de su circunscripción, así como su representación 
cuando se la confieran.

CAPÍTULO VI - DE LA COMISIÓN PERMANENTE DEL CONSEJO 
SUPREMO

Artículo 44. De la Comisión Permanente y de sus funciones.

La Comisión Permanente del Consejo Supremo es el órgano que, bajo 
el control del Consejo Supremo, prepara sus resoluciones y coordina 
su ejecución. Se compondrá del Presidente del Consejo Supremo, del 
Vicepresidente de éste, del Secretario General, del Contador, del Tesorero y 
del Visitador General, todos ellos nombrados por el Consejo Supremo entre 
sus miembros electos, a propuesta de su Presidente.

Auxilia al Presidente en el desempeño de sus funciones ejecutivas, y en su 
seno se coordinan las funciones de los diferentes oficios. Con tal finalidad, 
podrá reunirse bajo la presidencia del propio Presidente o del Secretario 
General con la frecuencia que se estime necesario.

Artículo 45. Del Secretario General.

El Secretario General es el miembro principal de la Comisión Permanente, 
después del propio Presidente, a quien asiste en la coordinación de los 
diferentes oficios. En el desempeño de sus funciones, podrá ser auxiliado 
por hasta tres Vicesecretarios nombrados por el Consejo Supremo, uno de 
los cuales desempeñará la función de Archivero.

Corresponde al Secretario General:

a) Desempeñar la Secretaría del Capítulo General, del Consejo Supremo y 
de su Comisión Permanente.

b) Remitir las convocatorias, de orden del Presidente, sea por iniciativa de 
éste o por acuerdo del Consejo Supremo.
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c) Redactar las actas del Capítulo General, del Consejo Supremo y las de 
sus comisiones en sus respectivos libros, que guardará en su poder y que 
firmará con el visto bueno del Presidente

d) Custodiar la documentación de la Institución, haciendo que se cursen las 
notificaciones de los acuerdos inscribibles a los Registros correspondientes, 
así como que se cumplan las obligaciones documentales en los términos 
que legalmente correspondan. 

e) Llevar la correspondencia oficial con arreglo a las instrucciones que reciba 
del Presidente y cumplir las órdenes de éste en apoyo de sus atribuciones.

f)	 Registrar y dar curso a las comunicaciones recibidas en toda clase de 
documentos, que guardará en el Archivo.

g) Conservar el sello de la Institución y sellar cuanto deba llevar este 
requisito.

h) Llevar un libro con el título  de “Registro General” en que anotarán 
escrupulosamente todos los nombres de los Caballeros y Damas, su número 
de antigüedad, fechas de su ingreso y domicilio, con las variaciones que 
ocurran y las declaraciones que en favor de su caridad y celo haga el Consejo 
Supremo, en el entendimiento de que no se considerará Caballero o Dama 
Hospitalario al que no esté inscrito en este Libro.

i)  Mantener y revisar el Censo electoral, y expedir las tarjetas de entrada 
en el Capítulo General.

j) Llevar los demás libros y registros que los reglamentos de régimen 
interior dispongan.

k) Firmar los diplomas y credenciales en unión del Presidente y del Censor.

l)	 Expedir todos los certificados, con el visto bueno del Presidente.

m) Rubricar las comunicaciones que procedan de la Presidencia, por orden 
de su titular.

n) Redactar y publicar los anuncios y la Memoria que se han de presentar 
al Capítulo General.

o) Presidir las Comisiones Electoral y Disciplinaria junto con el Censor.
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Artículo 46. Del Contador.

El oficio de Contador recaerá, preferentemente, en un Caballero o Dama 
cualificado técnicamente para el desempeño de esta misión. Podrá ser 
auxiliado por un Vicecontador, nombrado por el Consejo Supremo entre sus 
miembros.

Las obligaciones del Contador son:

a) Llevar la contabilidad e intervenir en los caudales y efectos de las 
propiedades de la Institución, firmando en cuantos presenten el Tesorero y 
Administrador general.

b) Intervenir en todos los recibos de la Institución, sea de caudales o de 
otros efectos.

c) Guardar catálogo de todos los Caballeros Hospitalarios que paguen 
cuota de entrada y mensual.

d) Exhibir al Consejo Supremo libro de contaduría, que, sellado, guardará.

e) Rendir cuenta mensual del movimiento de fondos durante el mismo y 
presenciar los arqueos.

f)	 Preparar el Presupuesto, el Plan de Actuación y las Cuentas que ha 
de presentar anualmente el Presidente, para su aprobación, al Consejo 
Supremo.

Artículo 47. Del Tesorero.

El Tesorero recaudará y custodiará los fondos pertenecientes a la Asociación 
y dará cumplimiento a las órdenes de pago que expida el Presidente. El 
nombramiento deberá recaer en un Caballero Hospitalario de reconocida 
responsabilidad. Podrá ser auxiliado por un Vicetesorero, nombrado por el 
Consejo Supremo entre sus miembros.

Sus deberes son:

a) Recibir y guardar en su poder todos los fondos de la Institución, dando 
el resguardo correspondiente a los donantes y bienhechores con la toma de 
razón del Contador y Vº Bº del Presidente;

b) Conservar una llave de la Caja.

c) Pagar las cuentas y libramientos exigiendo las facturas con el páguese o 
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visto bueno del Presidente y tomé razón del Contador.

d) Cobrar las cuotas de ingreso y las mensuales, firmando unos y otros 
recibos con el tomé razón de Contaduría y V.º B.º del Presidente.

e) Firmar los recibos de donaciones de alimentos y de material sanitario.

f)	 Rendir cuentas al Consejo Supremo cuantas veces sea necesario con la 
conformidad del Contador, y hacer el día 1° de mes el arqueo de fondos 
a presencia de los Señores Presidente, Contador y Visitador General, 
extendiendo las oportunas actas.

g) Llevar nota de todos los Caballeros Hospitalarios que paguen cuota de 
entrada y mensual, y dar aviso al Secretario General para que advierta a los 
morosos en los pagos del descubierto en que se encuentren.

Artículo 48. Del Visitador General.

El Visitador General es el responsable ante el Consejo Supremo y su 
Presidente del funcionamiento del Albergue y de la asistencia que en él se 
presta a los necesitados. El nombramiento debe recaer en un Caballero o 
Dama de reconocido celo y con disponibilidad adecuada al oficio que ha de 
desempeñar. Podrá ser auxiliado por uno o dos Vicevisitadores.

Sus competencias  son las siguientes:

a) Inspeccionar todos los servicios, efectos y objetos de la Institución y 
atender a la conservación y mantenimiento de las instalaciones.

b) Enumerar, cuantificar y presentar al Consejo Supremo las necesidades 
que hayan de cubrirse y los medios de subvenir a las mismas prontamente y 
con el menor dispendio.

c) Dirigir la obtención, almacenamiento y distribución a los necesitados de 
alimentos, ropas y otros efectos.

d) Dirigir la actividad del Albergue y resolver interinamente cuanto en 
el mismo sea urgente, dando después cuenta, en este caso, al Consejo 
Supremo en la persona de su Presidente

e) Presenciar los arqueos de la Caja.

f) Ejercer el cargo de Delegado del Consejo Supremo en otras instituciones 
de beneficencia con las que se mantenga colaboración.
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CAPITULO VII- DEL RÉGIMEN DISCIPLINARIO

Artículo 49. La disciplina y sus fundamentos.

La disciplina de los Caballeros Hospitalarios se inspira en el deber 
evangélico de la corrección fraterna, y tiene por finalidad preservar el 
honor de la Institución, la consagración de ésta al servicio de la Caridad y la 
cohesión y fraternidad entre sus miembros.

Ningún Caballero o Dama podrá ser sancionado sino por falta prevista en 
estos Estatutos y en la forma prevenida en los mismos, debiendo en todo 
caso tenerse presente en su aplicación la justicia, el perdón de las ofensas, y 
la misericordia con el infractor.

Artículo 50. Competencia disciplinaria.

El Consejo Supremo de los Caballeros Hospitalarios es el órgano facultado 
para sancionar las faltas cometidas por los miembros de la Institución, 
siempre de conformidad con lo dispuesto en los presentes Estatutos y en el 
Reglamento Disciplinario que se dicte a tal efecto.

Artículo 51. Faltas y sanciones.

Las faltas pueden calificarse como leves, graves y muy graves. Las faltas 
leves se sancionarán con reprensión por escrito, las graves con la suspensión 
de los derechos de participación y las muy graves con la baja forzosa o la 
expulsión de la Institución.

La suspensión se hará por plazo determinado. La baja forzosa podrá 
revertirse mediante nuevo ingreso, si el Consejo Supremo considera 
rehabilitado al infractor. La expulsión, por el contrario, será definitiva.

Artículo 52. Quebrantamiento del juramento.

Será falta muy grave el quebrantamiento del Juramento de los Caballeros 
Hospitalarios, siendo público y flagrante. Será sancionado con la expulsión 
inmediata, sin posibilidad de rehabilitación. 

Artículo 53. Desacato.

El desacato a la Autoridad del Capítulo General, del Consejo Supremo 
o de su Presidente, será sancionado, según su gravedad, con reprensión 
o suspensión. Si reviste particular trascendencia o persistencia, el infractor 
podrá ser sancionado con la baja, no pudiendo ser rehabilitado sino 
mediante tramitación de ingreso con arreglo a estos Estatutos.
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Artículo 54. Incumplimiento de deberes.

Cuando un miembro de la Institución deje de cumplir los deberes que, 
como Dama o Caballero le corresponden, causando daño a la Institución o 
a su obra caritativa, será reprendido por ello.

Caso de ejercer oficio en el Consejo Supremo y, de ser graves las 
consecuencias de su comportamiento, será suspendido y, si el Consejo 
Supremo lo estima procedente, lo separará de su cargo.

El Presidente del Consejo Supremo no podrá ser suspendido. La separación 
de su cargo, así como la de otro de los cargos electos, requerirá la 
convocatoria de Capítulo General extraordinario, que adoptará la resolución 
que considere procedente, a propuesta del Consejo Supremo.

Artículo 55. Morosidad.

Si algún miembro de la Institución faltase al pago de la cuota, se le 
comunicará para que se ponga al día. Pasado tres meses sin abonar la cuota 
que le corresponda, se le suspenderá de sus derechos, y a los tres meses 
siguientes, se le dará de baja de la Institución con el acuerdo del Consejo 
Supremo, no pudiendo ser rehabilitado, sino mediante tramitación de 
ingreso con arreglo a estos Estatutos.

Artículo 56. Injurias.

Si algún miembro de la Institución injuriase a otro, a demanda del ofendido, 
y tras el pertinente esclarecimiento, deberá promoverse la reconciliación 
entre ambos, previa la reparación del daño causado. No siendo así, se 
tramitará expediente disciplinario por desacato contra el infractor.

Caso de tratarse de injurias o calumnias con trascendencia pública o en las 
que haya recaído sentencia condenatoria de los Tribunales, el infractor será 
expulsado de la Institución, sin posibilidad de rehabilitación.

Artículo 57. Perturbación del orden en asamblea.

En toda reunión debe reinar el mejor orden y armonía, no siendo permitido 
a ningún Caballero censurar ni ofender a persona alguna. Si, lo que no es 
de esperar, algún Hospitalario perturbarse el orden y siendo amonestado 
persistiese en su actitud, será reprendido por escrito.
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CAPÍTULO VIII- MODIFICACIÓN ESTATUTARIA, FUSIÓN Y DISOLUCIÓN

Artículo 58. Modificación estatutaria.

Toda modificación de Estatutos requerirá la aprobación del proyecto 
presentado por el Consejo Supremo en Capítulo General extraordinario 
convocado al efecto.

El proyecto de modificación, total o parcial, deberá ser previamente 
aprobado en el Consejo Supremo, a propuesta de  su Presidente, y oído el 
dictamen de los Consultores y del Censor.

La proposición de modificación deberá ser formulada por cuando menos 
cuatro de los miembros electos del Consejo Supremo, o por una cuarta 
parte del censo electoral.

La unión o fusión con instituciones de similar naturaleza será tramitada, en 
su caso, por el cauce prevenido en el presente Artículo.

Artículo 59. Disolución.

La Real Institución se disolverá voluntariamente, siguiendo el procedimiento 
establecido en el Artículo 58 precedente, cuando así se acuerde por mayoría 
de tres quintos en Capítulo General extraordinario convocado al efecto. 

En el improbable caso de que ello sucediese, se nombrará una comisión 
liquidadora, la cual procederá a vender el patrimonio de la Institución en 
pública subasta. Una vez extinguidas las deudas, invertirá el producto líquido 
en beneficio de los pobres de esta Capital, cuyo reparto será supervisado 
por el Consejo Supremo.

DISPOSICIONES ADICIONALES

Primera. La Real Institución celebrará solemne Capítulo en las festividades 
de la Purísima Concepción y de San Juan Bautista ante la imagen de su 
Excelsa Patrona en el Oratorio de San Felipe Neri de la ciudad de Cádiz.

Segunda. En las festividades de sus Santos Patronos y en las de sus 
Compatronos, Damas y Caballeros ganan las indulgencias y gracias 
espirituales que Su Santidad el Papa León XIII, por Breve de 9 de Abril de 
1880, confirmado en otro de 27 del mismo mes y año, se dignó conceder a 
los Caballeros Hospitalarios. 
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DISPOSICIÓN TRANSITORIA

La modificación de la duración del mandato del Presidente y del Consejo 
Supremo de cinco a cuatro años, que afecta a los artículos 10.1, 28.1, y 34, 
será de aplicación al Consejo Supremo designado en le fecha de aprobación 
de ésta modificación.

DISPOSICIONES FINALES

Primera. Acordados que sean estos Estatutos por el Capítulo General 
extraordinario constituido al efecto, se impetrará la aprobación canónica de 
los mismos, haciendo solemne protesta de que los Caballeros Hospitalarios 
Españoles de San Juan Bautista quieren vivir en el seno de la Iglesia 
Católica, Apostólica y Romana, y bajo el amparo y protección de su cabeza 
visible, el Vicario de Cristo en la tierra, de los Pastores de la Igle-sia y, 
en particular, del Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Cádiz y Ceuta y demás 
Autoridades eclesiásticas a quienes por derecho competa conocer de los 
actos de caridad de esta Institución, y bajo la protección y salvaguardia de 
los poderes constituidos. 

Segunda. Quedan derogadas  cuantas disposiciones se opongan a lo 
taxativamente expreso en estos Estatutos.

Tercera. Se faculta al Consejo Supremo de los Caballeros Hospitalarios 
que sea electo para promulgar las disposiciones reglamentarias que sean 
precisas para aplicar y desarrollar lo prevenido en estos Estatutos.

Conforme con el acuerdo del Capítulo General celebrado el 29 de mayo de 
2.019, que certifico en Cádiz, a 20 de junio de  2.019.

	

El Secretario General 

Fdo. Manuel Navarro González

Vº Bº El Presidente

Fdo. José Ossorio Zájara
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 PREÁMBULO

Hoy más que nunca el mundo sanitario y la Iglesia necesitan asociaciones 
que formen profesionales sanitarios cristianos. Mujeres y hombres de fe, con 
una formación científico – técnica de gran nivel pero que responden a la 
llamada de  Dios en su vida, y en ella viven y testimonian el evangelio en 
su profesión, manifestando su auténtico valor humanizador, de respeto a 
la vida y dignidad humana. Profesionales que en el ámbito de su trabajo 
hacen visibles con sus vidas los valores cristianos al servicio a los demás. 
Que se sienten Iglesia, capaces de trabajar con otros en equipo, abiertos a 
colaborar con todos, aportanto su riqueza.

Actualmente también es necesario que estos profesionales de la salud 
tengan una sólida formación investigadora y ética para poder desarrollar las 
competencias que en este área están surgiendo. Con una visión cristiana y 
humanista, podrán arrojar luz a muchos de los problemas bioéticos de las 
Ciencias de la Salud actuales.

Esta revisión de los Estatutos de la Asociación Nuestra Señora “Salus 
Infirmorum” de profesionales y agentes sanitarios cristianos como Asociación 
Eclesial, está acorde con las normas del Derecho Canónico.

Nos mueve la convicción de que la Asociación es un buen medio para 
que los profesionales sanitarios cristianos podamos asumir con mayor 
decisión nuestro compromiso, actuar con autonomía, decir nuestra palabra 
en la Iglesia, en la sanidad y en la sociedad, conectar con otras asociaciones 
similares para enriquecernos con su experiencia y aportarles la nuestra, sin 
perder, por ello, nuestra identidad.

 

ESTATUTOS DE LA ASOCIACIÓN PRIVADA DE 
FIELES NTRA. SRA. SALUS INFIRMORUM DE LA 

DIÓCESIS DE CÁDIZ Y CEUTA
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TÍTULO PRIMERO: PERSONALIDAD, REGIMEN LEGAL, 
NATURALEZA Y FINES

Artículo 1º:

La “Asociación Nuestra Señora Salus Infirmorum”, de la diócesis de Cádiz 
y Ceuta, se constituye como asociación privada de fieles, de conformidad 
con lo dispuesto para este tipo de asociaciones en el Título V, de la 1º parte 
del Libro II del Código de Derecho Canónico. El régimen de la Asociación se 
determinará por lo dispuesto en estos Estatutos, en la normativa indicada y 
demás normas que puedan emanar de la autoridad eclesiástica (cf. cánones 
299, 304/1 y 321).

Artículo 2º

Esta Asociación se mantendrá al margen de cualquier interés lucrativo 
y político, y sus fines, esencialmente educativos y religiosos, serán los 
siguientes:

1. Formación e Investigación:

»» Fomentar en sus miembros el perfeccionamiento humano integral: 
religioso, moral, social y profesional, en conformidad con las enseñanzas 
del Magisterio de la Iglesia Católica.

»» Promover la formación integral científico – técnica de los futuros 
profesionales sanitarios según el espíritu fundacional de la Asociación 
Nuestra Señora Salus Infirmorum a través de sus obras: madurez ética 
y apertura a la fe cristiana, siempre dentro del respeto a la libertad de 
conciencia. Para ello, la Asociación creará y mantendrá, en cuanto sea 
posible, centros académicos y, de investigación en Ciencias de la Salud 
para la formación de profesionales sanitarios.	

»» La Asociación Salus Infirmorum de Cádiz prestará apoyo y asesoramiento 
en la investigación a todos los profesionales de la salud que desarrollen sus 
trabajos científicos en concordancia a los principios morales y éticos en los 
que se inspira la Institución.



229Anexos

2. Acción:

»» Promover el ejercicio de la labor profesional de los asociados con 
espíritu evangélico, como forma de testimonio de Cristo, de servicio a los 
demás y de santificación personal.

»» Promover el apostolado de sus asociados en el mundo sanitario: 
en labores asistenciales de voluntariado, difundiendo el conocimiento 
de la enseñanza moral de la Iglesia, y contribuyendo, en lo posible, a la 
humanización de los servicios sanitarios.

»» Promover la devoción y culto a la Santísima Virgen María, Madre de la 
Iglesia, “Salud de los enfermos”, en el diario ejercicio profesional, sanitario 
y docente.

3. Unidad:

»» Promover la estrecha unión y cooperación de todos sus miembros.

»» Promover el sentido eclesial de todos sus asociados en adhesión 
cordial a las enseñanzas del Magisterio de la Iglesia, particularmente, en 
los ámbitos de la bioética y la doctrina social.

4. Continuidad:

»» Mantener y avivar el espíritu y la vida de la Asociación en todassus 
facetas y centros, mediante el fiel cumplimiento de estos Estatutos.

Artículo 3º

La sede diocesana de la Asociación se establece en Cádiz en la calle Ancha 
nº 29. (CP 11001).

Artículo 4º

La actividad de la Asociación se realizará dentro de los límites de la Diócesis 
de Cádiz y Ceuta, pudiendose ampliar su ámbito geográfico si así lo deciden 
los asociados.

Artículo 5º

La Asociación tendrá como Patrona a la Santísima Virgen María, “Salus 
Infirmorum “.
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TÍTULO SEGUNDO: ORGANIZACIÓN Y ACTIVIDADES

Artículo 6º

Para alcanzar los fines que se propone, la Asociación dispondrá y utilizará 
los siguientes medios:

1. La organización de todas aquellas actividades que ayuden a los asociados 
a realizar los fines propios de la Asociación.

2. La creación y mantenimiento de centros docentes e investigadores que 
favorezcan la formación de nuevos profesionales sanitarios según el espíritu 
de la Asociación.

3. La creación y sostenimiento de centros asistenciales en los que se 
plasmen los ideales de atención socio-sanitaria que promueve la Asociación.

4. Celebración de Jornadas, ciclos de Conferencias, Seminarios y otros 
medios de formación e investigación y encuentros a escala nacional, 
regional, diocesana y local, con la periocidad que se estime oportuna.

5. Organización de grupos de estudio y reflexión que contribuyan a 
esclarecer aquellos temas o cuestiones de índole ética, religiosa, profesional 
o científica que interesen a la Asociación.

6. Publicación y difusión de documentos, materiales de formación, 
resultados de investigación, y experiencias de participación de profesionales 
del ámbito de la salud.

7. Cooperación con otras agrupaciones y colectivos, en la forma que se 
determine, para tratar de conseguir los objetivos de la Asociación.

8. Promover la interrelación con los estudiantes, actuales y egresados, así 
como con los distintos profesionales de la salud, parafomentar los objetivos 
de la asociación en el mundo sanitario.  

Artículo 7º:

La Asociación Nuestra Señora Salus Infirmorum tiene plena capacidad y 
autonomía organizativa:

1. Para establecer cualquier tipo de acuerdo  con otras asociaciones 
diocesanas, aprobadas por la Iglesia, que posean una finalidad análoga.
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2. Establecer Convenios académicos y de investigación, así como acuerdos 
de otro tipo con diversas instituciones públicas y privadas.

TÍTULO TERCERO: GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN

Capítulo 1º: ASAMBLEA GENERAL

Artículo 8º:

El órgano supremo de gobierno será la Asamblea General de Asociados, 
integrada por todos los socios que tengan derecho a ello. Se reunirá con 
carácter ordinario, al menos una vez al año.

 Artículo 9º:

Serán competencias exclusivas y propias de la Asamblea General de 
Asociados:

1. Leer y aprobar, si procede, las actas de las sesiones celebradas, de la 
memoria anual y de las actividades realizadas.

2. Aprobar los presupuestos de ingresos y gastos para cada ejercicio y 
hacer balance del mismo; así como el establecimiento y modificación de las 
cuotas establecidas por la Junta de Gobierno.

3. Aprobar el plan de actividades propuesto por la Junta de Gobierno.

4. Estudiar, deliberar y aprobar, si procede, las propuestas presentadas por 
la Junta de Gobierno.

5. Aprobar el Reglamento de Régimen interno y sus modificaciones.

6. Censurar la gestión de la Junta de Gobierno o de cualquiera de sus 
miembros.

Artículo 10º:

La Asamblea General de Asociados se podrá convocar también de forma 
extraordinaria cuando así lo acuerde la Junta de Gobierno y también cuando 
lo pida más de un tercio de los asociados con derecho a voto. Esta última 
propuesta se hará llegar por escrito a la Junta de Gobierno, indicando 
el orden del día que se propone. La Asamblea General Extraordinaria se 
celebrará dentro de los treinta días siguientes.
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Artículo 11º:

Será competencia exclusiva y propia de la Asamblea General Extraordinaria:

1. Modificar los presentes Estatutos, informando de ello al Obispo 
diocesano (cf. canon 299/3).

2. Disolver la Asociación y nombrar a la comisión que tramite la liquidación 
de sus bienes.

3. Elegir Presidente (cf. cánones 324/1 y 119).

4. Autorizar las operaciones extraordinarias que superen 100 veces el 
salario mínimo interprofesional mensual establecido por el organismo 
civil competente; salvo que, de conformidad con el articulo 9/2º, estas 
operaciones hubieran sido previamente aprobadas en los presupuestos 
anuales.

5. Resolver, de forma inapelable, los posible recursos de los socios que 
fueran sancionados o expulsados.

6. La censura de la Junta de Gobierno en su totalidad o bien de cualquiera 
de sus miembros. En ambos casos se requerirá un quorum del 50% de los 
asociados y el voto favorable de la mitad mas uno de los  asistentes  salvo  
que  se  trate  de  la  censura  o  reprobación del Presidente en cuyo caso se 
requerirá el voto favorable del 75% de los asistentes.

Artículo 12º:

La Asamblea para elegir presidente será convocada dentro de los últimos 
treinta días de la terminación del plazo para el que se eligió al anterior. Para 
repetir más de dos mandatos consecutivos se necesitará alcanzar, al menos, 
los dos tercios de los votos emitidos en la primera votación y el 51% de los 
votos emitidos en segunda convocatoria.

Artículo 13º:

Para que las Asambleas sean válidas se necesitará la asistencia de al menos 
el 25% de los socios, en primera convocatoria, y, si no hay quorum se volverá  
a convocar dentro de los 30 días siguientes. En segunda convocatoria será 
suficiente para alcanzar el quorum, la asistencia mínima de diez asociados 
siempre que uno de ellos sea el Presidente o Vicepresidente.
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Artículo 14º:

La convocatoria para una Asamblea se hará por escrito, mediante nota 
informativa en la sede de la Asociación, u otro medio que garantice el 
conocimiento de la convocatoria, indicándose lugar, día y hora, y el orden 
del día a tratar. La comunicación deberá realizarse, al menos, con quince 
días de antelación.

Artículo 15º:

En las Asambleas los acuerdos se tendrán por aprobados si alcanzan más 
de la mitad de los votos de los presentes. En caso de empate, el Presidente 
goza de voto de calidad.

Artículo 16º:

1. En las Asambleas podrá delegarse la presencia de uno o más socios en 
la persona de otro socio, quien actuará en nombre de sus representados a 
todos los efectos.

2. Para que la representación sea efectiva, habrá de hacerse por escrito 
en la sede de la Asociación, al menos dos días antes de la Asamblea 
convocada. En el escrito se indicará el nombre de la persona representada y 
el del representante, y deberá estar firmada por ambos.

Capítulo 2º: JUNTA DE GOBIERNO

Artículo 17º:

Sin perjuicio de las competencias de la Asamblea, la Asociación estará 
regida por una Junta de Gobierno, formada por:

1. Un Presidente, un Vicepresidente, un Secretario, un Tesorero, unos 
Vocales, hasta un número máximo de cinco, y el Consiliario, que actúa con 
voz pero sin voto.

 2. El Vicepresidente, el Secretario y el Tesorero deberán pertenecer, bien 
como personal docente o bien como personal de administración y servicios, 
a la plantilla de trabajadores de la Asociación Salus Inifirmoum de Cádiz y 
Ceuta con una antiguedad minima de tres años.
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Todos ellos han de cumplir las siguientes condiciones:

a. Ser asociados con, al menos, tres años de antigüedad.

b. Ser mayores de edad.

c. Estar al día en el pago de la cuota.

d. No estar suspendido en sus derechos ni encontrarse en situación 
canónica irregular. 

3. Una vez elegido, y nombrada la Junta de Gobierno, el Presidente 
notificará al Obispo diocesano su composición, así como las modificaciones 
que se vayan produciendo. 

4. El Presidente y los demás cargos de la Junta de Gobierno tomarán 
posesión de sus cargos ante el Consiliario, dentro de los quince días 
siguientes a su elección o designación, respectivamente.

5. La elección y cese de los miembros de la Junta de Gobierno corresponde 
al Presidente en exclusiva sin perjuicio de la censura que se acuerde por la 
Asamblea General en los términos expuestos en el artículo 11.6.

Artículo 18º:

Serán competencias exclusivas y propias de la Junta de Gobierno de la 
Asociación:

1. Dirigir las actividades y administrar los bienes económicos.

2. Establecer el orden del día y ejecutar los acuerdos tomados en las 
Asambleas Generales Ordinarias y Extraordinarias.

3. Elaborar y someter a la aprobación de la Asamblea los presupuestos 
anuales y el estado de cuentas.

4. Resolver sobre la admisión de nuevos asociados.

5. Nombrar delegados para alguna actividad determinada de la Asociación.

6. Acordar la distinciones.

7. Imponer las sanciones.

8. Cualquier otra facultad que no esté reservada a las Asambleas Generales 
Ordinarias o Extraordinarias, como la designación de las personas que 
hayan de desempeñar las funciones directivas, docentes y de servicio de los 
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centros docentes y asistenciales de la Asociación, a tenor de lo dispuesto en 
sus correspondientes estatutos.

Artículo 19º:

La Junta de Gobierno se reunirá, de ordinario, una vez al mes. Podrá 
celebrarse Junta Extraordinaria a instancias del Presidente o cuando así lo 
solicite más de la mitad de sus componentes.

Artículo 20º:

La convocatoria para una Junta de Gobierno se hará bien por escrito 
dirigido al domicilio de cada miembro o bien por otro medio adecuado, 
indicándose lugar, día y hora, y el orden del día a tratar. La comunicación 
deberá realizarse, al menos, con cinco días de antelación. En el orden del 
día de las Juntas ordinarias, además de los asuntos a tratar, no podrán faltar: 
preces iniciales, lectura del acta anterior, revisión de los acuerdos tomados, 
estado de cuentas y preces finales.

Artículo 21º:

Para que la Junta de Gobierno se constituya de forma válida se necesitará la 
asistencia de más de la mitad de sus componentes, en primera convocatoria, 
y, media hora más tarde, bastarán los asistentes a la segunda, siempre que 
los presentes no sean menos de tres, y asista entre ellos el Presidente.

Artículo 22º:

Los acuerdos de la Junta de Gobierno son ejecutivos desde su aprobación, 
y se tendrán por aprobados si alcanzan más de la mitad de los votos de los 
presentes. En caso de empate, el Presidente goza de voto de calidad. En los 
asuntos que se refieran a asociados o a miembros de la Junta de Gobierno, 
la votación será secreta y deberá abstenerse de participar el afectado.

Artículo 23º:

La votación sera secreta cuando se trate de un asunto que afecte a 
miembros de la Junta de Gobierno o asociados y en todos los casos siempre 
que lo solicite el Presidente o al menos cuatro de los miembros de la Junta 
de Gobierno. 

Se admitirá la delegación de representación y de voto en las reuniones 
de la Junta de Gobierno. Dicha delegación se hará por escrito y para el 
caso de que no asista el Presidente se entiende delegado su voto de forma 
automática en el Vicepresidente que tambien tiene voto de calidad.
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Artículo 24º:

Los cargos de la Junta de Gobierno se ejercerán de forma voluntaria y 
gratuita pudiéndose compensar, mediante el abono de las correspondientes 
dietas, los gastos y dedicación a las funciones asignadas. El importe de las 
dietas será aprobado en el primer trimestre del año por la Junta de Gobierno 
y en ningún caso el mismo podrá superar, al año, para cada uno de los 
integrantes de la Junta de Gobierno, el importe del 33%, en cómputo anual, 
del Salario Mínimo Interprofesional, siempre que el presupuesto anual de la 
Asociación lo permita. La Junta de Gobierno dará cuenta del acuerdo sobre 
las dietas y su importe a la Asamblea General.

Todos los cargos, salvo el de Consiliario, cesaran coincidiendo con el 
cese por terminación de mandato, dimisión, incapacitación o muerte del 
Presidente, manteníendose la Junta en funciones, sin cobro de dieta alguna, 
hasta que sea nombrado un nuevo Presidente.

Capítulo 3º: PRESIDENCIA DE LA ASOCIACION

Artículo 25º: 

Sin perjuicio de las competencias de las Asambleas y de la Junta de 
Gobierno, el Presidente ostentará la máxima autoridad y representación de 
la Asociación. Sus funciones propias y exclusivas son:

1. La representación legal y oficial de la Asociación, pudiendo designar 
abogados y procuradores.

2. Nombrar y cesar libremente a los miembros de la Junta de Gobierno, 
salvo al Consiliario.

3. Convocar a la Junta de Gobierno, de conformidad con los dispuesto en 
estos Estatutos.

4. Presidir, dirigir y moderar las reuniones de la Junta de Gobierno y las 
Asambleas, asistido por el Secretario y la Junta de Gobierno.

5. Cumplir y hacer cumplir los acuerdos de la Junta de Gobierno y de las 
Asambleas Generales.

6. Autorizar con su firma las actas de las sesiones de la Junta de Gobierno 
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y de las Asambleas, así como de las certificaciones, diplomas y demás 
documentos oficiales de la Asociación.

7. Resolver toda cuestión que por su importancia o urgencia sea necesaria 
para el cumplimiento de los fines, debiendo informar de ello a la Junta de 
Gobierno en la siguiente reunión.

8. Proponer ante la Junta de Gobierno al candidato a Consiliario de la 
Asociación, elevando posteriormente la solicitud al Obispo Diocesano, para 
su aprobación y nombramiento.

9. Proponer a la Junta de Gobierno las personas que hayan que cubrir los 
puestos directivos, docentes y de servicio de los distintos centros docentes 
y asistenciales de la Asociación.

10. Y en definitiva todas las funciones propias de la gerencia, dirección y 
administración de la Asociación con estricto cumplimiento de los fines de la 
misma y del clausulado de los presentes Estatutos.

Artículo 26º:

El cargo de Presidente tendrá una duración máxima de tres mandatos 
consecutivos o cuatro alternos, de cuatro años cada uno de ellos desde el 
día de la elección.

Capítulo 4º: VICEPRESIDENCIA, SECRETARIO, TESORERO Y 
CONSILIARIO

Artículo 27º:

El Vicepresidente asiste y suple al Presidente en todo aquello que éste le 
encomiende.

1. En caso de enfermedad, inhabilitación o cualquier otra causa de fuerza 
mayor, el Vicepresidente asumirá la presidencia, hasta la reincorporación del 
Presidente.

2. Si se produjera la vacante de la Presidencia, el Vicepresidente ocupará 
su lugar, debiendo convocar Asamblea General Extraordinaria para elegir al 
nuevo Presidente, en el plazo de sesenta días.

3. En ausencia de Presidente y Vicepresidente el miembro de mas edad 
de a Junta de Gobierno presidirá la misma siendo sus únicas funciones la 
convocatoria de la Asamblea General Extraordinaria para elegir al nuevo 
Presidente en el plazo de sesenta días. En todo caso durante dicho periodo 
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la Junta de Gobierno deberá nombrar entre sus miembros a un Presidente 
Provisional que se limitará a realizar funciones de gerencia y administración 
hasta que la Asamblea General elija al nuevo Presidente.

Artículo 28º:

El Secretario se encargará del funcionamiento administrativo de  la 
Asociación, ayudando al Presidente y al Vicepresidente en los cometidos 
que le sean encomendados. Será de su competencia:

a. Custodiar el archivo y todos los documentos de la Asociación.

b. Redactar y expedir todas las comunicaciones, pasándolas a lafirma del 
Presidente o del Vicepresidente.

c. Redactar las actas de las Juntas de Gobierno y de las Asambleas.

d. Redactar la memoria anual de la Asociación, de la que, como signo de 
comunión, dará traslado de una copia al Obispo de la Diócesis (cf. cánones 
305 y 323).

e. Llevar el registro de entrada y salida de correspondencia.

f.	 Llevar el registro de socios, controlando altas y bajas.

g. Redactar y enviar las citaciones para las sesiones de las Asambleas y la 
Juntas de Gobierno.

h. Asistir el Presidente en las sesiones de las Asambleas Generales y las 
Juntas de Gobierno.

i.	 Cuando el Secretario esté incapacitado o no asista a alguna sesión, será 
sustituido por el miembro más joven de la Junta de Gobierno que esté 
presente.

Artículo 29º:

El Tesorero se encargará del funcionamiento económico de la Asociación. 
Será de su competencia:

a. Custodiar y administrar los bienes, fondos y valores de la Asociación.

b. Intervenir con su firma los documentos de pagos y cobros, con la 
conformidad del Presidente.

c. Velará para que se lleve puntual estado de cuentas que se presentaran para 
su conformidad al Presidente y al resto de la Junta de Gobierno si lo requiere.
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d. Notificar al Secretario, con un mes de antelación, la expiración de las 
cuotas de los socios.

e. En colaboración con el Presidente, preparará, para la Junta de Gobierno 
y para su aprobación por la Asamblea General, los presupuestos anuales y 
el estado anual de cuentas.

f.	Al terminar el	año natural, informará a	la Administración diocesana 
estado de cuentas del ejercicio que termina (cf. del canon 325).

 Artículo 30º:

La Asociación tendrá siempre un sacerdote como Consiliario. El Consiliario 
será siempre un sacerdote designado por el Prelado a propuesta del 
Presidente (cf. canon 324/2), previa aprobación de la Junta de Gobierno.

Sus funciones serán:

a. Ostentar la representación de la Autoridad Diocesana. 

b. Asistir a las sesiones de la Junta de Gobierno y a las Asambleas Generales, 
a las que concurrirá con voz, pero sin voto.

c. Cuidará de que se cumpla en todo el Derecho común de la Iglesia y las 
disposiciones emanadas de la Autoridad diocesana, e informará a ésta. De 
especial interés se considerarán los informes reservados que puedan afectar 
a las personas o al comportamiento de las mismas, sobre todo con motivo 
de elecciones y expedientes disciplinarios.

d. Tendrá derecho a intervenir, haciendo uso de la palabra, en todas las 
sesiones de la Junta de Gobierno y en las Asambleas Generales, para asesorar 
en cuantos asuntos se relacionan con la vida espiritual de la Asociación.

e. Será oído con carácter previo a iniciar acciones administrativas ó 
judiciales, tanto en los órdenes jurisdiccionales civiles como canónicos.

f.	 Solo podrá ser removido de su cargo por el Obispo diocesano si así lo 
solicita la Junta de Gobierno.

g. Deberá remitir un informe preceptivo con carácter previo al acuerdo de 
disolución de la Asociación.
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TITULO CUARTO: ADMISIÓN Y PÉRDIDA DE LA 
CONDICIÓN DE ASOCIADO

Artículo 31º:

1. Para adquirir la condición de asociado de pleno derecho se requerirá 
que el aspirante profese la religión católica, lo solicite por escrito y  venga 
presentado por algún otro asociado que lo avale y que tenga al menos cinco 
años de antiguedad.

2. En el caso de que una persona no católica desee pertenecer a la 
Asociación, podrá ser admitido, previa aprobación de la Junta de Gobierno, 
en calidad de asociado colaborador, si bien no podrá asumir cargos directivos 
dentro la Asociación.

3. Socios de honor: Personas, entidades, asociaciones y fundaciones con 
meritos reconocidos y relevantes en el servicio a la sociedad, a la Iglesia y 
a la Asociación, que hayan contribuído y puedan contribuir en el futuro al 
desarrollo de los fines de la Asociación

4. A cada nuevo socio se le entregará un ejemplar de estos Estatutos, 
entendiéndose que se acatan sin excepción y en su integridad (cf. canon 
307/1).

Artículo 32º:

Antes de alcanzar plenamente la condición de asociado de pleno derecho, 
se establece un periodo de iniciación, no inferior a un año. Una vez cumplido 
dicho periodo deberá ser nuevamente avalado por un asociado distinto al 
que inicialmente lo presentó, que permita verificar el cumplimiento de las 
exigencias que la incorporación a la Asociación conlleva. Los miembros 
que se encuentren estén en este periodo de iniciación, con una duración 
máxima de dieciocho meses, no  tienen  derecho  a  voto  en  las Asambleas  
Generales, pero pueden participar  en  todas  las  actividades que  organice 
la  Asociación. Cumplidos los requisitos temporales –periodo mínimo de un 
año- y de aval por dos asociados distintos será la Junta de Gobierno la que 
expida el reconocimiento como asociado de pleno derecho.

Artículo 33º:

Una vez concluido el periodo de iniciación, el nuevo miembro recibirá la 
imposición de la correspondiente insignia, que recibirá durante los actos 
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organizados con motivo de la fiesta de Nuestra Señora Salus Infirmorum, 
Titular de la Asociación.

Artículo 34º:

La pérdida de la condición de asociado  se producirá por las siguientes 
causas, debiendo en todo caso, apercibirse por escrito al asociado con 
anterioridad al incio del expediente sancionador:

1. Por deseo del interesado, manifestado por escrito en cuyo caso es 
automática la pérdida de la condición de asociado.

2. Por el impago de la cuota anual.

3. Por expulsión, acordada en Junta de Gobierno:

a. Por incumplimiento de los Estatutos y de los acuerdos adoptados por la 
Junta de Gobierno o la Asamblea General.

b. Por acciones o manifestaciones públicas que dañen el buen nombre, el 
prestigio o la imagen de la Asociación o de la Iglesia Católica.

 c. Por haber sido sancionado al menos dos veces en un periodo de tres 
años siempre que las sanciones de suspensión superen en su computo los 
nueve meses y sean firmes.

Igualmente se podrá sancionar a los asociados, por idénticos motivos, 
imponiéndoles por escrito una sancion consistente en suspension de todos 
sus derechos como asociado por un periodo mínimo de un mes y máximo 
de un año, moderándose la sanción por la Junta de Gobierno. En el caso 
de sanción consistente en suspensión de sus derechos por menos de tres 
meses la misma no podrá ser recurrida.

Artículo 35º:

Como garantía de defensa de los asociados, en los casos de expulsión 
o sanción, se tramitará expediente contradictorio que se instruirá por el 
Secretario el cual notificará por escrito al asociado el correspondiente pliego 
de cargos concediéndole un plazo de diez días hábiles para que efectúe 
las correspondientes alegaciones y en su caso proponga las pruebas que 
le interesen en defensa de sus derechos. Una vez practicadas las pruebas, 
cuya admisión o rechazo es facultad exclusiva del instructor, por éste se 
elevará la propuesta de resolución que se debatirá y aprobará, en su caso, 
por la Junta de Gobierno requiriendose la mayoria absoluta de votos  y, 
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en caso de empate, el Presidente  tendra  voto  de  calidad.  La  Junta  de  
Gobierno  podrá  nombrar instructor  del  expediente  al  asesor  jurídico  
de  la  Asociación.  El  acuerdo de expulsión requerirá resolución motivada 
y dictámenes no vinculantes tanto del asesor jurídico de la Asociación como 
del consiliario.

El asociado al que se le notifique por escrito su expulsión o sanción 
podrá recurrirla en el plazo de diez días hábiles ante la Asamblea General 
Extraordinaria exponiendo caso de que se interponga por escrito los 
fundamentos de su oposición. En el recurso la sanción o expulsión queda 
en suspenso hasta que la Asamblea General resuelva requiriéndose para la 
confirmación de la sanción o expulsión el voto de la mayoria simple de los 
asociados presentes.

TÍTULO QUINTO: DERECHOS Y DEBERES DE LOSSOCIOS

Artículo 36º:

Los miembros de la Asociación tendrán derecho a:

1. Usar y disfrutar de los servicios y ventajas de la Asociación, y ejercitar 
cuantos derechos se le conceden en estos Estatutos o se acuerden en 
Asamblea General.

2. Participar de manera real y efectiva en la dirección y marcha de la 
Asociación.

3. Asistir con voz y voto a las Asambleas Generales. Para ello deberá:

a. Ser socio con, al menos tres años de antigüedad.

b. Estar al día en el pago de la cuota.

c. No estar suspendido en sus derechos como asociados.

4. Presentarse como candidato a los cargos directivos, siempre que reúnan 
los requisitos exigidos en el artículo 17 de los Estatutos.

5. Proponer iniciativas a los órganos directivos y a sus componentes.

6. Censurar la labor de la Junta de Gobierno o de sus miembros.

7. Impugnar ante la Asamblea General los acuerdos y actuaciones de la 
Junta de Gobierno para lo cual deberá hacerlo por escrito en el plazo de 
quince días desde la publicación de los mismos.
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8. Examinar las cuentas siempre que lo soliciten por escrito a la Junta de 
Gobierno y sin que puedan hacer uso de este derecho más de una vez al 
año.

9. Que a su fallecimiento se aplique una Misa en sufragio por el eterno 
descanso de su alma

Artículo 37º:

Los miembros de la Asociación tendrán como deberes:

1. Vivir de forma coherente y ejemplar su condición de católicos, 
destacándose por su amor y obediencia filial a la Santa Madre Iglesia.

2.  Respetar, cumplir y hacer cumplir, con espíritu cristiano, lo establecido en 
estos Estatutos y los acuerdos de la Junta de Gobierno y de las Asambleas 
Generales.

3. Mantener la colaboración necesaria como socio en interés de la propia 
Asociación.

4. Servir y aceptar los encargos que se le hicieran, salvo por razones 
debidamente justificadas, y participar de manera efectiva en los actos 
acordados.

5. Asistir a las Asambleas que se celebren, participando en ellas con su voz 
y con su voto.

6. Satisfacer la cuota anual.

7. Comunicar por escrito, si es el caso, su deseo de causar baja.

TÍTULO SEXTO: ELECCIÓN DEL PRESIDENTE DE LA 
ASOCIACIÓN

Artículo 38º:

Para poder optar a la presidencia de la Asociación se deben cumplir los 
siguientes requisitos:

1. Ser enfermera/o preferiblemente formado en la filosofía de la Asociación 
Ntra Sra de Salus Infirmorum.

2. Ser asociado de pleno derecho con al menos diez años de antigüedad.
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3. Cumplir la condición de:

a. Haber pertenecido a la Junta de Gobierno de la Asociación al menos 
un periodo electoral (4 años) dentro de inmediatamente anteriores a la 
elección. los 12 años

b. Haber participado/colaborado de forma activa y demostrada en las 
actividades de la Asociación.

4. Acreditar el aval de al menos el 10% de los asociados de pleno derecho 
pudiéndose sustituir este requisito por el aval del Presidente, Vicepresidente 
o Secretario.

5. El Presidente de la Asociación será elegido por la Asamblea General, 
entre los asociados de pleno derecho, y confirmado por el Obispo 
Diocesano, si procede.

 Artículo 39º:

Tres meses antes de las elecciones, el Secretario comunicará a todos los 
asociados la fecha de la Asamblea Electoral y abrirá el plazo de presentación 
de las candidaturas a la Presidencia. Dichas candidaturas deberán ser 
presentadas en la Secretaría de la Asociación al menos dos meses antes de 
la Asamblea en la que se proceda a elegir al Presidente.

Artículo 40º:

Cerrado el plazo de admisión de candidaturas, la Junta de Gobierno 
saliente, junto con el Consiliario, en el plazo de 48 horas, revisarán las 
candidaturas presentadas, levantando un acta en la que se hará constar la 
aceptación de dichas candidaturas, o, en caso contrario, los impedimentos 
motivoados para su admisión. De producirse el rechazo de una candidatura, 
la impugnación será comunicada al interesado, que podrá ser oído en el 
plazo de las 48 horas siguientes. Confirmado el rechazo de la candidatura 
el asociado podrá solicitar la convocatoria de una Asamblea General 
Extraordinaria de Asociados siempre con la firma de al menos un tercio de 
los asociados con derecho a voto. En este caso se interrumpirá el proceso 
electoral hasta que se admita o inadmita la candidatura por la Asamblea 
General.

Artículo 41º: 

Un mes antes de la Asamblea electoral, el Secretario comunicará a 
los asociados las candidaturas aceptadas. También comunicará todo lo 
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concerniente a la fecha de la Asamblea, lugar, hora y modo de votación 
debiendo mediar un mínimo de treinta días hábiles entre e listado definitivo 
de candidatos admitidos y la Asamblea Electoral.

Artículo 42º:

El voto podrá realizarse de forma presencial y por correo.

El voto por correo podrá ser emitido por todos aquellos asociados que 
prevean no poder hacerlo personalmente en el día, hora y lugar previsto. 
El voto irá introducido en un sobre en blanco, cerrado. Y este sobre, junto 
con fotocopia del D.N.I. del asociado, irá introducido en otro sobre dirigido 
al Consiliario de la Asociación. Éste entregará proceder al escrutinio de los 
sobres recibidos inmediatamente antes de los votos emitidos en la Asamblea 
electoral, comprobando que aquellos que hayan votado por correo estén 
incluidos en el censo de la Asociación y que no ha habido duplicidad en los 
votantes.

Artículo 43º:

Antes de iniciar la Asamblea Electoral, se constituirá una mesa, de la que 
formarán parte: el Presidente y Secretario salientes, y el Consiliario.

Es obligación del Consiliario velar por el fiel cumplimiento de las normas de 
la votación, estando autorizado a suspender la Asamblea si no se estuviese 
procediendo de forma ajustada a lasmismas.

La asistencia del Consiliario solo podrá ser sustituida, en caso necesario, 
por la persona que el Obispo decida a propuesta de la Junta de Gobierno. 
La mesa electoral decidirá por mayoría cualquier incidencia que se suscite 
durante el proceso electoral.

Artículo 44º:

Los asociados presentes votarán una sola de las candidaturas presentadas, 
en sobre cerrado. Cualquier voto que no se ajuste a estas normas será 
considerado nulo.

Artículo 45º:

Para la validez de la elección requerirá que haya emitido su voto, al menos, 
el 50% de los asociados en la primera convocatoria y el 20% en la segunda. 
Si no hay quorum se vuelve a convocar en los seis meses siguientes, 
permaneciendo el Presidente en funciones y exigiéndose en ese caso tanto 
en  primera como segunda convocatoria idénticos requisitos de quorum.
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Artículo 46º:

Terminada la votación se procederá al escrutinio de los votos, computando  
tanto los votos emitidos por correo, entregados en ese momento por el 
Consiliario, como los depositados personalmente por los electores.

Se considera elegida la candidatura que haya alcanzado la mayoría absoluta 
de los votos emitidos.

Artículo 47º:

De no alcanzar mayoría absoluta ninguna de las candidaturas concurrentes a 
la elección, se procederá a una segunda votación, sobre las dos candidaturas 
más votadas. En caso de empate, se considerará elegido el candidato con 
una mayor antigüedad de la Asociación.

Artículo 48º:

En el plazo de 15 días se comunicará al Obispo el resultado de las 
votaciones, junto con la propuesta del resto de miembros de la Junta de 
Gobierno.

TÍTULO SEPTIMO: PATRIMONIO Y RECURSOS PARA LA 
FINANCIACIÓN

Artículo 49º:

El patrimonio de la Asociación, para atender a los fines de la misma, está 
constituido por:

a. Cuotas de los asociados.

b. Donaciones y legados hechos a la Asociación.

c. Subvenciones.

d. Bienes muebles e inmuebles y derechos adquiridos.

e. Otros ingresos provenientes de las actividades de la Asociación.

f.	El producto de las publicaciones que la Asociación pudiera editar.
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TÍTULO OCTAVO: DISOLUCIÓN DE LA ASOCIACIÓN Y 
APLICACIÓN DE BIENES

Artículo 50º:

La Asociación podrá disolverse por los siguientes motivos:

1. Acuerdo de la Asamblea General Extraordinaria, adoptado por, al 
menos,  el 75% de los asociados con derecho a voto. Solo podrá acordarse 
la disolución si previamente ha sido aprobado por la Junta de Gobierno por 
mayoria absoluta  de sus miembros.

2. Decreto razonado de la autoridad competente (cf. cánones 320 y 326/1) 
una vez que el mismo adquiera firmeza.

3. Sentencia judicial firme.

A fin de no causar perjuicio a terceros la disolución solo podrá surtir efecto 
una vez finalizados todos los ciclos educativos que, en la fecha en que se 
apruebe por la Asamblea General la disolución, estuvieran en curso.

Artículo 51º:

Acordada la disolución de la Asociación, la Junta de Gobierno seguirá 
en funciones hasta que haya finalizado toda la actividad docente. Una 
vez finalizada la actividad docente se constituirá la Comisión Liquidadora 
cuyos miembros, en número siempre impar y no superior a siete, deberán 
ser nombrado por la Asamblea General si bien entre sus miembros natos 
estará el Presidente cesante y el Consiliario. Por la Comisión Liquidadora, y 
en base al estado de cuentas presentado por la Junta de Gobierno cesante, 
se elaborará la correspondiente liquidación que deberá ser aprobada por 
la Asamblea General convocada en el plazo máximo de seis meses desde 
el informe de liquidación. Se requerirá el voto favorable de al menos el 
50% de los asociados con derecho a voto. El haber resultante, si lo hubiere, 
pasará a disposición de la Diócesis de Cádiz y Ceuta que lo destinará a fines 
análogos a los establecidos en los presentes Estatutos y, en todo caso, a 
fines asistenciales y educativos.

En todo caso la transferencia de los bienes y derechos que componga el 
haber resultante a la Diócesis de Cádiz y Ceuta se aprobará por la Asamblea 
General debiendo, durante el periodo de liquidación, presentarse por la 
Diócesis un proyecto detallado de los fines a los que se va a destinar dicho 
haber.
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DISPOSICIÓN FINAL

Los presentes Estatutos, como expresión de la libre y responsable voluntad 
de los asociados, serán ejecutivos y de obligatorio cumplimiento para todos 
los asociados desde la fecha de aprobación por la Asamblea General sin 
perjuicio de lo establecido en el canon 305.

El Secretario	

VºBº El Presidente
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